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E ste libro examina la producción de tractores en la 
empresa pública Siderúrgica Nacional (Sidena) en el 
contexto de los avances técnicos y la innovación, que 
impulsaron la producción y diversificación de bienes 
agrícolas en México. El programa productivo de esta línea 
surgió entre las décadas de 1960 y 1970 a partir de tecnolo-
gías y modelos de asistencia técnica estadounidense y sovié-
tica en el contexto de la Guerra Fría, como parte de una 
política estatal orientada al mejoramiento de la producción 
agropecuaria y la mecanización agrícola.
    El estudio se centra en analizar, desde la perspectiva 
empresarial y tecnológica, la evolución de la producción de 
tractores en Sidena, una empresa surgida en el Complejo 
Industrial Sahagún (CIS), formalizada en 1960 a partir de 
la transformación de Toyoda de México. Con la adquisi-
ción de Toyoda por parte del gobierno mexicano y su 
cambio de nombre a Sidena, la paraestatal expandió su 
producción hacia aceros especializados y maquinaria 
agrícola, siendo la fabricación de tractores su última gran 
línea productiva.
    El libro, estructurado en cinco capítulos, explora los 
orígenes de Sidena y su transformación, el financiamiento 
y la asistencia técnica estadounidense, así como la colabo-
ración con la Ford Motor Co. y John Deere para el desarro-
llo de un tractor mexicano. También analiza la asistencia 
técnica soviética, las relaciones híbridas en el contexto de la 
Guerra Fría y el desarrollo de la mecanización agrícola en 
México. El estudio abarca las fases de demanda y comercia-
lización de tractores, junto con las problemáticas asociadas 
a la adaptación de los modelos fabricados por Sidena. 
Finalmente, reflexiona sobre los factores que condujeron al 
fracaso empresarial de Sidena y su posterior privatización a 
finales de la década de 1980.

Fuente: Sidena. Sahagún. 
Dirección de Relaciones 
Públicas del Combinado 
Industrial Sahagún, México, 
noviembre de 1976.
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INTRODUCCIÓN

En este trabajo se examina la fabricación de tractores en Siderúrgica Na-
cional (Sidena) en el marco de los avances técnicos y la innovación que 
impulsaron significativamente la producción, la comercialización y la 
diversificación de bienes agrícolas. La producción de tractores en esta 
empresa pública surgió con base en la asistencia técnica extranjera en el 
contexto de una política estatal para el mejoramiento de la producción 
agropecuaria y de la ampliación de la agricultura mecanizada, con pre-
misas discursivas oficiales sobre el desarrollo. El programa productivo 
de esta línea surgió entre las décadas de 1960 y 1970 a partir de tecno-
logías y modelos de asistencia técnica estadounidenses y soviéticos en el 
contexto de la Guerra Fría, lo que muestra una heterogeneidad de los 
programas de financiamiento, de adopción y adaptación de tecnologías 
y de asistencia técnica en la producción de bienes de capital agrícola.

El objetivo es estudiar —desde la perspectiva empresarial, las tec-
nologías y la asistencia técnica— la producción de tractores en Sidena, 
una empresa formalizada en 1960 en el Complejo Industrial Sahagún 
(cis), que fue un proyecto industrial surgido durante el régimen de Mi-
guel Alemán Valdés (1946-1952); más tarde se concretaría entre 1952 y 
1954 con las tres empresas principales: Diésel Nacional (Dina), Cons-
tructora Nacional de Carros del Ferrocarril (cncf ) y Toyoda de Méxi-
co. El cis se estableció en un área del valle de Apan, estado de Hidalgo, 
aproximadamente a 102 km de la Ciudad de México. De especial inte-
rés para este estudio es Toyoda de México, una empresa de capital mix-
to en la mayor parte privado dedicada a la producción especializada de 
bienes de capital, sobre todo a la fabricación de maquinaria para la in-
dustria textil. Con el proceso de adquisición de acciones de Toyoda por 
parte del gobierno mexicano y su cambio de nombre a Sidena, la pa-
raestatal continuó por algunos años con la producción de maquinaria 
textil, de aceros aleados de alta calidad, materiales y componentes ferro-
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viarios, aceros especiales para la industria automotriz y, en la década de 
1960, con la producción de tractores que constituyeron la última línea 
productiva, tema central de este libro.

¿Cuáles fueron los elementos que definieron la organización admi-
nistrativa y productiva de Sidena como paraestatal en la fabricación de 
tractores? ¿Cuál fue la posición del Estado ante las iniciativas y presio-
nes empresariales extranjeras en el mercado de producción de bienes de 
capital agrícola? ¿Cuáles son los factores que delinearon la trayectoria 
productiva de Sidena y cómo incidieron en el mercado de tractores? ¿La 
experiencia de la paraestatal representa un caso de transformación o de 
fracaso empresarial en el marco de la Industrialización por Sustitución 
de Importaciones (isi)?

Se parte de la hipótesis de que la trayectoria de Sidena estuvo defini-
da por un proceso de transformación empresarial en el corto plazo por 
medio de la adquisición accionaria de Toyoda de México, que generó 
una reestructuración en su modelo industrial con la incorporación de 
la línea de fabricación de maquinaria agrícola. Su redefinición produc-
tiva implicó adaptaciones en el aspecto administrativo por su nueva na-
turaleza como empresa pública con decisiones tomadas completamente 
por cuadros directivos devenidos de cargos públicos y carreras desarro-
lladas en la administración pública, con importantes relaciones con el 
poder político en un contexto de tensiones y restricciones impuestas por 
las políticas gubernamentales. Las adaptaciones en el espacio producti-
vo fueron relevantes, en especial las dirigidas a la producción de bienes 
de capital agrícola, lo que conllevó nuevas relaciones comerciales y fi-
nancieras para adoptar y adaptar tecnología estadounidense y soviética, 
dos potencias que históricamente simbolizan posiciones opuestas duran-
te la Guerra Fría. La oferta de tractores tuvo una profunda relación con 
las posibilidades de proveer suministros indispensables que explican los 
bajos niveles de integración tecnológica con impactos en la balanza de 
pagos;1 por su parte, la demanda se asocia a los costos de producción y 
al precio de los tractores en función de problemas estructurales, como 
la baja capacidad financiera de los agricultores como potenciales consu-
midores de la maquinaria agrícola. En este mismo orden y dirección, las 

1  Las dificultades de la balanza de pagos empezaron en 1926 y se agravaron por el impacto 
de la Gran Depresión en la economía de Estados Unidos a partir de 1929. Moreno y Ros, 2010.
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percepciones y los debates sobre el fracaso empresarial se muestran en la 
trayectoria de Sidena como un «laboratorio industrial», es decir, un fe-
nómeno multiforme que implica diversas variables.

El periodo de atención comprende la producción del modelo esta-
dounidense de tractores Ford iniciada en 1967, así como la fabricación 
del tractor del modelo soviético en 1974, el cual dejó de producirse en 
1989; el cuadro se compone con la producción del tractor de diseño es-
tadounidense John Deere en 1984, además de las investigaciones de la 
unam para lograr un diseño de tractor mexicano. Se estudian las for-
mas de producción de tractores con la asistencia técnica y el uso de las 
tecnologías en movimiento en el contexto de las políticas de isi en Mé-
xico. Se plantean los modelos productivos prestando atención a las di-
ferencias, continuidades y procesos de transformación generados de 
manera dinámica de acuerdo con las condiciones históricas cambiantes 
de la industria de bienes de capital agrícola, así como con las demandas 
de mecanización agrícola en un territorio definido por una variedad de 
contextos agrológicos. La conjunción de tecnologías de origen estadou-
nidense y soviético en una empresa productora de tractores indica una 
visión poco ortodoxa sobre la percepción histórica de confrontación en 
la Guerra Fría, en congruencia con los planteamientos de Zubok, quien 
lo analiza como un proceso que va más allá del choque de dos superpo-
tencias.2 El estudio de la diversidad de tecnologías aporta a las historias 
latinoamericanas que exploran las relaciones transnacionales de Améri-
ca Latina en los contornos históricos de la Guerra Fría.3

Uno de los puntos de partida para el desarrollo de esta investigación 
es la política estatal dirigida a mecanizar el agro mexicano, consideran-
do el apoyo gubernamental para el acceso y la adopción de tractores e 
implementos agrícolas mediante créditos; más tarde, la posibilidad de 
ofertar tractores de producción nacional a precios más competitivos y 
de más fácil acceso para los agricultores.4 Otro es la orientación de los 

2  Zubok, 2008.
3  Filed et al., 2020.
4  Una perspectiva contemporánea sugerente propone que la producción agrícola tenía 

importancia para el desarrollo económico en virtud de que: satisfacía la demanda creciente de 
productos agrícolas, tanto la de alimentos como la de materias primas que requería la indus-
tria; creaba excedentes en la producción agrícola para la exportación al generar divisas necesa-
rias para sostener un desarrollo integrado y sufragar sus importaciones; propiciaba la formación 
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gobiernos posrevolucionarios hacia la adquisición de tractores y arados 
que, más adelante, con la instrumentación de la revolución verde, se dio 
de forma creciente y masiva, con la adopción de paquetes tecnológicos5 
compuestos por cinco elementos básicos: semillas mejoradas e híbridas, 
fertilizantes, pesticidas, riego y maquinaria agrícola.6 Pero la moderniza-
ción no solo comprendió el uso de paquetes tecnológicos en la agricultura, 
sino su inserción en una nueva economía política.7 Estos planteamien-
tos que ciertamente son básicos, invitan a reconstruir parte del proce-
so anterior, es decir, el de la fabricación de maquinaria y herramientas 
agrícolas que, a partir de la segunda mitad del siglo xx en México, estu-
vo en manos de empresas transnacionales, en especial estadounidenses 
y británicas, cuando Sidena inició la producción nacional de tractores.

La historiografía, en general, señala fuertes problemáticas en el es-
tado de la tecnología y de adaptación tecnológica entre las décadas de 
1950 y 1960, así como en el nivel de conocimiento sobre las tecnologías 
en movimiento, sobre todo en la industria de bienes de capital y de al-
gunos bienes intermedios.8 La naciente industria de bienes de capital 
agrícola experimentó condiciones semejantes, particularmente dentro 
del modelo industrial del cis, un fenómeno complejo que involucra ele-
mentos de múltiples factores, como el emplazamiento, la naturaleza de 
la empresa pública, el modelo y programas productivos, las formas de 
asistencia técnica, y las peculiaridades del mercado de tractores agrícolas.

Las políticas económicas y el modelo adoptado estuvieron dirigidos 
a enfrentar problemáticas tecnológicas, de abastecimientos, de merca-
do y de importación.9 La estrategia de industrialización en México, en-
cauzada y promovida por el Estado se implementó por medio de una 
compleja gama de instrumentos de política económica. En primer tér-

de capital, y contribuía al proceso de industrialización, al aumentar el ingreso y el consumo de 
la población agrícola, lo cual impactaba en la expansión del mercado interno. Aburto, 1984.

5  Palacios y Ocampo, 2012: 812-813.
6  El paquete tecnológico se entiende como una combinación de tecnologías procedentes 

de innovaciones aplicadas por la agronomía. Algunos autores mencionan que es la combinación 
de dos o más tecnologías agrupadas en innovaciones biológicas, químicas, mecánicas y agronó-
micas. Ocampo, 2004: 69.

7  Gutiérrez, 2020: 216.
8  González, 1996; Cárdenas, 2015.
9  Gracida, 1994.
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mino, se delinearon políticas sectoriales con base en un proteccionismo 
comercial selectivo para la industria nacional por medio de aranceles y 
permisos de importación; concesión de créditos preferenciales a las ac-
tividades prioritarias con el respaldo de la banca nacional de desarrollo 
o la banca comercial con base en la asignación selectiva de créditos con 
tasas de interés bajas fijadas por el banco central; subsidios y estímulos 
a industrias nuevas y necesarias; exenciones fiscales y créditos preferen-
ciales para las industrias exportadoras; sistema de compras gubernamen-
tales favorable a la industria mexicana; colaboración entre el gobierno y 
los empresarios, con capital de riesgo, en proyectos industriales especí-
ficos, y participación directa del Estado como empresario en industrias 
estratégicas y prioritarias.10 La industria de bienes de capital agrícola es-
tuvo en la agenda de prioridades del gobierno mexicano en congruencia 
con los planes de mecanización del campo mexicano, así como por su 
interés en equilibrar la balanza de pagos negativa que desde finales de la 
década de 1950 se había agudizado debido a la inestabilidad de los mer-
cados de materias primas, así como por la escasez de capital y divisas. 
Sin embargo, aún queda pendiente estudiar y ofrecer análisis que expli-
quen las problemáticas en las políticas industriales, en particular las aso-
ciadas a variables políticas y económicas que favorecieron la protección 
de las industrias nacionales estratégicas frente a la competencia externa.

El fenómeno se hace más presente a partir del Programa de Industria-
lización de junio de 1948, en el cual la planeación económica e industrial 
y los proyectos empresariales con participación pública reconocieron la 
necesidad de capital y de asistencia técnica extranjera y recibieron el res-
paldo del Estado mexicano. El impulso y apoyo al desarrollo de indus-
trias consideradas como estratégicas o prioritarias se basó en la creación 
y el robustecimiento de instituciones cuyos objetivos fueron incrementar 
la competitividad, mejorar los precios internos de productos y moderni-
zar la estructura productiva. Por ejemplo, Nacional Financiera (Nafin-
sa) creada en 1934 por el gobierno federal con el objetivo de promover 
el mercado de valores y propiciar la movilización de los recursos finan-
cieros hacia actividades productivas, que sería el instrumento financie-
ro eje de la industrialización.11 En 1940 se reorganizó para constituirse 

10  Calva, 2022: 56-57; Ortiz, 1998; Moreno-Brid y Ros, 2010.
11  Suárez, 2022: 110-111.
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en banco de fomento y responder a la política de industrialización,12 y 
contribuyó a crear empresas públicas y privadas, como Altos Hornos en 
aceros, Cobre de México, Guanos y Fertilizantes, Toyoda de México y 
Sidena. La Oficina de Investigaciones Industriales del Banco de Méxi-
co (oii) fundada en 1941 por Gonzalo Robles durante el gobierno de 
Manuel Ávila Camacho, se dedicó a desarrollar estudios de viabilidad 
con base en criterios de planeación económica e industrial, con la co-
laboración de ingenieros y técnicos.13 Se formaron cuadros de expertos 
con el objetivo de llevar a cabo estudios de viabilidad para proyectos de 
diversa naturaleza industrial, con énfasis en la planeación económica e 
industrial. Esos equipos desempeñaron un papel fundamental en la eva-
luación de relaciones, propuestas y negociaciones con empresas de paí-
ses con tecnologías avanzadas.

Con base en las actividades desarrolladas por esas entidades, el go-
bierno dirigió inversiones hacia sectores considerados estratégicos o prio-
ritarios, como el energético, el de bienes intermedios básicos y los bienes 
de capital agrícola. Un aspecto destacado para las nuevas inversiones du-
rante ese periodo fue la participación de inversiones privadas y públicas 
en diversas proporciones, de forma paralela a la aplicación de políticas. 
La iniciativa privada en los procesos de modernización industrial con el 
apoyo del Estado se fortaleció durante el sexenio de Manuel Ávila Cama-
cho (1940-1946) y se concretó de manera más evidente con el de Miguel 
Alemán Valdés (1946-1952), con la entrada de capitales extranjeros diri-
gidos a fortalecer la gran empresa. Este proceso se consolidó con mayor 
claridad durante el gobierno de Miguel Alemán Valdés (1946-1952).14 
Aunque, en el periodo de Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), se promo-
vió intensamente la adquisición de tecnologías extranjeras que abarcaba 
una amplia gama de productos. Así, las decisiones relacionadas con po-

12  Entonces se facultó para promover, crear y auxiliar financieramente a empresas prio-
ritarias, formar un mercado nacional de valores, y actuar como agente financiero del gobierno 
federal. Tuvo un papel relevante en la asesoría, formulación y evaluación de proyectos, selec-
ción de tecnología, puesta en marcha, operación y venta de grandes proyectos y empresas in-
dustriales; promovió inversión de grandes capitales en obras de infraestructura e industria, que 
requerían de cuantiosos recursos y de plazos largos para complementar su ciclo de maduración.

13  Archivo General de la Nación (en adelante agnm), Fondo Grupo Documental Gon-
zalo Robles, caja 44, exp. 43, f. 8.

14  Escamilla, 2013: 7.
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líticas económicas dependieron en gran medida de las gestiones dentro 
de la administración pública federal. Las oportunidades de inversión en 
el sector de bienes de capital agrícola también fueron delineadas por esas 
decisiones políticas y económicas, además de los considerables capitales 
requeridos para este tipo de producción y los conocimientos especiali-
zados o experiencia técnica necesarios en el campo mexicano.

Las metas para alcanzar altos grados de integración tecnológica es-
tuvieron acompañadas por estrategias de desarrollo tecnológico autó-
nomo en algunos aspectos, planteadas principalmente en institutos de 
investigación como, por ejemplo, el Instituto Mexicano del Petróleo, el 
Instituto de Investigaciones Eléctricas, el Instituto Mexicano de Investi-
gaciones Siderúrgicas,15 y en el ámbito agrícola con la participación de 
instituciones de educación y promoción, como la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), la Universi-
dad Autónoma de Chapingo y el Instituto Nacional de Investigaciones 
Agrícolas, por mencionar algunas.

De los siete niveles de prioridad industrial considerados por el go-
bierno federal en la década de 1970, la maquinaria agrícola ocupaba el 
primero, por ser una actividad que generaba expansión en todas las ac-
tividades económicas, por lo que era relevante la «conveniencia econó-
mica-social» de la instalación de una nueva planta y tener acceso a su 
producción.16 De acuerdo con los censos agrícolas de 1960, solo 8.15 % 
de la superficie cultivada en territorio nacional utilizaba tracción mecá-
nica; el censo de 1970 señalaba que ese indicador había incrementado 
únicamente 12 %. El tractor agrícola fue, sin duda, una de las innovacio-
nes tecnológicas más revolucionarias en la historia de la agricultura mo-
derna, que aumentó enormemente la disponibilidad de energía agrícola, 
elevó la productividad y remodeló el paisaje rural.17 Sidena representa-
ba, en esos momentos, la empresa «con responsabilidad» para producir, 
fomentar y tener el control de la producción nacional de motores diésel 

15  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital, 1985.

16  agnm, Fondo Siderúrgica Nacional, S. A., caja 1, exp. 5, «Estudio de viabilidad del Pro-
yecto de Fábrica Nacional de Maquinaria Agrícola» (1975).

17  Olmstead y Rhode, 2001.
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y de la regulación de la producción de automotores incluyendo la ma-
quinaria agrícola.

México tenía dos tipos de cultivo: el comercial y el de autoconsu-
mo. El primero incluía alrededor de 30 % de todos los campesinos del 
país y producía entre 70 y 75 % del total; el restante 70 % de la población 
campesina no representaba más de 30 % de la producción anual, en vir-
tud del poco uso de equipos e implementos agrícolas modernos, fertili-
zantes, semillas mejoradas y servicios agrícolas de extensión, por lo que 
sus rendimientos eran bajos y se destinaba parte de esa producción al 
autoconsumo.18 La historiografía menciona que las unidades producti-
vas en propiedades agrícolas pequeñas estaban limitadas por la falta de 
programas que incentivaran la mecanización por medio de tractores de 
potencia pequeña.19 En ese contexto, toma relevancia estudiar los pro-
gramas de producción de bienes de capital agrícola puestos en marcha 
en Sidena desde mediados de la década de 1960, que tuvieron detrás ob-
jetivos gubernamentales para el fortalecimiento de la capacidad produc-
tiva del sector.

Con la implementación de la Revolución Verde de mediados del 
siglo xx, la adquisición de maquinaria e implementos agrícolas inició 
una expansión más evidente, donde uno de los elementos más relevantes 
fue la adopción de paquetes tecnológicos. Ese fenómeno marcó el ini-
cio de una nueva coyuntura en la modernización tecnológica entre los 
agricultores, quienes adoptaron las propuestas de mecanización rural de 
forma diversa.20 Algunos autores señalan que el crecimiento de las em-
presas transnacionales en la industria de maquinaria agrícola está orien-
tado principalmente hacia las necesidades de los países industrializados. 
Esa orientación no solo se refleja en el producto final, sino también en 
la distribución geográfica de su producción. Por ejemplo, la empresa ca-
nadiense Massey Ferguson fabricaba motores diésel y transmisiones en 
Gran Bretaña, transmisiones adicionales en Francia y piezas metálicas 
en Canadá, y, además, ensamblaba tractores en Michigan. También in-
auguró una planta en Argentina para suministrar bombas de gasolina 
a sus instalaciones en Brasil y Europa. De manera similar, Ford produ-

18  Díaz, 1977.
19  Lizárraga, 1983: 11.
20  Palacios y Ocampo, 2012: 812-813.
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cía motores y otras partes en Gran Bretaña, transmisiones en Estados 
Unidos y realizaba el ensamblaje en múltiples ubicaciones.21 La fabri-
cación de tractores a partir de los programas productivos en Sidena se 
contextualiza en ese ámbito industrial en el cual predominan empresas 
transnacionales, que con el tiempo mostraron signos de colaboración y 
participación del Estado, lo que ofrece un matiz novedoso en la histo-
riografía que apunta el dominio del capital extranjero.

El programa productivo puesto en marcha en Sidena para la produc-
ción de bienes de capital agrícola, plantea interrogantes sobre las formas 
de operación de las empresas transnacionales —John Deere, International 
Harvester y Massey Ferguson— que operaban por medio de sus filiales, 
que estuvieron integradas en una única unidad de planificación inter-
nacional, como fueron el caso de los tractores de diseño estadouniden-
se Ford y John Deere, ensamblados en la paraestatal, y, posteriormente, 
con la fabricación del tractor de diseño soviético t-25. La producción de 
tractores es ejemplar por el predominio de marcas y empresas de pres-
tigio internacional, las capacidades de producción nacional y la impor-
tante cantidad de investigaciones, ajustes y de adaptaciones realizadas 
durante el periodo, que marcaron diferencias en el uso de las tecnologías.

Las investigaciones han logrado avances significativos al centrarse 
en la difusión de conocimientos y tecnologías, impulsados por diversos 
agentes locales y transnacionales. También se llevaron a cabo estudios 
que han explorado la relación entre el progreso de la Revolución Verde y 
el desarrollo de la agroindustria.22 Otros estudios apuntan que, después 
de la segunda guerra mundial y durante la Guerra Fría, convergieron 
procesos de expansión de la frontera productiva agraria a escala global 
y los cambios revolucionarios en la generación de innovaciones científi-
cas, que han hecho nuevos planteamientos sobre el sector agropecuario 
centrados en la lectura sobre los límites impuestos por la disponibilidad 
de tierra, agua y la selección genética natural.23 Como ya se mencionó, 
este estudio busca abonar al conocimiento de los procesos anteriores al 
desarrollo de la agroindustria, con la finalidad de brindar información 
que contribuya al conocimiento del sector agrario.

21  Cepeda y Gitli, 1985.
22  Gutiérrez, 2020.
23  Zuleta, 2020.
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Las problemáticas para la integración tecnológica de los tractores 
estuvieron en medio de debates sobre las formas de adopción de tecno-
logías, su financiamiento y la asistencia técnica extranjera en contextos 
políticos globales. Desde el punto de vista de algunos autores, el mundo 
estaba fraccionado en dos bloques ideológicos y militares, divididos en 
«dos economías y mercados mundiales»: el capitalista y el socialista. En 
esos momentos históricos, prevalecía una confrontación de los sistemas 
capitalista y socialista, que a su vez disputaban por influir en el llama-
do tercer mundo, es decir, en los países en desarrollo.24 Señalan que el 
estudio de las prácticas económicas y financieras entre bloques geopolí-
ticos y geoeconómicos, entre países en guerra, es de utilidad para el estu-
dio de los fenómenos históricos. Entonces, toma relevancia conocer los 
mecanismos económicos en las relaciones y tensiones entre los bloques, 
y también, las relaciones y tensiones dentro de los bloques que estaban 
lejos de ser homogéneos. Por otro lado, estudios de la época señalaban 
que las estructuras técnicas y económicas indicaban que el desarrollo 
económico en «países subdesarrollados» partía de la asimilación y apli-
cación de tecnologías modernas, en virtud de que, salvo algunas excep-
ciones, el conocimiento técnico estaba globalmente difundido, sin que 
existiera una técnica considerada propia o exclusiva de un sistema especí-
fico.25 En el orden de las ideas anteriores, se pone de manifiesto la com-
plejidad de la movilidad de las tecnologías y su adopción en economías 
en desarrollo, en un contexto global en el que las prácticas financieras y 
comerciales entre bloques geopolíticos y geoeconómicos son relevantes 
para reflexionar la producción de tractores en Sidena.

Diversas razones explican un creciente redespliegue geográfico de la 
producción, como, por ejemplo, la idea de que el mayor potencial del 
mercado mundial se encontraba en los países en desarrollo, por lo que 
es necesario analizar los mecanismos económicos de las relaciones y ten-
siones en la adopción y adaptación de tecnologías para la producción de 
bienes de capital agrícola. La transformación de una empresa productora 
de bienes de capital de participación mayoritaria japonesa a una paraes-
tatal mexicana expone aristas de análisis sugerentes como la indagación 
de los ámbitos heterogéneos de producción, bajo el manto de las polí-

24  Fadout et al., 2022.
25  Aguirre, 1969: 13.
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ticas de protección de industrias nacionales, que dibujaron asimetrías, 
persistencias y discontinuidades en las formas de producción de tracto-
res y de los contratos de asistencia técnica, así como de la portabilidad 
de tecnologías y conocimientos. La problemática también abarca las for-
mas de distribución de los tractores en un mercado marcado por la pre-
sencia de empresas transnacionales.

Sidena ha sido tema de investigaciones de orden general, es decir, 
atendiendo diversos aspectos de su trayectoria en varios momentos his-
tóricos y como parte integral del cis. También ha sido temática com-
plementaria de estudios que analizan el papel de las políticas industriales 
durante el periodo de la isi, así como de publicaciones generadas en tor-
no al papel y desarrollo de las empresas públicas y de participación es-
tatal mixta —mayoritaria o minoritaria—. Hasta el momento no existe 
un trabajo de investigación centrado en la producción de tractores en 
Sidena a partir del modelo industrial instaurado desde su protocoliza-
ción en 1960. Tampoco hay trabajos que profundicen en la producción 
de tractores de alguna de las empresas predominantes en el mercado de 
tractores mexicano durante el periodo de estudio. Más bien, se han pu-
blicado estudios que abordan el parque de tractores agrícolas, el mer-
cado general en el contexto de la mecanización del campo mexicano.

La historiografía general de Sidena está vinculada al surgimiento del 
cis, que trata diversos aspectos con perspectivas antropológicas, socioló-
gicas, económicas e históricas, al analizar los sindicatos, ritmos de trabajo, 
jerarquías y tipologías de trabajadores, desde los orígenes del cis hasta 
la actualidad. En la década de 1950, los primeros estudios sobre el cis se 
centraron en su construcción desde una perspectiva urbanística.26 En la 
década de 1970, la investigación antropológica destacó la transición de 
sociedades agrícolas a urbanas, enfocándose en sindicatos y trabajadores 
en Ciudad Sahagún, usando técnicas de campo.27 La obra autobiográfica 
de Manuel Villaseñor describe los desafíos enfrentados por las empresas 
del cis en las décadas de 1950 y 1960.28 Las investigaciones continuaron 
hasta la década de 1980 con la producción de algunos artículos periodís-

26  Pozas, 1958; Constructora Industrial Irolo, 1958a y 1958b.
27  Echevarría et al., 1975; Novelo y Urtega, 1979.
28  Villaseñor, 1976.
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ticos entre 1993 y 2005.29 En la década de 1990 y principios de 2000, se 
estudiaron la gestión y la transición del sector paraestatal hacia la priva-
tización en 1989, abandonando el modelo taylorista-fordista.

En el siglo xxi, nuevos intereses académicos surgieron con investiga-
ciones de Escamilla, Olvera y Nava. Escamilla analizó el funcionamiento 
económico del complejo, señaló el cumplimiento de objetivos, aunque 
con altos niveles de endeudamiento. Olvera estudió la industrialización 
en Ciudad Sahagún de 1951 a 1989, enfocándose en Dina-Fiat y Toyoda 
de México, y resaltó la producción de automóviles, camiones y maqui-
naria textil.30 Por último, hay que mencionar trabajos que estudian di-
versos aspectos de Sidena y de Toyoda de México; uno de ellos expone 
aspectos ligados a la entidad paraestatal desde sus inicios hasta la déca-
da de 1980 con un enfoque particular de la administración pública; el 
segundo es un capítulo de libro que dedica algunas páginas a exponer 
explicaciones del fracaso de Toyoda y su sucesora Sidena,31 y, reciente-
mente, una investigación que aborda el caso de Toyoda de México.32

Los estudios sobre la mecanización o tractorización en México se 
han centrado en elementos descriptivos y explicativos del mercado y par-
que de tractores subrayando el dominio de las empresas transnacionales. 
Desde la década de 1960 se han generado tesis de grado, principalmente 
desde la vertiente económica, el diseño industrial, ingeniería industrial, 
ingeniería agrícola, ingeniería mecánica y problemas económico indus-
triales,33 que han puesto atención en el contexto de la mecanización de 
la agricultura; el diseño de los tractores; las repercusiones económicas 
de la fabricación de tractores en la economía nacional enfocándose en el 
mejoramiento tecnológico en el campo; los patrones de la adopción de 
maquinaria agrícola; el mercado de tractores y proyecciones de la ofer-
ta; la intervención del Estado en la industria del tractor con la conce-
sión de créditos; el análisis de magnitudes, características y proyecciones 
del mercado de tractores; costos operativos de tractores y evaluaciones 

29  Escandón y Martínez, 1989; Herrera, 1992.
30  Escamilla, 2007, 2010, 2013a, 2013b, 2015; Olvera, 2013, 2018; Nava, 2013.
31  Torres y García, 1985; Gamboa, 2010.
32  Gámez y Olvera, 2020.
33  Aguirre, 1969; Cornejo, 1975; Gallardo, 1977; Aburto, 1984; Escorza, 1984; Blancas y Va-

ladez, 1985; Osorio y Zárate, 1987; Ocampo, 2004; Palacios, 2009; Ortiz, 2019.
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en campo de campo; así como su uso e impacto en explotaciones agrí-
colas. Estas investigaciones han dado frutos y constituyen, en la mayo-
ría de los casos, importantes fuentes primarias gracias a su momento de 
generación de conocimiento. Por otra parte, los aportes de la literatura 
académica se han centrado en ofrecer una visión general del parque de 
tractores en México desde los inicios de la tractorización en México, y 
en diversas áreas agrícolas con especial énfasis en los fenómenos asocia-
dos a décadas más actuales.34 En ese contexto historiográfico, este libro 
ofrece un panorama desde la perspectiva microeconómica sobre la pro-
ducción de tractores fabricados en Sidena, enmarcada en un mercado 
con predominio de empresas transnacionales, ampliamente referidas en 
los estudios del tipo. También se aporta al estudio de las empresas dedi-
cadas a la producción de bienes de capital agrícola, apenas analizadas en 
México y en América Latina.

Esta investigación se basa en la exploración de fuentes primarias in-
éditas y escasamente consultadas sobre el tema, que brindan nuevas evi-
dencias empíricas y analíticas sobre la trayectoria de la paraestatal en la 
producción de tractores. Por fortuna se localizó un fondo especial que 
contiene la información específica de Siderúrgica Nacional resguardado 
en el Archivo General de la Nación de México (agnm). Complemento 
vertebral, fue el fondo de la Secretaría de Industria, Minas e Industria 
Paraestatal del mismo archivo. La información de ambos fondos versa 
sobre temáticas que comprenden desde escrituras notariales, estudios de 
viabilidad, programas industriales, proyectos de fabricación, informes 
productivos y de administración, balances generales, y acuerdos de asis-
tencia técnica, que fueron de gran utilidad para el estudio de los conve-
nios, los cuerpos técnicos y las tecnologías extranjeras en movimiento 
asociadas a las líneas de producción de la empresa. La información cu-
bre desde la década de 1960 hasta la transición a una economía de tipo 
neoliberal, especialmente relativa a la fabricación de tractores. También 
fue importante la indagación en el fondo México Contemporáneo Pre-
sidentes, así como el de Gonzalo Robles, que contienen datos funda-
mentales sobre la industrialización y las empresas de la industria textil, 
automotriz y siderúrgica. Otras fuentes poco exploradas fueron localiza-

34  Negrete et al., 2013; Sánchez et al., 2014; Ocampo y Palacios, 2008; Palacios y Días, 2011; 
Palacios y Ocampo, 2012; Hernández Ávila, 2022; Salas et al., 2023.



22

﻿

das en la Biblioteca del Banco de México, el Fondo Reservado de la Bi-
blioteca de El Colegio de México, y la Biblioteca Nacional de Chile en 
Santiago de Chile. Las fuentes hemerográficas fueron consultadas pre-
sencial y digitalmente en la Hemeroteca Nacional, en particular los pe-
riódicos: El Nacional, El Observador, El Informador, entre otros; así como 
las publicaciones periódicas: Sahagún y Comercio Exterior, entre otras.

El libro está dividido en cinco capítulos. El primero de ellos trata 
los orígenes de Sidena ubicados en la formación de la empresa Toyoda 
de México, S.A., de asociación de capital privado mayoritario —japo-
nés— y capital público minoritario en el contexto del modelo admi-
nistrativo y productivo de Toyoda Automatic Lomms Works, Ltd. Se 
muestra el proceso de transformación empresarial sucedido en 1959 que 
dio paso a la paraestatal Siderúrgica Nacional, y las implicaciones de la 
reformulación del modelo industrial con la definición de nuevas líneas 
de producción, de la cual se desprendió la fabricación de maquinaria e 
implementos agrícolas.

El segundo capítulo versa sobre las primeras formas de financiamien-
to y asistencia técnica estadounidenses con la participación de la Ford 
Motor Co., el proyecto de fabricación de tractor con la transnacional John 
Deere, así como las expectativas de fabricación de un tractor mexicano 
en la lógica de la integración tecnológica y la mexicanización del tractor.

Las relaciones económicas híbridas y la asistencia técnica soviética 
forman parte del tercer capítulo, en el cual se explican los objetivos es-
tatales de la mecanización agrícola como parte de las prioridades en la 
agenda nacional. Se estudia el contexto de las relaciones bilaterales con 
la Unión Soviética en el escenario de la Guerra Fría, que posibilitaron la 
inversión, la adopción y las estrategias de apropiación del tractor de di-
seño soviético. Como parte importante de esos procesos, se exponen las 
acciones de sustitución de los cuadros técnicos e ingenieriles devenidos 
de la etapa anterior de Sidena, así como los emprendimientos de la pa-
raestatal a partir de la década de 1960, que implican los objetivos de la 
integración tecnológica como parte de los objetivos estatales.

El cuarto capítulo se aboca a delinear aspectos fundamentales de la 
demanda de tractores, así como ciertos aspectos que inciden en las ca-
pacidades de acceso a maquinaria agrícola, como lo fueron las opciones 
crediticias. Se caracterizan dos grandes coyunturas o fases basadas en el 
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periodo inicial de la mecanización acaecida a finales de 1960, y su expan-
sión a finales de la siguiente. La red de distribuidores se estudia como 
un elemento primordial de la paraestatal en el conjunto de marcas pre-
ponderantes en el mercado.

Las diversas problemáticas de la adaptación de los tractores fabri-
cados en Sidena es motivo principal del quinto capítulo, en el cual se 
identifican fenómenos que incidieron en la trayectoria productiva y en 
el mercado en el cual se desenvolvió la paraestatal. Como explicación 
asociada a lo anterior, se reflexiona sobre las evidencias, percepciones y 
concepciones sobre el desempeño de Sidena, así como los elementos de 
la construcción compleja del fracaso empresarial. El libro cierra con los 
procesos de privatización puestos en marcha por el gobierno mexicano a 
finales de la década de 1980 que condujeron a la venta de la paraestatal.
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CAPÍTULO I.  
PROCESOS EMPRESARIALES Y MODELOS 

PRODUCTIVOS

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), como 
un organismo promotor de la isi en América Latina, consideró que los 
bienes de capital concretaban la acumulación física, así como la incor-
poración y difusión de tecnología en el aparato productivo. Subrayó re-
querimientos de capacitación técnica de la mano de obra empleada en 
las diversas áreas, así como la adopción y expansión de una «cultura tec-
nológica en la sociedad». Sostenía que la industria de bienes de capital 
era de vital importancia para la industrialización de los países.1 Bertola 
y Ocampo afirman que la industrialización es la palanca fundamental 
de la transferencia y del progreso técnico, de tal manera que el fenóme-
no comprendía la transición productiva de mercancías básicas hacia la 
producción de manufacturas.2 Por su parte, organismos multilaterales 
como la Unesco hicieron eco desde la década de 1950, en la necesidad de 
transformar el campo y modernizar la agricultura de los países en desa-
rrollo, especialmente los latinoamericanos.3 Como una de las innovacio-
nes tecnológicas más icónicas en la modernización del ámbito agrícola, 
el tractor es reconocido por los grandes impactos positivos en el sector, 
como aumentos en la disponibilidad de energía agrícola, incrementos 
de la productividad4 y su estrecha relación con los procesos de indus-
trialización, de especial interés para este libro, en la producción de bie-
nes de capital agrícola.

El capital, la tecnología y la asistencia técnica jugaron un papel pre-
ponderante en el establecimiento de proyectos de iniciativa privada, así 
como en los que el gobierno tuvo una participación accionaria. La asis-
tencia tecnológica es relevante para entender el desarrollo y el aprendizaje 

1  cepal, 1991: 23.
2  Bertola y Ocampo, 2013: 195.
3  Maldonado, et al., 2024.
4  Olmstead y Rhode, 2001.
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tecnológicos en el ámbito de los bienes de producción y particularmen-
te en la fabricación de tractores. La producción de bienes de consumo y 
de bienes de consumo intermedio se desarrolló en México y en América 
Latina, en diversas escalas y diferentes segmentos productivos, pero tam-
bién en la de bienes de capital agrícola, como se mostrará en este capítulo.

Es ampliamente conocido que las tecnologías y la maquinaria proce-
dían del extranjero, así como las inversiones y las asesorías para implan-
tar proyectos empresariales. El estatus de la infraestructura productiva 
hacia las décadas de 1950 y 1960 —cuando despuntó la tractorización 
en México—, así como de los conocimientos sobre las tecnologías in-
novadoras en el ámbito de los bienes de producción y de algunos bienes 
intermedios, se caracterizó por una industria con problemáticas tecno-
lógicas, en la adopción y adaptación tecnológica.5

La promoción y el fomento para el desarrollo de industrias consi-
deradas estratégicas o prioritarias tuvo detrás el diseño y desarrollo de 
organizaciones abocadas a modernizar la planta productiva, elevar la ca-
pacidad competitiva y mejorar los precios internos de los productos, así 
como otros objetivos. Como una estrategia del Estado, esas organiza-
ciones se encargaron de llevar a cabo estudios técnicos económicos que 
avalaran los proyectos de interés para el gobierno mexicano, tomando 
en consideración las prácticas llevadas a cabo en Estados Unidos, Ingla-
terra y en otros países con tecnologías avanzadas. La Oficina de Inves-
tigaciones Industriales del Banco de México (oii), fundada en 1941 por 
Gonzalo Robles, desarrolló estudios de viabilidad a partir de criterios 
de planeación económica e industrial, con el soporte de cuadros inge-
nieriles y técnicos,6 y en algunos casos con la participación de agentes 
empresariales. Las investigaciones se extendieron al ámbito de la pro-
ducción de bienes de capital agrícola, en especial en la maquinaria e im-
plementos agrícolas.

Durante las décadas de 1940 y 1950, principalmente, la tecnología 
empleada en la industria en general era obsoleta; se subraya la existencia 
de dificultades para el suministro a las industrias, lo que impactaba de 
manera negativa en la balanza comercial. El periodo de 1955 a 1970 ha 
sido caracterizado como una etapa de auge en la que el proceso indus-

5  González, 1996; Cárdenas, 2015.
6  agnm, Fondo Grupo Documental Gonzalo Robles, caja, 44, exp. 43, f. 8.
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trial fue impulsado por los efectos de las políticas estatales y las oportuni-
dades comerciales, de inversión, adopción de tecnologías y de captación 
de ahorro externo.7 Las políticas económicas y el modelo adoptado es-
tuvieron dirigidos a solventar el estado de las tecnologías, del suministro 
de materias primas y componentes, del mercado interno y de las im-
portaciones. Este libro abona al estudio de las prácticas y políticas en la 
producción de bienes de capital agrícola, pero, como apunta Gracida, 
aún queda por estudiar y ofrecer explicaciones sobre las deficiencias en 
las políticas industriales frente a las variables políticas y económicas que 
tendieron a la protección de las industrias de bienes de consumo inme-
diato e intermedio frente a la competencia externa.8

Los programas operativos para el sector industrial de bienes de capi-
tal pusieron en marcha estrategias centradas en cuatro subsectores: bienes 
de capital pesado —básicamente fundición, forja, pailería y maquina-
do pesado—, el de máquinas y herramientas, maquinaria agrícola y la 
electrónica profesional.9 Por medio de entidades de fomento y finan-
ciamiento a actividades industriales, como Nafinsa, el Estado encami-
nó inversiones a sectores estratégicos o prioritarios como el energético, 
el de bienes intermedios básicos y el de bienes de capital. Un elemento 
relevante para las nuevas inversiones durante el periodo fue la participa-
ción de inversiones privadas y del Estado en diversas magnitudes, que 
al mismo tiempo se acompañó de prácticas proteccionistas que tuvieron 
diversos derroteros dependiendo del sector en el que se generaban. La 
iniciativa privada en la conducción del proceso modernizador industrial 
y el papel complementario y/o regulador del Estado se evidenciaron du-
rante los sexenios de Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) y Adolfo López 
Mateos (1958-1964), y se concretaron de manera más evidente en el de 
Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970), justo en la coyuntura de la expansión 
de las políticas de modernización y tractorización del agro mexicano, 
proceso en el que Sidena tuvo un papel crucial.

En la década de 1980, los países en desarrollo produjeron aproxi-
madamente 16 % del total de los tractores del mundo, las economías de 

7  Fujigaki y Gracida, 2005: 78.
8  Gracida, 1994.
9  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama indus-

tria de bienes de capital, 1985.
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mercado desarrolladas, 48 %, y las economías centralmente planificadas, 
36 %.10 Otra fuente anota que los países en desarrollo, a principios de 
la década de 1980, representaban entre 12 y 14 % de la producción mun-
dial de tractores de más de 10 hp, y posiblemente un tercio de los trac-
tores más pequeños. De la producción de los países en desarrollo, 90 % 
correspondió solo a siete países: Argentina, Brasil, China, India, Irán, 
México y Turquía.11

En este trabajo se argumenta que la producción de tractores en Si-
dena conforme a un modelo productivo iniciado en los primeros años 
de la década de 1960, estuvo delineada por los procesos de transforma-
ción empresariales acaecidos a partir de la adquisición accionaria de To-
yoda de México por parte del gobierno, por los capitales requeridos para 
la fabricación de maquinaria agrícola, por el empleo de infraestructura 
tecnológica, la experticia en los procesos técnicos de la fabricación de 
tractores y las iniciativas en la investigación dirigidas a la producción de 
un tractor nacional. El caso de Sidena ejemplifica las políticas estatales 
en el sector de bienes de capital agrícola devenidos de prácticas institu-
cionales iniciadas en la década de 1950, los procesos empresariales aso-
ciados a la inversión extranjera y los intereses oficiales de participación 
del Estado en las empresas dedicadas al usufructo de recursos conside-
rados estratégicos. También muestra las formas en que se mueven y se 
adaptan las tecnologías, así como las expectativas de diseño y fabrica-
ción de un tractor nacional. Los anteriores planteamientos se desarro-
llan en este capítulo.

Transformación empresarial de Toyoda 
de México a Sidena

Los orígenes de Sidena se encuentran en la inicialmente denominada Fá-
brica Nacional de Maquinaria Textil Toyoda de México, S. A. de C. V., 
formada en mayo de 1954, con inversión privada y participación públi-
ca minoritaria. Inició con un capital social de 35 millones de pesos,12 el 

10  Cepeda y Gitli, 1985.
11  Binswanger y Donovan, 1986: 44.
12  agnm, Fondo Siderúrgica Nacional, exp. 138/18.
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cual se incrementó en abril del siguiente año por suscripción de Nafinsa 
con una aportación de 15 millones en acciones privilegiadas, que signi-
ficó un incremento de participación pública,13 en congruencia con los 
objetivos estatales de control e intervención en las empresas estratégicas. 
Esa empresa se denominó Toyoda de México y formó parte fundamen-
tal del Complejo Industrial Sahagún (cis).14 Entró en operaciones en 
1956, siguiendo el modelo de Toyoda Automatic Loom Works, Ltd. con 
la presidencia de Juiji Kawahara y la vicepresidencia de José Ramoneda. 
Se instaló en el valle de Apan, estado de Hidalgo, aproximadamente a 
102 kilómetros de la Ciudad de México (mapa 1).

Ingenieros y técnicos japoneses asesoraron la instalación de la in-
fraestructura organizada en tres unidades: de fundición con capaci-
dad de 2000 toneladas de acero o hierro en materiales y componentes; 
de forjado, y de maquinado o ensamble. Para ello, la empresa puso en 
marcha una planta de fundición de hierro gris y un taller de maquina-
do con líneas de armado, con segmentos de forja, laminado, edificios e 
instalaciones para la fabricación de maquinaria textil —tróciles, cardas 
y telares—.15 De acuerdo con la visión de la época, el modelo compren-
dió objetivos de «asimilación de tecnología», fabricación de maquinaria 
pequeña con ahorros de energía y con altos rendimientos.16 Dicha in-
fraestructura se adaptó al momento en que la empresa tuvo un proce-
so de transformación empresarial en 1959, cuando fue adquirida por el 
gobierno mexicano convirtiéndose en una empresa paraestatal: Sidena, 
como más adelante se expondrá.

El capital y la asistencia tecnológica japonesa en México se explica 
en parte por su creciente interés, gracias al desarrollo de la industria au-
tomotriz y textil, en el contexto de la Guerra de Corea,17 así como por 
una nueva fase de industrialización mexicana estimulada por un mer-

13  Comercio Exterior, t. vi, núm. 7, julio de 1956: 98.
14  El cis nació como un proyecto industrial desarticulado financiera y productivamente 

durante el régimen alemanista (1946-1952), que más tarde se concretaría entre 1952 y 1954 con 
las tres empresas principales: Diésel Nacional (Dina), Constructora Nacional de Carros del Fe-
rrocarril (cncf ) y Toyoda de México.

15  bcm, Sidena, Estudio, 1961, t. ii: i-iv.
16  Constructora Industrial Irolo, 1958: 47-59.
17  Landes, 2006: 224.
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cado altamente protegido y una expansión productiva previa.18 Dicha 
asistencia técnica estuvo asociada a la implementación del «toyodismo», 
ohnismo19 o Sistema de Produción Toyoda (spt), que tuvo su periodo 
de configuración entre las décadas de 1930 y 1950.20 El modelo produc-
tivo de Toyoda Automatic Lomm Works tendría su máxima expresión 
de madurez y expansión entre las décadas de 1960 y de 1970. Hoy día se 

18  Fujigaki y Gracida, 2005: 81.
19  Término que alude al nombre del inventor del sistema Toyota, Taiichi Ohno, ejecutivo 

de la firma japonesa en la década de 1950.
20  Coriat, 1992: 29.

Mapa 1. Ciudad Sahagún, estado de Hidalgo

Fuente: Formulación propia. Elaboración de Rafael Gaytán con base en cartografía del inegi.
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pueden ubicar como sistemas de calidad y productividad de reconoci-
miento mundial. Los rasgos del modelo han sido adoptados por empre-
sas con base en el actualmente conocido «toyotismo»: 5 S, sistema Kan 
Ban o Just a Time, sustentado en la disciplina laboral, la eliminación de 
errores en la producción y el incremento productivo por medio de la es-
tandarización, que han conducido a la empresa a posicionarse como una 
de las más importantes gracias a ese modelo.

La estructura productiva y los órganos de dirección japoneses intro-
dujeron enfoques técnicos ajenos al entorno tecnológico y cultural de 
México, al poner en marcha el modelo de producción toyodista. Ese sis-
tema se adoptó debido a la participación del Estado, que permitió una 
organización centrada en el control de materias primas y la producción 
de hierro y acero. Los ingenieros y técnicos japoneses fueron empleados 
en la proyección y construcción de todas las instalaciones, así como en el 
área técnica y administrativa, en grupos pequeños, gracias a los contra-
tos de asistencia tecnológica.21 Desde un inicio, se acordó que el perso-
nal japonés no debía superar 10 % del total de los empleados,22 aunque 
rápidamente se produjo una división de actividades: los nipones dise-
ñaban y dirigían, mientras que los mexicanos eran mano de obra no es-
pecializada.23 Ese fenómeno no fue aislado para el caso de Toyoda, pues 
se produjo en otro tipo de empresas de la época.

Los japoneses implantaron una infraestructura tecnológica diseñada 
específicamente para mejorar la adaptabilidad en la producción de una 
variedad de productos y de bienes de capital.24 Se trató de un modelo 
destinado a evitar problemáticas productivas en sus líneas o en sus seg-
mentos. Fue un sistema de diversificación que abarcó la fabricación de 
maquinaria textil y accesorios; elaboración de motores y maquinaria en 
general; fundiciones de hierro, acero y otros minerales; compra-venta y 
exportación de sus productos manufacturados; y compra-venta impor-
tación y exportación de materias primas.25

21  agnm, Presidentes, Adolfo Ruíz Cortines, exp. 523/49. 
22  agnm, Sidena, exp. 138/18.
23  Pozas, 1958.
24  agnm, Presidentes, Adolfo Ruiz Cortines, exp. 523/49.
25  Gámez y Olvera, 2020.
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El modelo de integración productiva en el cis planteado desde la 
presidencia de Adolfo Ruiz Cortines como una estrategia económica 
de integración y crecimiento de la industria siderúrgica,26 se fortale-
ció mediante la fabricación de piezas y componentes para cncf y Dina 
—integrantes del cis—, para Tubos de Acero de México y para el sec-
tor eléctrico mexicano. Ese avance representó un progreso significati-
vo en la fase de coordinación industrial del cis, que intentaba superar 
los obstáculos para lograr una economía más eficiente y planificada, lo 
que llevó a la reestructuración de Dina y Toyoda.27 Por su parte, Adolfo 
López Mateos implementó medidas para reorganizar esas empresas, ya 
que consideraba necesario consolidar su integración en un combinado 
industrial. Esta estrategia buscaba fomentar la asistencia mutua, com-
plementar sus actividades productivas y estudiar el desarrollo de nue-
vos productos con una dirección unificada. Las acciones tuvieron como 
metas lograr el saneamiento financiero y la reestructuración técnica de 
las empresas.28 Fue un fenómeno caracterizado por una compleja adap-
tación del modelo industrial, financiado preponderantemente con ca-
pital público.

Los ajustes y adaptaciones al modelo, junto con la asistencia técnica y 
las estructuras administrativas, se realizaron cuando el gobierno mexica-
no adquirió las acciones de Toyoda de México, que conllevó un cambio 
de razón social, al convertirla en una entidad paraestatal. En noviembre 
de 1959, Manuel Villaseñor fue designado director general de Toyoda de 
México por el presidente Adolfo López Mateos.29 Hay que mencionar 
que el perfil y la forma de nombrar a los directores de las empresas pú-
blicas ha sido un elemento de debate en la historiografía reciente, que 
retoma ciertas imágenes de la historia negra de los funcionarios públi-
cos al frente de las paraestatales.

En diciembre de 1960, Villaseñor comunicó que la empresa adoptaría 
el nuevo nombre de Siderúrgica Nacional, S. A. Ese cambio se oficializó 
conforme al acuerdo tomado en la Asamblea de Accionistas celebrada 
el 23 de enero de 1961, donde se discutieron las proyecciones para de-

26  Campero, 2010: 193.
27  Sahagún, noviembre de 1959.
28  El Nacional, 28 de julio de 1961.
29  Sahagún, noviembre de 1959; Villaseñor, 1976: 263.
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sarrollar nuevas líneas productivas.30 En esa Asamblea se modificaron 
los estatutos, se informó sobre la situación financiera de la empresa de 
acuerdo con el balance general del 30 de abril de 1960, que registró pér-
didas acumuladas por 5 551 662 pesos.31 El Consejo de Administración 
sugirió que Nafinsa absorbiera la parte del capital por falta de reposi-
ción de capital de los accionistas y reestructurara el capital mediante la 
emisión de acciones con valor nominal de diez pesos. Se acordó un au-
mento de capital social de 60 a 70 millones de pesos.32 Se trató de un 
proceso que ha motivado cuestionamientos sobre el denominado resca-
te de empresas privadas o en las cuales el gobierno tenía una participa-
ción accionaria minoritaria.33

La nueva paraestatal se estableció con varios propósitos: a) fabricar 
maquinaria general, motores, equipos de transporte, y operar instalacio-
nes de forjas y fundición de hierro, acero y otros metales, así como plan-
tas industriales para la producción de maquinaria textil y sus accesorios; 
b) comprar, vender y exportar productos manufacturados relacionados 
con lo anterior; c) importar y exportar materias primas y componentes 
vinculados con sus actividades principales; d) adquirir patentes, marcas 
comerciales y procesos industriales, y actuar como comisionista, repre-
sentante o distribuidor de empresas nacionales o extranjeras; f ) arrendar 
o adquirir propiedades para sus plantas, oficinas, almacenes o laborato-
rios, siempre alineados con sus objetivos sociales; g) obtener y otorgar 
préstamos y adquirir participaciones en otras compañías, sujetándose a 
las leyes pertinentes y obteniendo los permisos necesarios, y h) realizar 
contratos y actos civiles o mercantiles necesarios para cumplir con los 
objetivos de la empresa. La duración de la empresa fue de 99 años, con 
un capital social de 70 millones divididos en 700 000 acciones de cien 
pesos cada una.34

30  Sahagún, noviembre-diciembre de 1960: 8; Sahagún, enero-febrero de 1961.
31  agnm, Sidena, caja 1, exp 7 P138 18, «Escritura Pública. Recapitalización cambio de de-

nominación, febrero de 1961». Asamblea General Extraordinaria de Accionistas, con la presen-
cia de Eduardo Bustamante, presidente del Consejo de Administración, Salatiel Alatriste Jr., y 
Oscar Fraustro, comisario y el licenciado Eduardo Bustamante.

32  Torres y Guerra, 1985.
33  Marichal, 2003.
34  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138 18, «Escritura Pública. Recapitalización cambio de de-

nominación», febrero de 1961.
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De esa manera, tecnológica y administrativamente se pasó de un mo-
delo industrial surgido con objetivos de especialización productiva en 
maquinaria, partes y componentes de la industria textil bajo el capital y 
la asistencia técnica de mayoría japonesa, hacia un modelo diversificado: 
producción de maquinaria textil, aceros aleados de alta calidad, materia-
les y componentes ferroviarios, aceros especiales para la industria auto-
motriz y, más adelante, la producción de tractores, todos enmarcados en 
acuerdos de uso de tecnologías, patentes y asistencia técnica extranjeras.

Nuevo modelo productivo de la paraestatal

El modelo productivo «toyodista» tuvo cambios significativos con el pro-
ceso de adquisición por parte del Estado mexicano, que implicó adapta-
ciones en la nueva paraestatal donde la asistencia técnica japonesa —para 
la fabricación de maquinaria y componentes textiles— se combinó con 
nuevas líneas planificadas en el mediano y largo plazo. A los pocos años 
de la transformación empresarial, sus líneas fundamentales fueron: a) 
maquinaria textil fabricada bajo licencia de Saco-Lowell Shops y Dra-
per Corporation; b) partes y mecanismos para la industria ferroviaria, 
incluyendo trucks, frenos de mano y acopladores automáticos, de acuer-
do con las normas de la American Association of Railroads y utilizan-
do patentes de Symington, Wayne, W. H. Miner y Amsted Industries, 
y c) monoblocks y componentes automotrices, especialmente para los 
automóviles Renault, con asesoría técnica de Régie Nationale des Usi-
nes Renault. La zona de fabricación consistió en tres naves dedicadas 
a: fundición; acabado y tratamientos térmicos, y maquinado. Además, 
contó con un laboratorio equipado de control de calidad desde las ma-
terias primas hasta los productos terminados.35 Desde entonces Sidena 
estudiaba la posibilidad de fabricar tractores e implementos agrícolas.36

El nuevo modelo se fundamentó en la integración del cis y el inicio 
de actividades de superintendentes mexicanos en las áreas de fundición, 
forja, maquinado y mantenimiento. Se estableció un departamento ad-

35  Mañana, 7 de noviembre de 1964.
36  agnm, Sidena, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que propone realizar 

Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970», 1965.
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ministrativo en la división industrial, con áreas de contabilidad, costos, 
almacenes y personal, también con la presencia de mexicanos. Además, 
se creó una jefatura de ingeniería industrial y control de calidad, forma-
da por técnicos nacionales, conforme a la dirección del programa de na-
cionalización.37 Para la planta, se contrató adicionalmente a 250 obreros, 
técnicos y personal administrativo.

Con la constante redefinición del programa industrial y de la incor-
poración de una cuarta línea en la década de 1960, el modelo productivo 
se consolidó de la siguiente manera: operaciones de forja y de maquina-
ria para la producción textil; fundición de hierro, acero y de otros me-
tales; producción de motores y componentes ferroviarios, y producción 
de maquinaria general, con la fabricación de tractores y componentes 
agrícolas.38 Esas líneas se orientaron sobre todo a satisfacer las necesida-
des del cis, lo que representa una adaptación a partir de los acuerdos de 
asistencia técnica, la sustitución de cuadros técnicos e ingenieriles, así 
como el relevo de cuadros directivos y la toma de decisiones. Depura-
do el modelo, se centró en la producción de bienes de capital tanto in-
termedios como finales, con una clara diversificación en sus productos 
principales, atendiendo a sectores clave como el automotriz, el agríco-
la y el de transporte. Los tractores agrícolas se destacaron como un pro-
ducto importante, con modelos específicos, lo que resalta la relevancia 
de estos equipos en la estructura productiva de la empresa en el media-
no plazo (figura 1).

La primera línea fue la producción de máquinas de coser en 1960 
manteniéndose en el programa como otro segmento, con cuatro tipos 
de máquinas, de entre las que sobresalió el modelo Sidena-Toyoda.39 
La paraestatal continuó con los contratos de asistencia técnica japone-
sa para la instalación de forjas y maquinaria textil, pero también reforzó 
acuerdos técnicos y licencias con empresas estadounidenses. La estrate-
gia es congruente con los objetivos contemporáneos de la modernización 
industrial en México, que materializó los requerimientos de asistencia 
técnica en un nuevo contexto productivo y en la que destacan las asi-

37  Sahagún, marzo-abril de 1960.
38  agnm, Siderúrgica Nacional, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que pro-

pone realizar Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970», 1965.
39  Sahagún, agosto-septiembre de 1960.
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metrías inherentes. Se consideraron acuerdos de asistencia técnica con 
empresas europeas y estadounidenses con base en convenios de ayuda 
técnica y financiera.40

Un grupo de ingenieros y asesores japoneses extendió su perma-
nencia en Sidena por un año después de la transformación empresarial 
para desarrollar planos, especificaciones, equipos y sistemas de trabajo.41 
Utilizando tecnología japonesa en colaboración con Toyoda Automatic 

40  Un grupo de técnicos de Nafinsa había realizado previamente un estudio para la mo-
dernización de la industria textil en el ámbito nacional con la finalidad de diseñar un programa 
de acción. Este planteamiento incluyó: un análisis del mercado mexicano para definir la maqui-
naria adecuada para el país; un estudio sobre el uso de las instalaciones e infraestructura dejadas 
por Toyoda para la fabricación de maquinaria textil; asesoría técnica, licencias y capacitación 
del personal mexicano; sugerencias técnico-económicas para maximizar el uso de materiales 
mexicanos en la fabricación de maquinaria; y propuestas de créditos a mediano y corto plazo 
para facilitar y acelerar la venta de equipos textiles en el mercado (Sidena, Estudio, 1961, I: I-17).

41  Sahagún, marzo- abril de 1960.

Figura 1. Modelo productivo Sidena

Fuente: Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986. Sector Energía, Minas e Industria 
Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., México, 1986: 11.
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Loom Works y Zinser Textilmaschinen de Alemania, Sidena se centró 
en la fabricación de tróciles, cardas y telares modernos. El programa ge-
neral destinó parte de la producción de hierro gris a piezas de maqui-
naria textil, que se adaptaron a las demandas de la década de 1960. Las 
relaciones con Japón concluyeron, se robustecieron las relaciones con 
Estados Unidos tanto en esta línea como en el resto, incluyendo la pro-
ducción de bienes de capital agrícola. Se acordaron convenios de asis-
tencia técnica con Draper para los telares y con Saco Lowell para los 
tróciles, dando inicio al renovado esquema productivo de las líneas tex-
tiles en Sidena a finales de 1963.42 Al año siguiente se dio paso a la ven-
ta de 700 telares y 123 tróciles.

Antes de esos desarrollos, Nafinsa llevó a cabo un estudio para mo-
dernizar la industria textil, creando un programa con estrategias de mer-
cado. La producción de partes textiles fue consumida principalmente 
por la Compañía Industrial de Orizaba, S. A., respaldada por un crédito 
significativo de Nafinsa.43 Los líderes de la paraestatal se enfocaron más 
en proteger, mantener y aumentar el patrimonio nacional representado 
por las empresas del Estado. Era crucial que cada empresa adquiriera lo 
que las demás producían, asegurando así una integración que beneficia-
ra al sector estatal.44

Sidena enfrentó presiones de grupos empresariales y cámaras tex-
tiles, lo que resultó en restricciones sobre la importación de maquina-
ria y afectó la producción de maquinaria textil en el mercado nacional, 
tal como también sucedió para el caso de la fabricación de maquinaria 
agrícola. En 1967, coyunturalmente al inicio de la fabricación de trac-
tores con tecnología estadounidense, Sidena cesó la producción de ma-
quinaria textil debido a las dificultades tecnológicas y a los desafíos para 
integrar en un mismo espacio líneas productivas y equipos de distintos 
contextos tecnológicos, como lo eran el japonés y el estadounidense, lo 
que evidenció las incompatibilidades y problemas de adaptación que im-
posibilitaban mantener una línea productiva continua.

42  Villaseñor, 1976: 303.
43  Villaseñor, 1976: 303-304.
44  agnm, Sidena, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que propone realizar 

Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970». 1965.
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La segunda línea estuvo dedicada a la fundición orientada a la pro-
ducción de piezas moldeadas y acabadas en hierro y acero, principal-
mente para la industria ferroviaria y automotriz destinadas a responder 
a las necesidades de integración del cis; aunque también se encaminó 
a la fabricación de aceros especiales, así como a la fundición de piezas 
de aluminio. En un principio, Sidena calculó incrementar 49 % el apro-
vechamiento de la capacidad disponible en fundición de acero; 33 % el 
aprovechamiento de la capacidad disponible de fundición de hierro gris; 
7 % la capacidad de fundición de aluminio, y 67 % la capacidad dispo-
nible en maquinado. Además, programó iniciar la producción de aceros 
al carbón y de baja aleación en 1966, e incrementarla hasta lograr 56 % 
de capacidad acorde con los programas industriales.

La fundición de acero forjado se destinó en gran medida a la fabri-
cación de ejes para carros de ferrocarril —que hasta ese momento se im-
portaban—. De acuerdo al discurso empresarial con tintes nacionalistas 
se subrayó que: «Sidena satisface otro de los objetivos que persigue, con-
tribuyendo a la mexicanización de la producción de carros de ferroca-
rril». También inició la fabricación de piezas de aluminio ampliando la 
línea de fundición de «otros metales» estableciendo encadenamientos 
con la industria automotriz que veía «incrementado su grado de mexi-
canización». 45 Las tecnologías usadas en la fundición de acero forjado 
y en la fabricación de productos de aluminio representó una plataforma 
industrial para los objetivos políticos nacionalistas y de mexicanización.

En esa línea de producción, los directivos mexicanos mantuvieron 
ideas y prácticas por medio de negociaciones sobre el acceso de México 
al capital y a los mercados, especialmente de Estados Unidos. Los con-
tratos de asistencia técnica y de uso de patentes con la estadounidense 
Vanadium Alloys Steel dirigieron la producción de aceros aleados de alta 
calidad.46 En esos momentos, Vanadium había cerrado la producción 
de aceros especiales de una empresa de su propiedad ubicada en Lon-
don, Canadá. Sidena compró el equipo especializado de dicha fábrica 
—considerado en buenas condiciones de uso—, para complementar la 

45  agnm, Sidena, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que propone realizar 
Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970». 1965.

46  Villaseñor, 1976: 301.
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fundición de aceros especiales.47 La infraestructura tecnológica fue eva-
luada en dos ocasiones por dos comisiones diferentes formadas por per-
sonal designado por Nafinsa. Frente a tal demora, el presidente Adolfo 
López Mateos ordenó que la Secretaría de Industria y Comercio emitie-
ra el dictamen aprobatorio. Con la autorización oficial, se formalizó la 
producción de lingotes destinados a la nueva planta donde se instaló el 
equipo de laminación y forja de Vanadium. De acuerdo con el contrato 
de asistencia técnica y licencia de uso de patentes con la estadouniden-
se, tendría que haberse constituido la «sociedad mercantil Sidena-Vana-
dium» responsable del programa de producción de aceros especiales, de 
su venta y distribución. La sociedad desligaría a Sidena de actividades 
que requerirían de un capital propio que asegurase los ciclos de venta y 
de los stocks.48 En esa nueva etapa, se firmaron contratos de asistencia 
técnica con la American Steel Foundry para el manejo de los recién ad-
quiridos hornos y máquinas, para lo cual se desarrolló una estrategia para 
tratamientos térmicos de materias o componentes.49 La planta tuvo un 
costo de 12 millones de pesos, y se sustituyeron los aceros que hasta ese 
momento se importaban.50

Para abordar la tercera línea dirigida a la producción de motores, es 
importante mencionar que a partir del decreto de integración de la in-
dustria automotriz del 25 de agosto de 1962 —que argumentó el viraje 
productivo hacia la producción de tractores—, Sidena inició la fabrica-
ción de monoblocks, principalmente para los automóviles Renault y para 
los motores Cummins del camión mediano Dina. También consolidó la 
línea de fundición de hierro y aceros especializada en la producción de 

47  El proyecto había sido aprobado por la Secretaría del Patrimonio Nacional (Sepanal), 
por Nafinsa, así como por el Consejo de Administración de Sidena, pero fue detenido por la 
Secretaría de Industria y Comercio, con el argumento de la necesidad de más estudios y nego-
ciaciones, por lo que pasaron algunos meses para concretar la transacción y la firma de acuer-
dos. En agosto de 1964 se había disminuido de 2 100 000 a 1 400 000 dólares el valor de la venta 
de dicha infraestructura; también se había estipulado la incorporación de otras máquinas, úti-
les y herramientas. Las condiciones de crédito fueron modificadas de 70 % al contado, 30 % a 
tres años y una tasa de interés de 7 %, a un nuevo esquema financiero consistente en 40 % al 
contado, 60 % a cinco años con una tasa de interés de 6.5 % anual (Villaseñor, 1976: 302-303).

48  agnm, Sidena, caja 2, exp. 6, «Programa de actividades 1965-1970».
49  Escamilla, 2015: 205.
50  Villaseñor, 1976: 302-303.
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materiales y componentes destinados a cncf.51 La empresa avanzaba 
en el fortalecimiento de sus líneas con la manufactura de trucks, al fun-
dir los traveseros para solamente importar los bastidores.

Los dirigentes de Sidena intentaron acceder a un contexto interna-
cional que posibilitara la inserción de México al sistema financiero glo-
bal, así como suscribirse a tecnologías internacionales, aunque mantenía 
sus políticas y programas industriales de carácter nacional. Para fortale-
cer la nueva línea, hicieron acuerdos con una empresa estadounidense 
que proporcionó los modelos y envió técnicos para estudiar el proyecto 
junto con los mexicanos. Sidena obtuvo la licencia para la fundición y 
maquinación. Las piezas se enviaron en enero de 1961 a los laboratorios 
de la Association of American Railroads (aar) de Estados Unidos con el 
fin de verificar el cumplimiento de las normas de fabricación;52 tres me-
ses y medio después, recibieron la autorización para su elaboración, espe-
cialmente para trucks de 40 toneladas.53 Ese mismo año se planificaron 
pruebas de bastidores para completar los que se fabricarían en Sidena.

El subdirector técnico de la paraestatal anunció que desde septiembre 
de 1960 se hacían estudios para la fabricación de trucks de 60 toneladas 
para carros-góndola, plataformas y tolvas. En marzo del año siguiente 
saldrían de la planta los primeros traveseros para mandarse a los labora-
torios de la aar; programaron enviar los primeros bastidores hacia abril 
o mayo.54 En enero también se probaron dos acopladores fabricados en 
Sidena considerados de mejor calidad frente a los importados. En 1964 
se consolidó la fundición de acero para el suministro de piezas integran-
tes de los carros de carga fabricados por cncf.

51  Los primeros traveseros de trucks de 40 toneladas producidos en Sidena salieron de las 
naves de la fundición y maquinado en diciembre-enero de 1961, como componentes del ca-
rro-jaula armado en cncf. Sahagún, enero-febrero de 1961: 13-14.

52  Association of American Railroads se fundó en 1934; representa la institución interna-
cional líder en regulación ferroviaria, en investigación, normalización y organización tecnoló-
gica. Se especializa en la seguridad y la productividad de la industria ferroviaria de transporte 
en Estados Unidos.

53  Un travesero es un elemento que une los bastidores de un truck, que sirve de eje y 
como transmisor de la acción de balanceo y amortiguación del estabilizador. Sahagún, mar-
zo-abril de 1961: 12.

54  Sahagún, enero-febrero de 1961: 13-14.



41

﻿

Desde 1960 la paraestatal había contratado con Symington-Way-
ne —años más tarde se convertiría en Dresser Industries Company— 
la obtención de licencias para la explotación y uso de tecnología para la 
fabricación de piezas de líneas ferroviarias —bastidores, traveseros y cu-
ñas de fricción—. Pero Sidena estuvo fabricando el material ferroviario 
hasta 1972, año en que se publicó la legislación sobre el registro de tec-
nologías, con lo cual, el contrato se debía inscribir dentro de los criterios 
establecidos por la Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecno-
logía y al Uso y la Explotación de Patentes y Marcas, que estableció el 
Registro Nacional de Transferencia de Tecnología en México.55 La em-
presa tuvo dos años para efectuar el registro del convenio, pero fue ne-
gado por incumplimiento de los requisitos que la ley exigía. El resultado 
tuvo de por medio una renegociación de las condiciones contractuales 
con el objetivo de apegarse a las disposiciones legales vigentes en Méxi-
co. En tanto se obtenía dicha inscripción, el director general ordenó se 
continuara con la fabricación del material ferroviario. La versión oficial 
señala que las negociaciones con la empresa estadounidense se habían 
efectuado sobre bases favorables para Sidena y habían sido aprobadas 
por Dresser conforme al proyecto de convenio.56

Esa misma línea productiva abarcó la fundición de aceros especia-
les para la industria automotriz que utilizaba acero en la fabricación de 
motores, carrocerías y componentes diversos. Sidena pretendió fortale-
cerla y optimizarla con la finalidad de un mayor aprovechamiento de la 
capacidad de los hornos de fundición. El programa se concretó con la 
subdivisión de aceros especiales siguiendo la estrategia de integración pro-
ductiva del cis. De esa manera, se perfilaron acuerdos de uso de tecno-
logías y asistencia técnica con empresas europeas y estadounidenses. En 
sus camiones medianos y pesados, Dina demandó componentes como 
tambores, mazas y soportes, siendo Sidena la primera en México en em-
prender la fundición de monoblocks; también fue un punto coyuntural 
en la fabricación de aluminio para motores.

55  «Iniciativa de ley sobre transferencia de tecnología», 3 de noviembre de 1972. En Co-
mercio Exterior, noviembre de 1972.

56  agnm, Sidena, caja 3, exp. P-110 3, «Contenido del informe sobre asistencia tecnológi-
ca con Dresser». Octubre de 1978.
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La fabricación de partes automotrices tiene sus antecedentes en 1959, 
cuando Dina contaba con un taller para procedimientos de acero y su tra-
tamiento térmico, reconocido como uno de los más completos de Amé-
rica Latina.57 Para dar propiedades mecánicas adicionales a las piezas con 
dureza por medio del tratamiento de temple, la paraestatal contaba con 
hornos de cementación a sales y de atmósfera carburante, hornos eléc-
tricos, hornos para acero rápido, entre otras tecnologías. La fundición 
de piezas del motor Petter diésel de diseño inglés, inició en 1961, con la 
supervisión de Petter Armstrong para el respaldo de la producción de 
Dina.58 La asistencia, en ese sentido, era crucial en virtud de garantizar 
la seguridad, el rendimiento, la durabilidad, la eficiencia energética y el 
cumplimiento de normativas.59 Esto es especialmente importante dada 
la naturaleza crítica y exigente de la aplicación de estos motores en diver-
sos sectores industriales y comerciales. Eran relevantes las regulaciones y 
estándares de seguridad y calidad que los fabricantes debían cumplir al 
producir motores diésel y sus piezas.

La fabricación de monoblocks para los motores Renault comenzó en 
1963 en respuesta al proyecto de integración con Dina;60 en los prime-
ros meses del año siguiente, se había producido más de 5 000 monobloc-
ks. Por su parte, se iniciaron gestiones para la fundición de monoblocks 
para los motores Cummins, así como la fundición de materiales y com-
ponentes —tambores, mazas y soportes— para el armado de camiones 
medianos y pesados;61 también se hicieron acuerdos de fundición de 
monoblocks y de otras piezas con la alemana Borgward.62 Esta fase del 
programa productivo representa un punto decisivo en Sidena, pues la 
fabricación y fundición de monoblocks y otros componentes para mo-
tores y vehículos son fundamentales para asegurar los productos finales; 
la coyuntura se extendió en esos años al trazar las rutas para la produc-
ción de tractores con asistencia estadounidense.

57  Sahagún, octubre de 1959.
58  Sahagún, enero-febrero de 1961.
59  La asistencia técnica ofreció la inspección y control en la elaboración de piezas para mo-

tores diésel de uno y de dos cilindros con capacidad de potencia de 7.5 y 15 hp, respectivamente.
60  El presidente Adolfo López Mateos puso en marcha el primer automóvil con monoblo-

que y chumacera realizados en México. El Nacional, 1 de octubre de 1963.
61  Villaseñor, 1976: 300-301.
62  El Nacional, 1 de octubre de 1963.
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Las nuevas condiciones para llevar a cabo convenios de uso de pa-
tentes y de asistencia técnica en Sidena se despliegan en negociaciones 
con empresas como Cummins Co., Dana Corp., Platka Inc., entre otras, 
para la firma de contratos que ofrecían licencias para ensamblar produc-
tos. Esos acuerdos alineados posteriormente con el ensamble de tractores, 
otorgaban los privilegios sobre el diseño y fabricación de partes y com-
ponentes considerados de alta tecnología, que las transnacionales pro-
ducían en sus casas matrices, lo que implicaba facilidades u obstáculos 
para el mejoramiento de las capacidades de la empresa, para el acceso al 
uso de tecnologías avanzadas, para la protección legal de las tecnologías 
en movimiento y para la gestión de las cadenas de producción.

Como segmento de la tercera línea productiva, en el nuevo mode-
lo industrial de Sidena se gestó un retorno a los acuerdos con empresas 
japonesas con base en criterios en la toma de decisiones en un contex-
to histórico distinto, con un carácter hasta cierto punto intermitente. 
Habría que tomar en cuenta que existen diferencias con los primeros 
acuerdos de asistencia técnica por su naturaleza, pues, aunque se trata 
de la industria de bienes de capital, la fabricación de maquinaria textil 
pertenece a un ámbito productivo diferente, en tanto se distingue por 
los productos finales, que expresan ciclos de vida cortos para la textil, 
de mediana para los tractores y ciclos de vida más largos para la auto-
motriz. De igual forma, el mercado puede ser más fragmentado para la 
industria textil y, puede ser más concentrado para la automotriz y ma-
quinaria agrícola.

Nissan Motor Co. Ltd. firmó un contrato para la fabricación de 
monoblocks, chumaceras, cabezas de cilindro y de múltiples de escape 
utilizados en el armado de los coches Datsun.63 Durante la gestión di-
rectiva de Amaro del Rosal, en Tokio se hicieron pruebas de monobloc-
ks y partes del motor fundido para Datsun, que serían producidos por 
Nissan Mexicana, instalada en Tejalpa, Morelos.64 Más adelante, la de-

63  Kenichi Yanabe, director de Nissan Motor Co. Ltd., de Tokio, Tatsuo Miyamoto, vice-
presidente ejecutivo de Nissan México, Akira Tanaka, subgerente general financiero y Armando 
Montero Garessi, gerente de compras, de Nissan Mexicana, S. A de C. V., llevaron a cabo una 
visita a las instalaciones de la planta, para tratar lo relativo al contrato de asistencia técnica con 
el director Amaro del Rosal, y con Andrés de Argüelles, el gerente de ventas de Sidena. Impac-
to, 23 de febrero de 1966.

64  El Nacional, 16 de febrero de 1966.
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manda de Nissan basada en el suministro de 9 000 piezas representó un 
incremento de 800 toneladas en la fundición de hierro gris en Sidena.65 
Sidena firmó un nuevo contrato con Nissan para la producción de cajas 
de transmisión y sus componentes, destinados al armado de los automó-
viles Datsun. Juan Tomasini como representante de Sidena y el ingenie-
ro Koutaro Morita por Nissan, concretaron el contrato en noviembre de 
1970,66 aportando asesoría técnica en planos, diseños, especificaciones 
y en las normas de control de calidad para la fabricación de las transmi-
siones y/o sus componentes en Sidena.67 Por su parte, no prosperó el 
proyecto para fabricar palas mecánicas, motoconformadoras y válvulas 
utilizadas en los árboles de navidad68 empleados por Pemex en los po-
zos petroleros, pues el secretario determinó que eso era competencia de 
la empresa privada; esos mismos planteamientos surgieron en la fabrica-
ción de tractores lo que demuestra las opiniones confrontadas entre las 
competencias de las empresas privadas y el papel del Estado en el desa-
rrollo y control de actividades estratégicas.

La Secretaría de Industria y Comercio dispuso que Sidena se especia-
lizara en la producción de partes fundidas sobre pedido. Esa línea pro-
ductiva también abarcó la fundición de aluminio con el fin de elevar los 
índices de integración con la industria automotriz, por lo cual instaló 
equipo para producir partes y componentes para motores.69 El estado de 
resultados de Sidena para el periodo de 1962 a 1964 refleja la evolución 
financiera de la empresa y su capacidad para gestionar costos y generar 
utilidades (cuadro 1). Al inicio del periodo, la paraestatal enfrentó pér-
didas significativas en sus operaciones de venta, con un costo que supe-
ró ampliamente los ingresos.

65  Villaseñor, 1976: 306.
66  agnm, Sidena, caja 1, exp. P. 138 18 «Contrato de Asistencia Técnica de Carácter Gra-

tuito Propalado con Nissan Mexicana».
67  Las transmisiones se integrarían con partes mexicanas —fabricadas conforme a los pla-

nos proporcionados por Nissan—, y las importadas de Japón por dicha empresa. El contrato 
entraría en vigor hasta la entrega de las últimas transmisiones de los pedidos formulados por 
Nissan y aceptados por Sidena para el año de 1971.

68  El árbol de navidad o árbol es un conjunto de válvulas, carretes y accesorios usados en 
la regulación del flujo en las tuberías de pozos entubados dedicados a la extracción de petróleo, 
gas, inyección de agua o de gas, eliminación de agua, condensación o en otro tipo de pozos.

69  Torres y Guerra, 1985: 5.
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Cuadro 1. Estado de resultados de Sidena, 1962-1964 
(miles de pesos)

Periodo Ventas Costo de 
ventas

Utilidad 
(pérdida) en 

ventas

Gastos 
y costos 

financieros y 
operación

Utilidad 
(pérdida) 

del ejercicio

1962 28.7 44.7 16.0 18.3 34.3
1963 29.1 29.3 0.2 18.0 18.2
1964 37.4 36.6 0.8 19.4 18.6

Fuente: Elaboración propia con base en Torres y Guerra, 1985: 6.

Sidena logró reducir de manera considerable su pérdida en ventas 
en 1963, mostrando una mejora notable en la gestión de costos. Sin em-
bargo, los gastos generales todavía resultaron con pérdidas al cierre del 
ejercicio. Para el año siguiente, generó una utilidad en ventas, aunque 
mínima, lo que refleja un manejo más eficiente de los costos de pro-
ducción. No obstante, los gastos de operación y financieros continua-
ron superando la utilidad de ventas, resultando con pérdidas netas. La 
trayectoria financiera entre 1962 y 1964 muestra una empresa en pleno 
proceso de ajuste y crecimiento debido a las transformaciones empre-
sariales, y a la reestructuración administrativa y técnica llevada a cabo 
desde 1960. Aunque hizo mejoras en la eficiencia de costos de ventas, 
Sidena enfrentaba problemáticas asociadas a los altos gastos operativos y 
financieros. En ese contexto, emergió la línea de fabricación de tractores 
e implementos agrícolas, cuyo programa productivo se desenvolvió en 
medio de la transformación empresarial, las tecnologías en movimien-
to, la adopción y adaptación de los diseños extranjeros, y las políticas de 
tractorización del agro mexicano.

Línea de tractores e implementos agrícolas 
en la mecanización del campo

Desde mediados de la década de 1960, Sidena programó la línea de ma-
quinaria general y se exploró la posibilidad de colaboraciones para la pro-
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ducción de maquinaria agrícola, priorizando la fabricación de tractores 
e implementos, que buscó fortalecer la capacidad productiva del sector. 
El programa industrial para el sexenio de 1965 a 1970 tuvo como objeti-
vos aumentar la producción e implementar nuevas líneas basándose en 
la capacidad disponible, así como en los recursos utilizables. Las bases 
para la creación de nuevas líneas también estuvieron en función de las 
tasas de crecimiento demográfico, los índices de incremento del pnb, 
del ingreso real per cápita, de la inversión, de la importación, del creci-
miento de la industria de transformación, del desarrollo de la producción 
de acero y de las necesidades de equipo para la modernización de la in-
dustria textil.70 La producción de tractores e implementos agrícolas fue 
fundamental para las políticas gubernamentales que buscaban mejorar 
la producción y el desarrollo agrícola, elevando así la calidad de vida de 
los agricultores. Esos esfuerzos eran esenciales para fortalecer la produc-
ción agropecuaria y el bienestar de las comunidades rurales en México.

Durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970), con la 
acelerada industrialización del país, en Sidena se concretó la produc-
ción de herramientas y maquinaria especializadas, junto con la inaugu-
ración de la nueva unidad de aceros especiales, que integraba al cis. En 
ese contexto, se iniciaron negociaciones con Ford Motor Co., planeando 
producir 2 500 tractores al año, gracias a una inversión adicional de 80 
millones de pesos provenientes de un crédito otorgado por Ford, desti-
nados a la compra de equipo y maquinaria.71 Como ya se mencionó, la 
estrategia de financiamiento y asistencia técnica viró de los intereses ja-
poneses hacia los estadounidenses, algo notorio de igual forma para las 
otras líneas productivas.

En el marco del Convenio Comercial entre México y la Unión So-
viética firmado en abril de 1973, se estableció un acuerdo para el sumi-
nistro de maquinaria y equipo soviético. En marzo de 1974, se concretó 
un contrato con la empresa estatal soviética Tracto Export para la fabrica-
ción del tractor agrícola ligero t-25. La transacción incluyó financiación, 
asistencia técnica, maquinaria y equipos necesarios para aumentar pro-
gresivamente la producción con un alto grado de integración; el último 

70  agnm, Siderúrgica Nacional, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que pro-
pone realizar Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970». 1965.

71  Juan Chávez Rebollar. El Nacional, 19 de mayo de 1966.
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punto constituyó una problemática permanente durante el periodo de 
producción de dicho modelo de tractor, que más adelante se expondrá. 
El contrato representó un avance significativo en la colaboración tecno-
lógica entre ambos países, que pretendía fortalecer la industria agrícola 
mediante la adopción de tecnología avanzada y la capacitación técnica 
proporcionada por expertos soviéticos.

Por su parte, los ingenieros y el Estado mexicanos emprendieron 
iniciativas de investigación de tecnologías con la finalidad de diseñar 
un tractor que fuera 100 % mexicano, capaz de adaptarse a los entornos 
agrológicos tan diversos del territorio nacional. Durante las décadas de 
1960 y 1970 desarrollaron propuestas para su fabricación atendiendo as-
pectos como la potencia, la disponibilidad de materias primas, los costos 
de producción y las necesidades de los agricultores. Esas investigaciones 
estuvieron alineadas a los objetivos del gobierno federal y a las metas de 
las empresas paraestatales en diversos momentos históricos.

Según el modelo y programa productivo de Sidena, la productivi-
dad óptima se lograba al integrar tecnologías modernas, superando las 
antiguas y obsoletas que incrementaban los costos de producción y re-
ducían la eficiencia. La inversión financiera necesaria para adoptar esas 
nuevas tecnologías se justificaba plenamente por los resultados operati-
vos esperados.72 Las orientaciones gubernamentales se aproximaban a 
una posición nacionalista en los ámbitos tecnológicos que permitieran 
conjuntar el trabajo de técnicos, científicos e intelectuales.73 En la lí-
nea de producción de maquinaria e implementos agrícolas en Sidena, 
coexistieron programas de modernización y acuerdos de asistencia técni-
ca, basados en las capacidades productivas de la paraestatal. Esa dinámi-
ca combinó intereses tanto estadounidenses como soviéticos, junto con 
ideales nacionalistas que aspiraban a desarrollar una industria nacional 
capaz de modernizar el aparato productivo y reemplazar las tecnologías 
obsoletas; fueron elementos permanentes en la agenda gubernamental, 
pero sin lograrlas totalmente.

Para contextualizar la producción de tractores en Sidena, es necesario 
explicar la mecanización agrícola, entendida como el empleo de méto-

72  agnm, Sidena, caja 1, Siderúrgica Nacional, S. A., «Panorama de la industria siderúr-
gica nacional», 1976.

73  Ocampo y Ledesma, 2008: 35-36.
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dos que utilizan más energía mecánica; se refiere también al desarrollo, 
uso y gestión de un conjunto de equipos mecánicos para el desmonte, 
control del agua, cultivos, manipulación, almacenamiento y procesa-
miento primario de productos agrícolas; al uso de herramientas manua-
les y de tracción animal, así como al empleo de máquinas con motor de 
combustión interna o eléctrico y sus accesorios.74 La mecanización del 
campo también es vista como un proceso complejo asociado a la admi-
nistración y operación de las máquinas, el tipo de cultivos, sus caracte-
rísticas para operar en ciertas condiciones de topografía, clima y labores 
culturales. En la mecanización agrícola, el tractor es un elemento fun-
damental, siendo la principal fuente de potencia dentro de una unidad 
de producción.75

Desde una perspectiva contemporánea, los avances y la movilidad de 
las tecnologías estuvieron dirigidos a la sustitución de formas tradiciona-
les, especialmente de implementos agrícolas —como el arado de madera 
por el de hierro—, que reducía el uso intensivo de la fuerza humana y 
apoyaba el mejoramiento de las labores agrícolas.76 Por ejemplo, el ara-
do de madera era el instrumento más utilizado en la agricultura maicera 
del país, ya que los agricultores no poseían arados de hierro que permi-
tieran un barbecho más profundo, mucho menos el empleo de tractores, 
sembradoras, trilladoras u otros implementos agrícolas.77 Esas nociones 
estaban ligadas fundamentalmente con la mecanización o tractorización 
del campo, que sustituyó la energía animada por la energía inanimada 
de la fuerza mecánica.78 El uso de máquinas hizo posible una prepara-
ción más eficiente del suelo. Se logró arar a mayor profundidad y rea-
lizar más labores superficiales, lo que resultó en una mejor preparación 
del terreno y posibles incrementos en la producción agrícola. Además, 
permitió cultivar terrenos anteriormente inaccesibles, drenó pantanos, 
despejó matorrales y bosques, y rompió la capa dura de algunos suelos, 
lo cual posibilitaba expandir las áreas cultivables.79

74  Binswanger y Donovan, 1987: 1.
75  Ayala et al., 2013: 86-87.
76  Aguirre, 1969.
77  Gutiérrez, 2017: 297-298
78  Yáñez, 1957.
79  Aguirre, 1969.
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Estudios realizados en esa época enfatizan que uno de los problemas 
principales del país era la pobreza en la población agrícola, la cual se ori-
ginaba por el bajo rendimiento del sector agrícola. Esto se debía a que 
la mano de obra se remuneraba según su productividad, y que esa baja 
productividad era consecuencia del uso de técnicas rudimentarias que 
mantenían la actividad agrícola en un estado de atraso.80 Además, las uni-
dades productivas en propiedades agrícolas pequeñas estaban limitadas 
por la falta de programas que incentivaran la mecanización por medio 
de tractores de potencia pequeña.81 En 1950, México contaba con 133.9 
millones de hectáreas destinadas a usos agrícolas, de las cuales 19.9 mi-
llones estaban cultivadas y 114 millones permanecían en barbecho. Para 
1960, el censo agrícola registró 157.8 millones de hectáreas agrícolas, con 
23.8 millones bajo cultivo y 134 millones «en descanso». Sin embargo, en 
1970, las tierras agrícolas censadas se redujeron a 124.1 millones de hec-
táreas, lo que representó una disminución de 8 % respecto de 1950, y de 
27 % respecto de 1960.82 Era vital introducir tecnologías avanzadas en 
el sector agrícola, destaca la importancia de la mecanización con tracto-
res para optimizar y modernizar las labores del campo. Ello comprendía 
mejorar la productividad del suelo mediante el uso de fertilizantes, her-
bicidas, semillas mejoradas genéticamente, pesticidas y sistemas de riego 
artificial.83 La implementación de estas técnicas buscaba transformar las 
prácticas agrícolas tradicionales en procesos más eficientes y sostenibles.

Según algunos autores contemporáneos, varios factores impulsaron la 
mecanización agrícola. En primer lugar, aumentó la productividad física 
del trabajo al permitir que las máquinas incrementaran la producción y 
redujeran la carga física sobre los trabajadores, quienes en muchos casos 
solo necesitaban supervisar y dirigir. La mecanización tuvo tres efectos 
principales: en la producción agrícola, en la distribución de productos, 
y en la influencia de la ciencia en la agricultura. En términos de pro-
ducción, la mecanización incrementó la productividad por trabajador, 
reduciendo costos y mejorando la eficiencia al permitir el uso de ma-
quinaria en grandes extensiones de tierra. Eso posibilitó cultivar suelos 

80  Aguirre, 1969: 30.
81  Lizárraga, 1983: 11.
82  Gallardo, 1977: 6.
83  Palacios y Ocampo, 2012: 812.
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más pobres y creó infraestructuras como diques y sistemas de riego que 
conservaron la fertilidad del suelo y mejoraron el uso del agua. Tam-
bién facilitó el control de calidad y el manejo de plagas. En cuanto a la 
distribución, la mejora en el transporte y las comunicaciones expandió 
los mercados, redujo tarifas y mejoró los ingresos de los productores al 
facilitar la distribución rápida de productos perecederos. La industria 
proporcionó sistemas de refrigeración para preservar productos agríco-
las durante su almacenamiento y transporte. Por último, la aplicación de 
la ciencia en la agricultura, como el uso de fertilizantes y semillas mejo-
radas, aumentó la calidad y cantidad de los cultivos.84 Aunque la meca-
nización y la ciencia mejoraron la productividad y el ingreso nacional, 
existía una falta de correlación con la comercialización agrícola, ya que 
el beneficio económico dependía del equilibrio entre oferta y demanda.

Tras la Revolución mexicana y durante la primera mitad del siglo 
xx, la adquisición de tractores y arados se alineó, aunque con limitacio-
nes significativas, a la estrategia productiva impulsada por los gobiernos 
posrevolucionarios. A mediados de siglo, con la implementación de la 
Revolución Verde, la compra de tractores comenzó a aumentar de ma-
nera masiva y sostenida, junto con la adopción de paquetes tecnológicos. 
Este fenómeno marcó el inicio de una nueva coyuntura en la moderniza-
ción tecnológica entre los agricultores, quienes adoptaron las propuestas 
de mecanización rural de forma diversa.85 Desde una perspectiva global, 
se señala que la adopción de tecnologías mecánicas ayudó a mejorar la 
productividad agrícola y a reducir el costo unitario de la producción de 
cultivos, incluso en los países densamente poblados de Asia. La meca-
nización de las operaciones agrícolas fue selectiva y secuencial; las ope-
raciones intensivas en energía, como la preparación de tierras, la trilla y 
la molienda, se mecanizaron rápidamente, mientras que las operaciones 
demandantes de más trabajo humano, como el deshierbe, continuaron 
realizándose de forma manual en condiciones de bajos salarios.86

La participación del Estado en la economía, especialmente en lo re-
ferente a las políticas de tractorización del campo, consideró directrices 
sobre el papel del gobierno dentro del marco constitucional, tratando 

84  Gallardo, 1977: 6-18.
85  Palacios y Ocampo, 2012: 812-813.
86  Pingali, 2007.
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de consolidar su intervención en la economía y su participación activa 
en la planificación y el desarrollo de la industria paraestatal. Esas políti-
cas buscaban modernizar el sector agrícola mediante la introducción de 
tractores y maquinaria, con los objetivos de incrementar la productivi-
dad y eficiencia del campo. Para ello, emitió un cartabón institucional 
tendiente a mejorar las condiciones institucionales para la producción 
de tractores en el país.

La historiografía señala que durante la administración de Manuel 
Ávila Camacho (1940-1946) se inició una nueva política industrial en 
México al promulgarse la Ley de Industrias de Transformación (1941), 
que posteriormente se desarrollaría en la Ley de Fomento de Industrias 
de Transformación (1946).87 Más adelante se crearía uno de los prime-
ros y más destacados instrumentos para la promoción industrial, con la 
Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias, promulgada el 31 de 
diciembre de 1954 y publicada en el Diario Oficial el 4 de enero de 1955; 
esa Ley tuvo sus raíces en normativas anteriores que se remontan a 1926. 
Su objetivo era impulsar la industria nacional por medio de franquicias 
fiscales que incentivaran el establecimiento de nuevas actividades indus-
triales y el crecimiento de las ya existentes. Las franquicias se otorgarían 
a industrias clasificadas como nuevas o necesarias, y se dividirían en bá-
sicas, semibásicas o secundarias, para determinar la duración de los bene-
ficios. A partir de 1961, el gobierno condicionó el otorgamiento de estas 
franquicias a requisitos específicos relacionados con la dependencia del 
capital y la tecnología extranjeros, asegurando que la participación del 
capital extranjero fuera minoritaria y que los pagos al exterior por rega-
lías y asistencia técnica no excedieran ciertos límites. El 6 de octubre de 
1969, los lineamientos contenidos en la Ley de Fomento de Industrias 
Nuevas y Necesarias se hicieron extensivos para la fabricación de tracto-
res agrícolas con una disposición que eximió de impuestos a la produc-
ción de tractores agrícolas con motor de combustión interna. Conforme 
a lo estipulado por esa Ley, las sic y shcp realizaron estudios e investi-
gaciones sobre la fabricación de tractores. Tras evaluaciones y consultas, 
las entidades emitieron declaratorias específicas para la producción de 

87  Berasaluce et al., 2020: 96.
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tractores en el país.88 Sin embargo, en diciembre de 1975, se derogó la 
Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias,89 aunque con im-
pactos menores en las empresas predominantes en esa década.

El Estado se constituyó en un actor fundamental en la tractorización 
pues participó como gestor, inversionista, promotor, productor, distri-
buidor y consumidor, además de instituirse en un elemento primordial 
en la definición de políticas agrícolas.90 Durante la etapa de 1960-1980, 
predominó la agroindustria transnacional procesadora de enlatados, ali-
mentos balanceados, productos lácteos y cárnicos orientados a la elabo-
ración de bienes finales. La agroindustria tradicional impulsó una fase de 
desarrollo de carácter extensivo sustentado en el crecimiento de la pro-
ducción por medio de la ampliación de la superficie cultivada. Tomaron 
protagonismo los cultivos comerciales en los distritos de riego, donde 
se canalizaron importantes recursos y tecnología agrícola moderna, que 
expandió el parque de maquinaria agrícola y promovió las inversiones 
públicas en la agricultura.

Desde el punto de vista de Cepeda y Gitli, el crecimiento de las em-
presas transnacionales en la industria de maquinaria agrícola se enfocó a 
satisfacer las demandas de los países industrializados, tanto en el produc-
to final como en la optimización de su producción a nivel global,91 aun-
que existen matices si la perspectiva se enfoca en estudiar la producción 
de tractores a partir de una paraestatal, como Sidena. El discurso oficial 
mantuvo una continuidad en la capitalización de la agricultura, donde 
las inversiones públicas desempeñaron un papel fundamental en el de-
sarrollo de infraestructura directamente relacionada con el sector agríco-
la. Eso comprendió la habilitación de tierras de cultivo, la construcción 
de obras hidráulicas, la realización de investigaciones tecnológicas en el 
campo y la creación de caminos de acceso; esas iniciativas públicas es-
timularon el crecimiento de la inversión de capital privado en el sector 

88  El 5 de junio de 1970, International Harvester, S. A. recibió la Declaratoria Particular 
No. 332; el 7 de diciembre de 1970, John Deere, S. A. obtuvo la Declaratoria Particular No. 309-
V-B-27082; el 29 de marzo de 1971, Massey-Ferguson de México, S. A. recibió la Declaratoria 
Particular No. 09-V-B-6334; y el 24 de noviembre de 1971, Siderúrgica Nacional, S. A. recibió la 
Declaratoria Particular No. 309-V-A-b-25441. (Gallardo, 1977).

89  Gallardo, 1977.
90  Ocampo, 2004: 123.
91  Cepeda y Gitli, 1985.
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agrícola.92 Por su parte, la iniciativa privada desempeñó un papel nodal 
en la dirección del proceso de modernización industrial, mientras que 
en ese ámbito, el Estado actuó de manera complementaria y reguladora.

La producción de tractores en Sidena representa un laboratorio donde 
confluyen diversos elementos explicativos, como los procesos de transfor-
mación empresarial de una organización con participación estatal mi-
noritaria a una empresa pública, permanentes estrategias de adaptación 
del modelo industrial bajo los parámetros de la paraestatal, así como la 
apertura de la nueva línea productiva en materia de bienes de capital 
agrícola. Sobresalen los objetivos estatales de mecanización del campo 
con los intereses de las empresas transnacionales, con acuerdos de asis-
tencia técnica extranjera, de inversión con diversos grados de participa-
ción estatal y privada, así como con dinámicas del mercado asociadas 
a la evolución del sector agrario mexicano. La primera fase de produc-
ción de tractores estará delineada por la inversión estadounidense y los 
esfuerzos nacionales para diseñar un tractor nacional acorde a la diver-
sidad de los entornos agrológicos.

92  Aguirre, 1969: 58.



55

﻿

CAPÍTULO II.  
LA FABRICACIÓN DE TRACTORES EN MÉXICO

La mecanización agrícola para algunos autores comenzó en México en 
1880, cuando se utilizaron las primeras segadoras Osborne en el campo 
junto con los cultivadores Albion y Avery y las trilladoras «La Mexicana», 
hechas especialmente para México en St. Louis Missouri, Estados Uni-
dos. Entre 1918 y 1920, el gobierno mexicano compró tractores y equipos 
agrícolas al vecino del norte con la intención de estimular la mecaniza-
ción en territorio nacional.1 Desde la década de 1930, México emprendió 
una reforma agraria que revolucionó la agricultura. De manera particu-
lar, el México rural creó nuevas estructuras políticas y socioeconómicas 
que hicieron posible la coexistencia de la propiedad privada y comunal 
de la tierra. Esa reforma introdujo avances tecnológicos importantes, y 
la mecanización se estableció como una política estatal nacional funda-
mental para impulsar la producción agrícola, especialmente en las recién 
creadas tierras ejidales.2 Durante el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-
1940) se desplegó una política de fortalecimiento al ejido por medio de 
un programa de distribución de tierras, apoyos crediticios y técnicos, así 
como de acceso a los servicios sociales.3 Los gobiernos posteriores diri-
gieron la atención a la industrialización del país poniendo especial énfa-
sis en la producción de bienes de capital y en la fabricación de tractores 
por medio de estrategias de asociación de capitales mixtos, con apoyos 
institucionales por medio de alianzas, convenios, créditos, subsidios, 
precios de garantía, investigaciones especializadas y asistencia técnica.

Estudios de la época señalan que los tipos principales de propiedad 
incluían los latifundios, los ejidos y pequeñas propiedades. En los lati-
fundios, la agricultura se practicaba de manera extensiva, utilizando mu-
cha mano de obra y poco capital. Los beneficiarios de la reforma agraria, 

1  Villanueva y Gómez, 1984.
2  Andrade y Jenkins, 2003.
3  Córdova, 1974; Boris, 2004.
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como los ejidatarios y pequeños propietarios, cultivaban para la subsis-
tencia sin acceso a recursos técnicos y financieros debido a la falta de 
garantías para obtener créditos. Por lo tanto, trabajaban como agricul-
tores usando técnicas tradicionales con bajos rendimientos, sin la posi-
bilidad de ahorrar en efectivo o en especie.4 El contexto agrícola de ese 
momento mostraba rezagos con bajos rendimientos productivos, una 
amplia subocupación de las tierras cultivables susceptibles de ser traba-
jadas, predominio de sistemas tradicionales y limitaciones financieras 
para acceder a tecnologías agrícolas que, desde las economías de merca-
do desarrolladas, mantenían una movilización de las tecnologías acorde 
con las innovaciones de la época. El Estado tomó la tarea de promocio-
nar e incentivar la mecanización agrícola a partir de diversas políticas y 
prácticas institucionales.

La política de desarrollo de sectores prioritarios centró su interés en 
fortalecer, integrar y diversificar la industria productiva y la fabricación 
de bienes de capital, junto con sus partes y componentes. Se enfocó en 
consolidar la producción industrial de insumos clave que facilitaran la 
integración de cadenas y procesos productivos, así como para abastecer 
la producción de bienes de capital.5 Además, buscó ampliar la sustitu-
ción de importaciones y fomentar la exportación de productos indus-
triales no relacionados con el petróleo. Por último, se propuso asegurar 
el abastecimiento de productos básicos para el consumo de la población. 
De esta forma, los sectores dedicados a la producción de bienes de capi-
tal y sus componentes, como la maquinaria agrícola, ocuparon un lugar 
primordial en la intervención estatal.6 Ortiz y otros autores, señalan que 
prevalecían los objetivos de sustituir importaciones, mejorar el uso de 
los recursos productivos del país, propiciar un desarrollo regional equi-
librado y expandir el mercado interno.7

La política industrial se centró en fomentar el desarrollo de industrias 
nuevas y necesarias mediante incentivos fiscales. En virtud de la mencio-
nada Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias, se otorgaron 
franquicias fiscales a empresas que cumplían con ciertos requisitos, des-

4  Aguirre, 1969: 58-59.
5  Campero, 2010: 198.
6  agnm, semip, caja 10, exp. 63.1 «Informe sobre Participación del Estado en la industria».
7  Ortiz, 2000: 43.
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tacándose el de mantener una mayoría de capital nacional. Este esfuerzo 
se intensificó con el decreto de integración de la industria automotriz de 
agosto de 1962, el cual buscaba fortalecer la fabricación local. A partir de 
septiembre de 1964, se prohibió la importación de motores completos y 
conjuntos mecánicos armados para automóviles y camiones, permitiendo 
únicamente a la Comisión Intersecretarial de Comercio (cic) autorizar 
la importación de partes necesarias para la fabricación en el país. Adicio-
nalmente, la shcp ofreció reducciones y exenciones de hasta 100 % del 
impuesto general de importación para maquinaria y equipo, así como 
un régimen de subsidios especiales de 100 % para impuestos federales de 
importación. Estos incentivos permitieron a las empresas disfrutar de di-
versos subsidios según el grado de integración de sus programas oficial-
mente aprobados, con la finalidad de consolidar una industria nacional 
robusta y menos dependiente de importaciones. Este marco normati-
vo fue clave para impulsar la industrialización del país, apoyando espe-
cialmente al sector automotriz y de maquinaria pesada, y marcando un 
importante capítulo en la historia económica de México. En términos 
comerciales, el gobierno había otorgado subsidios significativos para fa-
cilitar el transporte de mercancías. Se aplicó un descuento de 50 % en los 
costos de transporte ferroviario para productos de consumo final, elimi-
nando así la necesidad de intermediarios. Adicionalmente, se otorgó un 
descuento de 25 % en el flete de productos semielaborados y elaborados 
que no se destinaban directamente al consumo final, incentivando así 
la distribución y el desarrollo del sector industrial.8

Más tarde, en el contexto del Plan Nacional de Desarrollo (pnd), el 
gobierno priorizó el impulso al sector agrícola con el objetivo de mejo-
rar la alimentación y nutrición de la población en general. El enfoque 
en la agricultura se dirigió hacia el uso intensivo y racional de las tierras 
agrícolas existentes, así como a la expansión potencial de la frontera agrí-
cola. Además, se buscó incrementar los rendimientos unitarios para sa-
tisfacer las necesidades alimentarias del país.9 Por otra parte, se enfatizó 
que las empresas paraestatales eran elementos fundamentales que forta-
lecían el control estatal sobre la vida económica del país y que respalda-

8  Aguirre, 1969: 126.
9  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-

dustria de bienes de capital», 1985.
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ban la política económica y social relacionada con la implementación del 
sector público. Esas empresas mantuvieron su enfoque en áreas estraté-
gicas como el petróleo, la petroquímica básica, la electricidad y la ener-
gía nuclear. Además, el Estado se comprometió a mantener y fortalecer 
su participación en sectores prioritarios como los bienes de capital y sus 
componentes, así como en suministrar insumos para el sistema produc-
tivo que contribuyera al abastecimiento nacional de productos agríco-
las e industriales, incluyendo fertilizantes, siderurgia, minerometalurgia, 
papel y otros productos agroquímicos y petroquímicos.10

Frente al discurso oficial, se señaló que la creación de la industria 
nacional de tractores no surgió de una política dictada por el Estado ni 
de un programa establecido para desarrollar industrias necesarias en el 
país. Fue en cambio, el resultado de decisiones tomadas por las empre-
sas matrices debido a la pérdida gradual de mercado para sus productos. 
Inicialmente, se pensaba que el establecimiento de plantas ensamblado-
ras sería el primer paso hacia la integración tecnológica, con el objeti-
vo de ahorrar costos de transporte. Tras la promulgación del decreto de 
integración de la industria automotriz, a pesar de que no se especifica-
ba la inclusión de tractores, el decreto incentivó la apertura de empre-
sas dedicadas a esta actividad mediante exenciones fiscales y medidas 
para proteger el mercado.11 Ciertamente, las distintas aseveraciones de 
la época conducen a exponer y analizar las implicaciones de la produc-
ción de bienes de capital agrícola en México, el contexto histórico en el 
que emergió, los emprendimientos extranjeros afincados en el país, las 
asociaciones estratégicas de capital y financiamiento, la movilidad de las 
tecnologías, las formas de asistencia técnica, así como las expectativas na-
cionales de investigación, diseño y producción de un tractor mexicano.

Germen de la tractorización mexicana

La oferta de tractores agrícolas aumentó correlativamente al mercado de 
refacciones, que se vio influido sobre todo por la industria automotriz. 
Ese fenómeno creó una serie de condiciones favorables para la fabrica-

10  agnm, semip, caja 10, exp. 63.1 «Informe sobre Participación del Estado en la industria».
11  Aguirre, 1969: 132.
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ción de partes de alto consumo, como las llantas y acumuladores, que 
la industria del tractor habría hecho incosteable. Para 1929, el número 
de vehículos de motor en circulación aumentó de forma acelerada. La 
Compañía Hulera El Popo, S. A. y la fábrica de Acumuladores Monte-
rrey, S. A. aprovecharon los atractivos de ese mercado potencial que había 
nacido e instalaron sus plantas, llevando a cabo un programa experimen-
tal para producir llantas, acumuladores y otros artículos de hule y eléc-
tricos. Fueron esas dos empresas las que pusieron los cimientos sobre los 
cuales se levantaría años más tarde la industria auxiliar automotriz, que 
serviría de base para la industria del tractor agrícola.12

Según los censos agrícolas, ganadero y ejidal, el número de tractores 
agrícolas en 1940 fue de 4 549, que aumentó a 22 711 en 1950, lo que re-
presentó un incremento de cuatro veces. Para 1960, el número de trac-
tores llegó a 54 537, lo que significa un aumento de 1.4 veces respecto al 
censo anterior. En términos de valor, el primer año fue de 14.3 millones, 
mientras que en 1950 ascendió a 356.8 millones, evidenciando un cre-
cimiento no proporcional donde las condiciones del poder adquisitivo 
jugaron un papel de primer orden. Para el censo de 1960, el valor glo-
bal de los tractores aumentó respecto a 1950 en 2.8 veces. Durante el pe-
ríodo de 1940 a 1960, la distribución de los tractores por región mostró 
una variación poco significativa. En la zona norte, se concentró 49 % de 
los tractores; en el pacífico norte, 22 %; en el centro, 20 %; en la región 
del Golfo, 5 %; y en el Pacífico sur, 3 %. En 1950, se registraron dos trac-
tores por cada mil hectáreas cosechadas; para 1960, la cifra ascendió a 
cinco como promedio nacional (Anexo 1). En ese último año, las regio-
nes norte y Pacífico norte destacaron con promedios más altos de nue-
ve y ocho tractores por cada mil hectáreas cosechadas, respectivamente. 
Por otro lado, las regiones del Golfo y el centro presentaron los prome-
dios más bajos, con 2.7 y 2.9 tractores por cada mil hectáreas, respecti-
vamente. La situación fue crítica en la región Pacífico sur, donde solo se 
registró un tractor por cada mil hectáreas.13

A principios de la década de 1960 la demanda de maquinaria e im-
plementos agrícolas fue cubierta por agencias importadoras del Reino 
Unido y de Estados Unidos, en aproximadamente 95 %, por medio de 

12  Gallardo, 1977.
13  Aguirre, 1969: 55-56.
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ocho marcas que más tarde gestionaron los permisos para instalar empre-
sas armadoras y fabricantes de tractores. Los primeros programas apro-
bados en México para la fabricación de tractores e implementos agrícolas 
fueron para International Harvester, S. A. de C. V. y John Deere, S. A. 
de C. V., que ya estaban operando como ensambladoras con las paten-
tes y asistencia técnica para los tractores fabricados en Estados Unidos 
e Inglaterra; tiempo después, fueron autorizados para Massey Ferguson 
de México, S. A. de C. V. y Sidena; también figuró la hecha por Ford 
Motor Co. Pingali menciona que la adopción de tecnologías mecáni-
cas está en función de la disponibilidad de capital y acceso al crédito,14 
y subraya que para el caso de esas tecnologías influyen factores como la 
disponibilidad de mano de obra y de capital, la densidad de población, 
el acceso a mercados y la infraestructura. En esos procesos, se mostra-
ron los desequilibrios financieros, productivos e intrasectoriales con al-
tos niveles de capital y tecnológicos, con creciente concentración de la 
estructura industrial y uso de tecnologías intensivas en capital.15 Parte 
de esos elementos estuvo presente en el periodo previo a la instalación 
de Sidena en el contexto de las empresas transnacionales preponderantes, 
que tuvieron detrás un complejo desarrollo y la introducción de equipos 
motorizados, como lo señala Dahlstrom para los casos de John Deere, 
International Harvester y Ford Motor Co.16

La industria del tractor agrícola se estableció geográficamente de for-
ma heterogénea, siguiendo una racionalidad con base en espacios econó-
micos que, de acuerdo con Gallardo, integraban «polos de desarrollo» o 
que se encontraban cercanos a ellos, con la finalidad de disponer de la 
infraestructura necesaria para las industrias emplazadas. Dicha distribu-
ción también respondió a las necesidades de suministro de piezas adqui-
ridas de la industria horizontal, así como a la disponibilidad de mano de 
obra calificada.17 Pero el emplazamiento de las empresas armadoras pre-
senta más bien una estrategia de localización dibujada por los intereses 
de cada una de ellas. Para el caso de Sidena en la fabricación de tracto-
res y maquinaria agrícola no aplica ese criterio, pues su ubicación había 

14  Pingali, 2007.
15  Fujigaki y Gracida, 20015.
16  Dahlstrom, 2022.
17  Gallardo, 1977.
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respondido a las políticas del Estado tendientes a incentivar las econo-
mías del área central del país, específicamente las zonas agrícolas del es-
tado de Hidalgo. Habría que considerar, además, que la fabricación de 
tractores en Sidena inició años después de haberse creado el cis, por lo 
que la racionalidad de emplazamiento poco tuvo que ver con la fabri-
cación de tractores.

La International Harvester, S. A. se estableció en la ciudad de Salti-
llo, Coahuila, teniendo como sólidos antecedentes la fabricación de trac-
tores a gasolina que obtuvieron un éxito notable en sus primeros años 
en Estados Unidos, fue un incentivo para que otras empresas comenza-
ran a desarrollar sus propios modelos de forma competitiva. Ese impul-
so de la competencia estimuló la innovación tecnológica en la industria, 
pero más importante, conllevó una reducción significativa en los costos 
de producción, lo que hizo que los tractores fueran más accesibles para 
un mayor número de agricultores. Como resultado, se aceleró la adop-
ción de maquinaria agrícola, se transformó la productividad en el cam-
po y se fomentó el crecimiento del sector agrícola en su conjunto.18 Sus 
modelos de diseño estadounidense difundidos en México fueron el 523, 
024 y 750 con potencia de 54, 63 y 73 hp, respectivamente. Fabricaba 
tractores, arados, rastras, sembradoras estacionarias, cultivadoras y des-
varadoras, con una capacidad instalada de 3 000 unidades anuales. La 
segunda era John Deere, S. A., emplazada en Monterrey, Nuevo León, 
con una estructura de capital más diversificada. Inició actividades con 
49 % de capital extranjero y 51 % de capital nacional, distribuido entre 
46.4 % estatal a través de Banamex y 4.6 % de participación privada na-
cional.19 Sus operaciones comenzaron con el programa industrial auto-
rizado desde 1963, con diseños y técnicas de producción estadounidense; 
fabricaba implementos para tractores agrícolas y para uso de semovien-
tes como arados, rastras, sembradoras, cultivadoras y otros. Tuvo cuatro 
modelos autorizados, pero solo fabricaba los 1010 y 2010, con potencia 
media de 40 y 50 hp, respectivamente. Posteriormente, complementó 
sus líneas con tractores de mayor potencia en los modelos 3020 y 4020 
estimando una producción anual de 3 500 unidades.

18  Dahlstrom, 2022.
19  Cepeda y Gitli, 1985.
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Massey Ferguson de México, S. A. puso sus instalaciones en la ciu-
dad de Querétaro, Querétaro, con un programa industrial de produc-
ción de tractores y de partes dirigidos al mercado de exportación por 
medio de una compleja red de filiales en otras partes del mundo. Los 
modelos autorizados fueron el mf-165 y mf-178 con potencia de 58 y 
68 hp.20 Contaba con instalaciones dotadas de una capacidad de pro-
ducción aproximada de 3 500 unidades anuales; fue la empresa que cu-
bría un alto porcentaje del mercado nacional.

Sidena empezó a producir tractores a partir de la autorización de su 
programa industrial obtenido en 1967, con patente y asistencia técnica 
de la Ford Motor Co.; de igual forma inició la producción de partes e 
implementos para el mismo tractor. En este caso, se dio un proceso de 
readaptación del espacio productivo de la paraestatal en Ciudad Saha-
gún, así como de las que formaban parte del cis, para adecuar los recur-
sos disponibles con el fin de producir los tractores. Produjo el modelo 
Ford 5000 Mayor con potencia de 56 hp que, mediante las adaptacio-
nes realizadas en los primeros años, tendría una producción anual de 
2 000 unidades.21

Otros programas industriales autorizados en esos años fueron para 
David Mexicana, S. A. con uso de patente inglesa para producir el trac-
tor modelo David Brown 12V, con potencia de 12 hp, estimando una 
producción de 804 tractores anuales; también el modelo bmc de la em-
presa British Motors Co.,22 para fabricar un tractor pequeño modelo 
425 con potencia de 25 hp con una producción estimada en mil unida-
des anuales. Entre las empresas autorizadas para la fabricación de imple-
mentos agrícolas, Ransomes Mexicana, S. A. era la única dedicada a esa 
actividad en exclusiva. Esa empresa era filial de la firma inglesa que ha-
bía adquirido Massey-Ferguson de México, S. A. para integrar sus pro-
ductos a los tractores que fabricaba, alcanzando así un mayor grado de 
complementación en sus líneas de producción. Ubicada en Naucalpan 
de Juárez, Estado de México, la empresa tenía una línea integrada por 

20  Aguirre, 1969: 133-135; Gallardo, 1977; Cepeda y Gitli, 1985.
21  Aguirre, 1969: 135.
22  La British Motor Corporation, una de las empresas automotrices más importantes de 

Inglaterra, formó en 1952 la base de un relevante grupo financiero; se unió con la Austin Motor 
Co., para incorporar posteriormente más empresas (Camarena, 1981: 8, 12).
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artículos como arados, rastras, sembradoras fijas, cultivadoras, desvara-
doras, y otros implementos agrícolas.23

De acuerdo con la Dirección General de Comercio de la sic, hasta 
1965 se tenían registradas alrededor de 13 empresas que operaban como 
importadoras de tractores (cuadro 2). Es preciso señalar que algunas de 
ellas se dedicaban a la importación de tractores para otras actividades 
productivas como la construcción, que facilitarían proyectos de infraes-
tructura importantes, como caminos y canales de riego que, a su vez, 
beneficiarían a la agricultura y a otras industrias. Del conjunto sobresa-
len las marcas de tractores agrícolas: Ford, Fordson, Porsche, Diésel, John 
Deere, Massey Ferguson, Oliver e International Harvester.24

23  Aguirre, 1969: 135-136.
24  Para una historia amplia y novedosa sobre los tractores John Deere, Ford e Internatio-

nal Harvester, en su carrera por revolucionar la agricultura y la producción de alimentos en los 
Estados Unidos, véase: Dahlstrom, 2022.

Cuadro 2. Empresas importadoras de tractores, 1965

Empresa Tractor
Ford Motor Company, S. A. Fordson 
La Mexicana. Compañía Distribuidora de Tractores e 
Implementos Agrícolas, S. A. Nuffield

International Harvester Co. of Mexico, S. A. International Harvester
Mexico Tractor & Machinery Co., S. A. Caterpillar
Carina, S. A. Porsche Diésel
Equipos Superiores, S. A. Massey Ferguson
Tractores Oliver, S. A. Oliver
Compañía Panamericana de Maquinaria, S. A. David Brown
Cockshutt Farm Equipment, Ltd. Cockshutt
Motores y Maquinaria, S. A. John Deere
Tractores Universales, S. A. Ford
Trasatlántica Comercial, S. A. Hammomang
Allis Chalmers de México, S. A. Allis Chalmers

Fuente: Gallardo, 1977: 61.
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La presencia de múltiples marcas, al parecer, ofrecía una amplia gama 
de opciones tecnológicas, que de igual forma permitiría la selección de 
equipos que pudieran adaptarse a necesidades específicas. Cierto, la fuer-
te presencia de marcas extranjeras está asociada al periodo caracterizado 
por la preeminencia de las marcas estadounidenses, en el que su opera-
ción impactaba en altos costos de importación y los aranceles podían 
incrementar el precio final de los tractores, afectando las posibilidades 
de acceso al sector agrícola. Frente a ese panorama, el discurso oficial y 
periodístico apuntaron que las importaciones de tractores limitaban el 
desarrollo de una industria nacional de fabricación de tractores, frena-
ban la innovación y la capacidad de autosuficiencia tecnológica del país.

Los datos disponibles sobre la fabricación y ensamble de maquina-
ria e implementos agrícolas para 1970 registra un total de 74 estableci-
mientos censados en territorio nacional, con variaciones significativas en 
los diferentes estados (Anexo 2). Guanajuato, Hidalgo y Querétaro des-
puntan por la mayor inversión de capital neto y la mayor producción 
bruta total, que indica un área relevante en la fabricación de maquina-
ria agrícola en esa década. La adquisición de materias primas y de otros 
insumos para la fabricación también manifestó cambios en las distintas 
regiones; por ejemplo, en Sinaloa y Sonora los niveles de insumos indi-
can una actividad productiva intensa, aunque la producción de maqui-
naria fue relativamente baja. En general, se muestra una distribución 
desigual de la maquinaria agrícola, pero destacan ciertos espacios por su 
capacidad productiva, que contrasta con las capacidades de las empre-
sas preponderantes productoras de tractores.

Las empresas autorizadas para la fabricación de tractores, en esa pri-
mera etapa de mecanización agrícola, recibieron los beneficios concedi-
dos por la Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias, que les 
concedió franquicias fiscales a cambio de cumplir con ciertos requisitos, 
destacando el de tener la mayoría del capital nacional. Eso fue cumplido 
por John Deere, S. A., mediante la adquisición de una parte; al Grupo 
Banamex le perteneció 25 %, quedando 26 % a disposición de inversio-
nistas nacionales. Las empresas International Harvester y Massey Fer-
guson firmaron convenios con la shcp, creando un fideicomiso por la 
mayoría de sus acciones con empresas financieras mexicanas del sector 
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privado, con el fin de ponerlas a la venta del público.25 En ese contexto, 
sobresalió Sidena como una empresa paraestatal con un modelo diver-
sificado y una especial atención a un programa productivo de maquina-
ria e implementos agrícolas.

El programa industrial mexicano de la fabricación de maquinaria 
agrícola desarrollado desde la década de 1960 hasta la de 1980 muestra 
una importante presencia de capitales extranjeros, principalmente esta-
dounidense y británico, con la emergencia de empresas mixtas y el capital 
público nacional. Esas inversiones marcaron un punto decisivo en la in-
dustrialización de México, ya que de alguna forma integraron al país en 
las cadenas de producción globales y fomentaron el avance tecnológico 
en el sector agrícola. La estructura de financiamiento híbrida permitió 
que el capital mexicano tuviera una mayor participación en la industria, 
lo que marcó el comienzo de una sinergia entre el conocimiento tecno-
lógico extranjero y las capacidades productivas locales.

Promoción industrial y convenios 
técnicos con Ford Motor Co.

La historiografía ha sostenido que Ford se estableció en 1967, pero hallaz-
gos recientes indican que en 1954 se inauguró una armadora subsidiaria de 
Ford en la ciudad de Acámbaro en Guanajuato: la Detroit Lerma, S. A. 
Se trató de una sociedad con participación de 51 % de capital mexicano 
por lo que se considera una empresa nacional, que muestra la lógica de 
sustitución de importaciones en materia tecnológica para la agricultura. 
Se señala que la planta disminuía los costos de la maquinaria en virtud 
de que era más barato armar unidades in situ que importar y transpor-
tar unidades desde Estados Unidos. Además, se apunta que la capacidad 
de innovación tecnológica nacional se mantuvo estática.26 No obstante, 
las investigaciones sobre la fabricación de un tractor mexicano inicia-
ron en la década de 1960 y continuaron en la siguiente, dando un matiz 
a la búsqueda de la integración nacional y a los objetivos nacionalistas. 
Por otra parte, se conoce que a partir del decreto de integración de la in-

25  Gallardo, 1977.
26  Gutiérrez, 2017: 362.
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dustria automotriz de 1962 que restringió la importación de refacciones, 
motores y transmisiones, Ford Motor Co. impulsó el establecimiento de 
empresas fabricantes de autopartes en México, destacando la asociación 
con ica para la empresa Transmisiones y Equipos Mecánicos formaliza-
da en 1963.27 También se menciona que el marco de planificación pro-
ductiva de los tractores de diseño estadounidense surge en el contexto 
de la Alianza para el Progreso como un programa de ayuda externa pues-
to en marcha por Estados Unidos para atender las condiciones para el 
desarrollo y estabilidad política en América Latina. Según Rojas, con el 
programa se presentó una intervención sistemática de largo plazo con 
miras a confrontar el avance del comunismo,28 aunque Carsen y Gar-
cía lo ubican como un conjunto de ideas latinoamericanas recreadas por 
Estados Unidos con base en una política de cooperación, donde surgen 
múltiples agentes en la reconstrucción de las relaciones internacionales.29

La Ford Motor Co. se fundó en 1903 con antecedentes en la fabri-
cación de modelo T y el desarrollo de un sistema de producción en ca-
dena, con sede en el estado de Michigan. En 1916 inició la producción 
del tractor Fordon. Más tarde se convirtió en un conglomerado econó-
mico multinacional especializado en la producción de automóviles que 
expandió su producción en el ámbito global, al establecer filiales en di-
versos países.30 Ford mostró un gran interés por consolidar la fabrica-
ción de sus tractores en México, con el objetivo de abastecer el mercado 
interno y exportar a diversos países de América Latina, a pesar de que 
en algunas revistas especializadas en economía consideraban que no era 
rentable ensamblar tractores en México, sobre todo porque las partes y 
componentes del tractor eran sumamente pesadas, lo que incrementaba 
los costos de transportación.31 Según los cálculos de Sidena, el modelo 
Ford 5000 tenía un peso aproximado de 2 376.8 kg con combustible.32 

27  Cordero, 1983.
28  Rojas, 2010.
29  Carsen y García, 2020.
30  Santarcángelo y Taraborelli, 2023; Ocampo, 2004.
31  Comercio Exterior, t. ix, número 5, mayo de 1959: 271.
32  agnm, Sidena, caja 1, exp. P. 138 18, «Especificaciones generales del Tractor Agrícola Ford 

Super Mayor 5000». La transmisión de 8 velocidades, 2 reversas de doble gama, velocidades de 
avance a 2. 100 rpm. Tractor con motor diésel de cuatro cilindros. Potencia de 64.9 hp al freno, 
49.8 hp en barra de tiro, y 55.3 hp en toma de fuerza. El sistema eléctrico con batería de 12 volts.
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No obstante, expertos estimaron que la fabricación de estos tractores se 
haría en función de los intereses del gobierno, que tenía como objetivo 
promocionar el establecimiento de una ensambladora que, más adelante, 
avanzara hacia la integración nacional y la sustitución de importaciones.

Hacia 1962, las importaciones de tractores ascendieron a 2 139 unida-
des con valor de 46.4 millones de pesos; en 1963 fue de 3 210 unidades, 
con valor de 40.7 millones de pesos;33 en 1964 de 28 729 unidades con 
valor de 32 745 millones de pesos; y en 1965 de 48 765 unidades con va-
lor de 477.9 millones de pesos.34 Frente a las cifras de las importaciones 
y a los objetivos orientados por las políticas estatales mexicanas de la isi, 
José Hernández Delgado, el titular de Nafinsa —quien por tres sexenios 
dirigió esa institución— respaldó el plan de Sidena, entonces dirigida 
por Manuel Villaseñor, para fabricar tractores agrícolas en la paraesta-
tal, con la finalidad de promover la «mexicanización» de la maquinaria 
agrícola. Pero Raúl Salinas Lozano, titular de la sic (1958-1964), dicta-
minó que la producción de tractores correspondía a la iniciativa priva-
da y se negó a otorgar la aprobación del proyecto; también obstaculizó 
los planes para fabricar palas mecánicas, motoconformadoras y válvulas 
utilizadas en los árboles de navidad empleados por Pemex en los pozos 
petroleros, argumentando que esa actividad era competencia de la em-
presa privada.35 Las premisas de Salinas Lozano recibieron el apoyo de 
la Asociación Mexicana de Industrias Metálicas, por medio de su presi-
dente, José L. Cosío,36 quien dio eco a la opinión de que la producción 
de tractores debía estar en manos de la iniciativa privada, en un ambien-
te de rumores mediáticos sobre las expectativas de la fabricación de ma-
quinaria agrícola en Sidena.

Las discusiones mediáticas colocaron como un acierto el acuerdo en-
tre Ford y Sidena representada por Villaseñor y Ford, alegando que era 
crucial enfocarse en dos áreas fundamentales para el desarrollo del país.37 
Primero, era indispensable mejorar el sector agrícola, ya que la estructu-
ra económica seguía siendo fuertemente dependiente de la agricultura. 

33  Comercio Exterior, t. xiii, número 5, mayo de 1963.
34  Comercio Exterior, t. xvi, núm. 3, marzo de 1966.
35  Villaseñor, 1976: 300.
36  El Porvenir, 27 de febrero de 1962.
37  Mañana, 23 de septiembre de 1967.
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Este sector proporcionaba alimentos esenciales, generaba empleo para 
una gran parte de la población, y contribuía de manera significativa al 
pib. La tractorización del sector agrícola implicaba la incorporación de 
maquinaria avanzada y técnicas de cultivo innovadoras. En segundo lu-
gar, era vital acelerar el proceso de industrialización, un objetivo que ha-
bían perseguido sucesivos gobiernos desde la Revolución; era necesario 
fortalecer y modernizar el sector agrícola y el industrial.

En el caldo de cultivo de las controversias, posiciones e interpreta-
ciones divergentes sobre la conveniencia de establecer una ensambla-
dora con proyecciones de integración tecnológica en el corto plazo, el 
proyecto de fabricación de tractores se materializó en 1966 mediante la 
concreción de acuerdos de financiamiento, asistencia técnica y uso de 
patentes mediante la asociación con Ford Motor Co.38 Históricamente, 
Sidena quedó en la posición de empresa armadora de productos agríco-
las de diseño estadounidense y la comercialización estuvo en manos de 
la concesionaria de Ford.39

Entonces, la paraestatal se especializaba en la fabricación de mono-
blocks y partes automotrices, componentes para la industria ferroviaria, 
maquinaria textil, piezas para la industria petrolera y maquinaria pesa-
da.40 La nave tres de maquinado fue dedicada a la fabricación de las pie-
zas de la industria textil, el maquinado de piezas para cncf y Dina, y en 
especial, a la producción de las piezas maquinadas para Ford, destinadas 
a la exportación. El programa industrial de mediano plazo se desarro-
lló con base en un estudio realizado en 1965 que examinó la viabilidad y 
operación de la fabricación de maquinaria agrícola, considerando en pri-

38  Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 804.
39  Mañana, 20 de enero de 1973; Aburto, 1984: 29.
40  Su infraestructura contaba con dos hornos eléctricos de 3.5 toneladas para fundir ace-

ro, cuatro cubiletes para hierro gris, y un horno especial para aluminio. Además, contaba con 
hornos eléctricos para tratamientos térmicos, baños salinos de alta y baja temperatura, y hornos 
para normalizado y recocido. La planta estaba equipada con maquinaria para pulido, galvano-
plastia, fosfatizado y pintura, así como herramientas para producir piezas de aceros comerciales 
y de fundición. Disponía de laboratorios metalográficos, físicos, químicos y de arenas. Se había 
implementado una nueva línea de moldeo semiautomático para incrementar la producción de 
piezas de hierro gris. Las instalaciones se dividían en tres naves principales: fundición, acaba-
do y tratamientos térmicos, y maquinado y ensamblaje. En esos momentos, se incorporó una 
cuarta nave para laminación y forja, y se complementó con instalaciones para producir aceros 
especiales Sidena-Vasco.
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mer orden la adaptación de la infraestructura existente en diversas áreas 
del cis, que permitieran la producción de tractores e implementos agrí-
colas.41 Su modelo productivo, su programa industrial y su infraestruc-
tura eran, para la paraestatal, idóneos para garantizar los compromisos 
devenidos del contrato con Ford Motor Co.

Victor Manuel Villaseñor, director general de Sidena, firmó un con-
trato con Robert J. Hampson, Richard D. Morton y S. N. Kuryla en 
representación de Ford Motor Co. para la fabricación de tractores del 
modelo Ford 5000. El programa tenía como objetivo, además de los téc-
nicos y productivos, cubrir las necesidades de la mecanización del cam-
po mexicano y ampliar la oferta de tractores hacia América Latina. Ford 
otorgó un préstamo de 60 millones de pesos para que Sidena adquirie-
ra la maquinaria necesaria para la producción de los tractores, todo con 
base cen las evaluaciones y aprobación de la sic. Para la firma del acuer-
do, Ford envió comisiones especializadas al cis para comprobar el nivel 
técnico y el equipo humano y mecánico necesario, con el fin de asegurar 
el cumplimiento de las normas de calidad internacional. Villaseñor per-
maneció dos semanas en Detroit negociando directamente con Hamp-
son, gerente general y vicepresidente de la División de Tractores de Ford 
Motor Co., para alcanzar un acuerdo.42 Las discusiones entre los direc-
tivos se desarrollaron en un contexto de cautela por parte de la empresa 
estadounidense, ya que sería la primera vez que firmaría un contrato de 
esa naturaleza con una empresa de participación estatal.

La fabricación del Ford 5000 se programó para un periodo de diez 
años, con una producción estimada de 20 000 unidades. Ese tractor, con 
un motor diésel de 67 hp, fue considerado adecuado para la agricultu-
ra mexicana. El acuerdo estipuló que Sidena debía entregar los tractores 
y Ford los pagaría de inmediato, es decir, que el valor de la transacción 
no se utilizaría para cubrir el crédito otorgado. Los técnicos especializa-
dos de Ford trabajaron y asesoraron a los de Sidena, desde la premisa de 
que el progreso industrial avanzaba rápidamente para producir bienes 
de mayor calidad que fortalecieran la economía nacional, y para imple-

41  agnm, Siderúrgica Nacional, caja 2, exp. 6, «Programa tentativo de actividades que pro-
pone realizar Siderúrgica Nacional, S. A. durante el sexenio 1965-1970». 1965.

42  Luis Pérez Orozco, El Nacional, 13 de septiembre de 1967; 26 de noviembre de 1969; El 
Porvenir, 13 de septiembre y 3 de octubre de 1967.
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mentar programas destinados a modernizar la agricultura mediante la 
fabricación de tractores.

En noviembre de 1969 se presentó públicamente el prototipo de trac-
tores Ford 5000. A ese evento asistieron funcionarios del Banco de Méxi-
co, de la sic, shcp y de la Secretaría del Patrimonio Nacional (Sepanal), 
así como personal de Ford.43 En ese momento, el espacio productivo ya 
contaba con una nave especial para la línea de tractores, equipada con 
62 máquinas nuevas y herramientas especializadas para la fabricación del 
tractor. Para Plácido García Reynoso, titular de la sic, el programa de 
integración del tractor representaba la maximización de la mano de obra 
y de la infraestructura tecnológica: «que son unidades que significan in-
dudablemente una importante promoción en el área de trabajo agríco-
la, con las que Sidena alcanza un alto desarrollo industrial al tiempo que 
contribuye con un instrumento de trabajo tan útil al progreso del país».

El tractor de Ford fue un modelo destacado en la ingeniería agríco-
la, conocido por sus especificaciones técnicas avanzadas.44 Contaba con 
una altura de 154 cm y una longitud de 363 cm.45 La transmisión era 
una de sus características destacadas, con ocho velocidades de avance y 
dos reversas de doble gama, lo que permitía una amplia gama de veloci-
dades, desde 2.49 km/h en primera marcha hasta 26.43 km/h en octava 
marcha, adaptándose a diferentes necesidades operativas. En términos de 
iluminación, estaba equipado con dos faros delanteros, dos luces latera-
les, dos luces traseras y dos reflectores traseros, lo que aseguraba visibili-
dad óptima en todas las condiciones de trabajo. Entre sus características 
adicionales se incluyeron un asiento de acero, salpicaderas, escape ver-

43  El Nacional, 26 de noviembre de 1969; 1 de diciembre de 1969.
44  agn, Siderúrgica Nacional, S. A., caja 1, exp. P. 138 18 Carpeta: «Especificaciones gene-

rales del Tractor Agrícola Ford Super Mayor 5000».
45  La distancia entre ejes era de 223 cm, con un peso aproximado de 2 376.8 kg; su motor 

diesel de cuatro cilindros generaba una potencia de 64.9 hp al freno, 49.8 hp en barra de tiro y 
55.3 hp en la toma de fuerza. Con un diámetro de cilindro de 107 mm y un desplazamiento de 
3 818 cc, este motor proporciona la fuerza necesaria para diversas tareas. La relación de compre-
sión de 16.5: 1 y el sistema de enfriamiento a presión con circulación por bomba estaban diri-
gidos a ofrecer un rendimiento óptimo bajo. Los frenos mecánicos a disco húmedo, operados 
con el pie, podían ser utilizados de manera independiente o conjunta. El sistema eléctrico del 
tractor incluía una batería de 12 volts con una capacidad de 128 amperios y un generador de 11 
amperios. El arranque se realizaba mediante un motor eléctrico con llave de seguridad, lo que 
facilitaba la operación y mejoraba la seguridad.
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tical, protector de la toma de fuerza, caja para herramientas y filtro do-
ble de combustible. También dispuso de un indicador de temperatura, 
válvula de servicios auxiliares, contrapesos traseros y delanteros, bocina 
y cadenas externas para los brazos de levante.46

En ese marco de producción de maquinaria agrícola, el programa in-
dustrial de Sidena para 1973 contempló la fabricación de 1 800 unidades 
de forja y laminación de aceros especiales, lo que representó un incre-
mento de 30 % respecto a 1972. Además, se estimó un aumento de 91 % 
en la fabricación de tractores, que alcanzó 2 500 unidades. Por otro lado, 
Sidena realizó el estudio y la fabricación de máquinas talladoras de ixtle y 
lechuguilla con el objetivo de contribuir a la tecnificación campesina.47 
Meses más tarde, Emilio Krieger Vázquez, entonces director general del 
cis, reiteró el propósito de producir maquinaria agrícola mediante un 
programa de fabricación de un tractor ligero de 25 hp, diésel, ensambla-
do en Sidena que, estimó, pronto alcanzaría un grado de integración de 
60 %.48 Ford comenzó a cubrir los costos de depreciación de la maqui-
naria y equipo a partir de febrero de 1976.

En enero de 1978, se anunció la fabricación del nuevo modelo de 
tractor Ford 6600, que incorporó mejoras notables en rendimiento res-
pecto a su predecesor, el modelo 5000, que fue reemplazado. La presen-
tación de la primera serie de producción se llevó a cabo en un evento 
presidido por Francisco Javier Alejo, director general del cis. La inspec-
ción inicial del tractor se realizó directamente en la línea de producción, 
y supervisada por el director general del cis, junto con representantes de 
Ford Motor Co., y altos directivos y técnicos de Sidena. El Ford 6600 
destacaba por su mayor capacidad de arrastre, incorporaba un diseño 
europeo de salpicaderas, una admisión de aire mejorada que facilitaba 
una operación óptima, y una transmisión significativamente renovada. 
Equipado con un motor de 80 caballos de fuerza, similar al del modelo 
5000, el Ford 6600 ofrecía más aplicaciones en el campo y requería un 

46  agn, Siderúrgica Nacional, S. A., caja 1, exp. P. 138 18 Carpeta: «Especificaciones gene-
rales del Tractor Agrícola Ford Super Mayor 5000».

47  Informe de Emilio Krieger Vázquez director general del cis. Avance, 26 de octubre de 
1973.

48  Informe de Emilio Krieger Vázquez director general del cis. Avance, 9 de julio de 1974.
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mantenimiento reducido. Se planificó una producción de 3 300 unida-
des del modelo para ese año.49

El ensamble del Ford en Sidena tuvo limitaciones técnicas y proble-
máticas en la asociación, que se extendieron hasta 1981, cuando termi-
nó el contrato entre la paraestatal y Ford Motor Co., dando lugar a una 
asociación de la estadounidense en Nafinsa, para planificar el estableci-
miento de la llamada Fábrica Nacional de Tractores Agrícolas, S. A., con 
la participación accionaria de 60 % por Nafinsa y de 40 % de Ford,50 cuya 
problemática más adelante se expondrá. Mientras tanto, en abril de 1985 
Sidena concluyó la fabricación de unidades terminadas del tractor Ford 
6600,51 producción que había realizado durante 18 años.

Otra opción estadounidense: el tractor 
John Deere

Las alternativas tecnológicas para desarrollar programas de ensamble o 
de fabricación de partes y componentes para tractores en Sidena se des-
plegaron en un contexto inaugurado a partir de los proyectos surgidos 
en la década de 1960, principalmente de la producción de tractores en 
asociación con Ford. La experiencia productiva de la paraestatal en esos 
años conllevaría la acumulación de experiencias y conocimientos sobre 
los diseños de tecnología extranjera y, sobre todo, las adaptaciones al 
espacio productivo y a la infraestructura en medio de la movilidad in-
ternacional de tecnologías. Pero las fuentes documentales ofrecen un pa-
norama discordante y complejo sobre las vivencias y prácticas llevadas 
a cabo en esos años de adopción y adaptación de tecnologías extranje-
ras, así como de los grados de integración tecnológica de las empresas 
predominantes durante el periodo, en especial para el caso de Sidena. 
Hay información discrepante, que más adelante se abordará, pero que, 
en este nivel expositivo, es importante recuperar para tratar el desarro-
llo de prototipos de tractores agrícolas, cuyos objetivos eran responder 
a las necesidades y demandas del mercado nacional.

49  Informe de Francisco Javier Alejo, director general del cis. Avance, 17 de enero de 1978.
50  Aburto, 1984: 29.
51  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 21.
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De acuerdo con los estudios de la época y con la información pro-
cedente de Sidena, la paraestatal había acumulado suficiente experiencia 
para desarrollar prototipos de tractores agrícolas que se ajustaran a las 
necesidades del mercado nacional, utilizando tecnología completamen-
te mexicana y alcanzando 85 % de integración. Habría que matizar esa 
aseveración en dos aspectos: por un lado, que la experiencia procedía del 
uso de diseños y asistencia técnica de dos países de posición antagónica 
durante la Guerra Fría, que definió marcos tecnológicos diferenciados; 
por el otro, que los datos de la integración difieren entre las fuentes. En 
ese marco, Sidena contaba con una carta de intención para el suministro 
de partes, componentes y tecnología para fabricar un tractor de media-
na potencia de la marca John Deere, el cual sería exportado por medio 
de la red de distribución internacional de John Deere.52

En septiembre de 1984, Sidena firmó un acuerdo de producción de 
tecnología, y de asistencia técnica y comercial con John Deere, conside-
rada la principal empresa estadounidense de fabricación de maquinaria 
e implementos agrícolas.53 Sin embargo, no existen datos sobre el cum-
plimiento de las disposiciones de la Ley para el Control de Transferencia 
Tecnológica de febrero de 1981, que regulaba la importación de tecno-
logía y establecía las normas de operación de las empresas; por ejemplo, 
que los contratos de adopción tecnológica debían ser inscritos en el Re-
gistro Nacional de Transferencia de Tecnología operado por la Secretaría 
de Comercio y Fomento Industrial, y lo que representaba en términos 
de obligaciones.54 El convenio estipuló que la paraestatal produciría mil 
tractores de mediana potencia y 1 500 de baja potencia.55 El programa 
productivo del tractor John Deere se hizo con el objetivo de utilizar de 
manera más eficiente la línea de producción existente, entre otros aspec-
tos, para anticipar la posible salida del tractor Ford y garantizar opcio-

52  Torres y Guerra, 1985.
53  El Nacional, 1 de octubre de 1984.
54  De acuerdo con la mencionada Ley, debían llevar a cabo las operaciones de: autorización 

del uso de marcas registradas; autorización para el uso o explotación de patentes, invenciones, 
innovaciones, modelos y dibujos industriales; abastecimiento de Know-How técnico a través de 
planes, modelos, instrucciones, fórmulas, especificaciones, entrenamiento de personal y otros me-
dios; abastecimiento de ingeniería básica o de detalle para realizar las instalaciones a la manufac-
tura de productos; asistencia técnica; y servicios gerenciales a administrativos. Lizárraga, 1983: 29.

55  El Nacional, 7 de enero de 1985.
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nes tecnológicas alternativas. La fabricación de estos tractores comenzó 
en 1984 con un volumen inicial de mil unidades, con la meta de alcan-
zar un promedio de 4 750 unidades para 1987.56

El convenio de asociación tecnológica, comercial y de exportación 
con John Deere implicó una inversión inicial de 500 millones de pesos 
para la fabricación de los primeros 2 000 tractores. Esa inversión conside-
rada relativamente baja, se justificó por usar la infraestructura tecnológica 
existente de Sidena, que contaba con la única gran planta de fundición 
de hierro gris que utilizaba chatarra y carbón, con una capacidad de fun-
dición de 18 000 toneladas anuales de piezas y refacciones para moto-
res. La responsabilidad de proporcionar tecnología y asistencia técnica 
a empleados y trabajadores recayó en John Deere. En aquel momento, 
se calculaba que la capacidad instalada permitiría producir anualmen-
te 11 000 tractores de alta tecnología, así como las refacciones necesarias 
para satisfacer la demanda del mercado interno. Esa estrategia buscaba 
cumplir con la demanda de los pequeños y medianos agricultores, evi-
tar la fuga de divisas por importación, y contribuir a la mecanización 
integral del sector agrícola mexicano.57 El objetivo era lograr una com-
pleta mecanización en un máximo de cinco años, fabricando un tractor 
«muy práctico, económico, rendidor y duradero», es decir una máquina 
universal adaptada a las condiciones y necesidades del campo mexicano.

Para los directivos de Sidena, el programa productivo y comercial 
con John Deere, posibilitaría avanzar en la calidad y el precio de los 
tractores, así como en consolidar la producción con eficiencia y renta-
bilidad. Para alcanzar esos objetivos, se realizaban adaptaciones en las 
líneas de producción con el propósito de mejorar la productividad uti-
lizando menos maquinaria y equipos nuevos, maximizando la capaci-
dad productiva existente. En ese tiempo, Sidena ocupaba el cuarto lugar 
en el país en la producción de aceros especiales, que, mediante aleacio-
nes, se transformaban en acero para herramientas y maquinaria de ace-
ro inoxidable, que servían como materia prima para la fabricación de 
utensilios domésticos como tenedores y cuchillos. Humberto Mosconi 
Castillo, director general de Sidena, reconoció que la industria de fun-

56  Torres y Guerra, 1984: 59.
57  Informe de Humberto Masconi, director general de Sidena. El Nacional, 12 de sep-

tiembre de 1984.
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dición de hierro gris y acero enfrentaba dificultades debido a la crisis en 
el sector automotriz y al hecho de que solamente se operaba a 25 % de 
la capacidad instalada para la producción de piezas ferroviarias; es decir, 
una problemática permanente en todo el programa industrial de Side-
na. Esperaba que la empresa lograra la autosuficiencia a mediano plazo 
mediante el impulso de una nueva fundición de hierro gris destinada a 
la fabricación de componentes para motores diésel en México, lo que 
permitiría sustituir las importaciones de piezas fundidas para bienes de 
capital. Aunque esa decisión aún no se había tomado, se estaba conside-
rando utilizar la maquinaria nueva comprada en «épocas de auge y que 
ahora se encuentra embodegada».58

Esos primeros años de emergencia de la fabricación de tractores en 
Sidena con el financiamiento, el uso de patentes, tecnologías y asistencia 
técnica estadounidenses, están marcados por las experiencias centradas 
en procesos de adaptación a los espacios productivos con infraestructu-
ra tecnológica preexistente. En ese horizonte de la producción de bie-
nes de capital agrícola, son significativos los proyectos e investigaciones 
por parte del Estado y de las instituciones educativas y de investigación, 
que impulsaron el diseño de un tractor nacional.

Expectativas de fabricación de un tractor 
mexicano

Frente a la oferta de tractores concentrada en prácticamente cuatro em-
presas preponderantes en la década de la aprobación de los programas 
industriales para la fabricación de maquinaria e implementos agrícolas, 
el discurso oficial y el hemerográfico mantuvieron constantes tres ele-
mentos: la relevancia de la sustitución de las importaciones que dismi-
nuiría el impacto significativo en la balanza de pagos, los incrementos 
de la integración tecnológica y la relevancia de la mexicanización de las 
industrias estratégicas, para el caso de los tractores, el diseño y produc-
ción de un tractor 100 % mexicano.

58  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 1 de 
octubre de 1984.
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Con el objetivo de incrementar el producto agrícola nacional, en 1972 
el gobierno federal estimó conveniente poner al alcance de los agricul-
tores de escasos recursos, un tractor universal que fuera apto para cubrir 
todas las labores agrícolas en propiedades pequeñas, dada la estructura 
de la tenencia de la tierra en el país y los contextos agroecológicos. Ade-
más, que sirviera como tractor auxiliar para grandes extensiones de tie-
rra cultivable, independientemente de que pudiera utilizarse para usos 
alternos, como los pecuarios e industriales.59

Frente a la idea de la especialización, en esos momentos se conside-
raba que una decisión más realista habría sido que las empresas dedi-
cadas a la fabricación de automóviles y camiones también produjeran 
tractores e implementos agrícolas, utilizando sus instalaciones existen-
tes. Eso habría requerido menos inversión, al evitar la duplicidad costo-
sa de inversiones realizadas en el país. Además, podría haber ayudado a 
aliviar el problema del estancamiento en la industria automotriz, causa-
do por un mercado interno limitado y precios altos, ya que las empresas 
operaban con una baja capacidad de producción. Hasta ese momento, 
solo dos empresas habían considerado esa opción: Sidena e International 
Harvester de México, S. A., que complementaron sus líneas de produc-
ción incluyendo la fabricación de tractores agrícolas y sus implementos 
para operar a mayor capacidad y maximizar sus instalaciones. Esas em-
presas podían ser la base para una posible reestructuración en el sector, 
que el gobierno podría llevar a cabo o en la que podría apoyarse para to-
mar futuras decisiones.60 Dado que la producción de maquinaria agrí-
cola tenía una alta prioridad a nivel nacional, el cis era la organización 
más adecuada para unificar las unidades involucradas en esa actividad 
productiva. En ese tiempo, Sidena solo cubría un alto porcentaje de la 
demanda, considerando la participación del tractor Ford.

La movilidad de tecnologías desde cualquier lugar del mundo se veía 
influenciada por los objetivos estatales y las coyunturas políticas interna-
cionales. Esta última circunstancia limitaba las posibilidades de destinar 
recursos financieros a las investigaciones iniciadas en la unam sobre ma-

59  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

60  Aguirre, 1969: 153.
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quinaria agrícola.61 Pero, un ejemplo notable es el trabajo del ingeniero 
Alberto Camacho, de la Facultad de Ingeniería, centrado en diseñar un 
tractor adecuado al contexto mexicano,62 uno de los constantes seña-
lamientos de los observadores y críticos, y de las recurrentes demandas 
del sector agropecuario. Camacho desarrolló diseños de partes, como el 
mecanismo de tracción de cadena a la caja de velocidades en la década 
de 1970, y el proyecto del tractor unam entre 1972 y 1978.63

Algunos planteamientos puestos en revisión, análisis y desarrollo fue-
ron las problemáticas propias de los tractores de tecnologías extranjeras: 
las categorías de la potencia y su uso en determinadas actividades agrí-
colas, las características orográficas y climáticas de los diversos entornos 
agroecológicos del territorio nacional para su funcionamiento eficiente, 
el costo y escasez de piezas en el mercado mexicano, las dificultades de 
las reparaciones, entre otros elementos.

El apoyo financiero al sector agropecuario para contratar servicios 
de tractores e implementos agrícolas de empresas maquiladoras, que su-
puestamente asistían a los agricultores en la preparación y siembra opor-
tuna de los campos, en especial en los ejidos, no era el mercado objetivo 
del tractor desarrollado por la unam. Los agricultores siguieron com-
prando tractores grandes, incluso para parcelas pequeñas, debido a las 
restricciones de tiempo para completar las tareas agrícolas, entre otras 
razones. Cuanto más potente era el tractor, más amplia era su capaci-
dad para usar diversos implementos.64 El tractor más pequeño disponi-
ble en el mercado contaba con 43 hp; en cambio, el tractor agrícola de 
la unam tenía una potencia de 18 hp, lo que significaba que la superfi-
cie mínima a trabajar anualmente para que su adquisición fuera benefi-
ciosa, sería menor en comparación con un tractor de 43 hp.

La pequeña propiedad se presentó como uno de los principales retos 
para la agricultura en México. Alrededor de 80 % de las parcelas ejidales 

61  Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 804.
62  Betancourt, 2002; Ocampo y Palacios, 2008: 11.
63  Ocampo y Palacios, 2008: 33. Este proyecto lo desarrolló con aportes novedosos, ya que 

se trató de un tractor triciclo con caja de velocidades plana, un bastidor tubular, la transmisión 
por cadena, con gran facilidad de ensamble y con una tecnología apropiada para los producto-
res agrícolas, por su manejo, mantenimiento y costo. Otros aportes al respecto fueron el arado 
de un disco, una rastra rotatoria y una desgranadora de maíz de flujo regresivo.

64  Díaz, 1977.
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—1 924 079 parcelas— tenían menos de 10 hectáreas cultivables, lo que, 
sumado a la escasez de tierras de riego, afectó de manera significativa la 
situación económica de los agricultores. Por eso, Camacho comentó que 
en México los agricultores, ejidatarios y pequeños propietarios poseían 
tierras de menos de cinco hectáreas.65 Por su parte, el estudio expuesto 
por Díaz señaló que la adquisición de maquinaria agrícola sería exitosa, 
en tanto generara un beneficio económico. Debido a la distribución de 
tierras en México y a las características de los equipos agrícolas moder-
nos ofrecidos por los fabricantes nacionales, resultaba costoso para los 
agricultores comprar un tractor agrícola. Entonces, recurrían a métodos 
tradicionales o contrataban a empresas maquiladoras para trabajar sus 
tierras. No obstante, se argumentó que la disponibilidad de un tractor 
como el desarrollado por la unam, podría permitir a muchos agricul-
tores aumentar su producción al mejorar sus métodos de cultivo, espe-
cialmente si contaban con otros dos factores cruciales para la agricultura 
mexicana: crédito y asistencia técnica, además de la combinación de equi-
po adecuado, semillas mejoradas, fertilizantes, pesticidas y maquinaria, 
es decir, el paquete tecnológico.66 A medida que aumentara la superfi-
cie de tierras de riego, más agricultores tendrían la posibilidad de mejo-
rar sus prácticas agrícolas, ya que los rendimientos de los cultivos serían 
mayores y la superficie mínima económicamente viable, se reduciría.

En términos de rendimiento, el tractor unam requería cultivar al-
rededor de 9 hectáreas de maíz en tierras de riego y 12 en temporal para 
generar utilidades, en comparación con el tractor convencional, que ne-
cesitaba entre 15 y 20 hectáreas para obtener beneficios en ambos esce-
narios. Además, la tasa interna de retorno era más alta para el tractor 
unam, siempre que la superficie trabajada no excediera su capacidad, 
debido a su menor costo y a su reducido número de componentes, lo 
que disminuía los gastos de mantenimiento. La mayor parte de las op-
ciones de construcción del tractor agrícola unam indicaban un mercado 
potencial de más de 40 000 ejidatarios. Comparado con el volumen de 
ventas de los modelos existentes, que en promedio fue de 496 unidades 
en 1974, se afirmaba que ese mercado representaba una base sólida para 

65  Ocampo y Palacios, 2008: 36.
66  Aburto, 1984; Díaz, 1976.



79

﻿

respaldar la fabricación del tractor propuesto.67 Pero del tractor unam 
solamente se produjeron tres prototipos, uno de ellos se ubica en la Fa-
cultad de Ingeniería de dicha universidad.68

Otro de los ingenieros sobresalientes fue David Peña Guzmán, quien 
contribuyó a la consolidación del Centro de Adiestramiento para Instruc-
tores en Maquinaria Agrícola (caima), considerado uno de los primeros 
centros de capacitación en mecánica agrícola de la Escuela Nacional de 
Agricultura. Colaboró con Camacho Sánchez en la construcción y las 
pruebas del tractor unam, y fue enlace de la Secretaría de Agricultura, 
asesorando la adopción de maquinaria agrícola extranjera.69 El Institu-
to Nacional de Investigaciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos inició un Programa de Investigación en Ingeniería 
Agrícola dirigido hacia el diseño, modificación, evaluación y fabricación 
de prototipos de maquinaria de bajo costo, orientados a resolver los pro-
blemas de mecanización de diversas tareas agrícolas.70 Estas iniciativas e 
investigaciones demuestran que las tecnologías agrícolas en México tu-
vieron una vertiente latente en la experimentación frente a la insistencia 
historiográfica sobre el dominio de la llamada transferencia tecnológica. 
Algunos estudios ya han señalado que la circulación de conocimientos e 
innovaciones no fue unidireccional.71

Por otra parte, en 1975 se llevó a cabo un estudio de viabilidad para el 
establecimiento de una Fábrica Nacional de Maquinaria Agrícola (fnma), 
con el objetivo de definir las necesidades de maquinaria agrícola del país, 
establecer las características de la fabricación nacional para satisfacerla 
y relacionar las posibilidades de Sidena para llegar a ser esa fnma, por 
medio de una reestructuración.72 Uno de los objetivos del cis era te-
ner el control de la producción nacional de los motores diésel y de la re-
gulación de la rama automotriz incluyendo la maquinaria agrícola, por 

67  Díaz, 1976.
68  Ocampo y Palacios, 2008: 38.
69  Ocampo y Palacios, 2008: 11-12.
70  Villanueva y Gómez, 1984.
71  Zuleta, 2020.
72  agnm, Sidena, caja 1, exp 5, P138/8 «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Nacio-

nal de Maquinaria Agrícola», 1975.
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lo que se consideraron tres categorías de maquinaria agrícola.73 En ese 
marco, las principales empresas fabricantes de maquinaria agrícola esta-
ban concentradas en cinco empresas y una diversificación de medianos 
y pequeños proyectos empresariales en el territorio nacional (cuadro 3).

De los 74 establecimientos dedicados a la fabricación y ensambla-
je de maquinaria e implementos agrícolas, solo cuatro generaban una 
producción superior a 35 millones de pesos anuales, mientras que 22 su-
peraban los tres millones (Anexo 3). De éstos, cuatro eran de gran im-
portancia, y entre 16 y 18 eran de importancia moderada. Los 52 a 54 
restantes eran pequeños y de relevancia local. Al menos 12 eran empresas 
extranjeras o sus filiales. Se estimaba que las cuatro principales operaban 
a 75 % de su capacidad instalada y podían satisfacer 75 % de la demanda 
comprobada para 1980, aunque solo 40 % de la demanda total se pro-
yectaba para ese año.

Se realizaron diversas observaciones sobre la tecnología de los tracto-
res: aunque no era compleja, casi toda estaba protegida por derechos de 
propiedad industrial, patente o marcas registradas, siendo en su mayo-
ría propiedad de empresas extranjeras. Por ejemplo, para la producción 
de tractores, trilladoras combinadas, motocultores y tres implementos 
básicos —arados, rastras y sembradoras fertilizadoras—, solamente dos 
de las cuatro empresas grandes poseían la capacidad instalada, la tecno-
logía y las patentes propias: John Deere e International Harvester. Las 
otras dos, Massey Ferguson y Sidena, contaban con las patentes, pero 
necesitaban realizar ampliaciones y/o modificaciones en sus instalacio-
nes. Para el caso de Sidena, que ensamblaba el tractor Ford 5000, ten-
dría que adquirir la tecnología y las patentes de prácticamente todos los 
productos, además de realizar ampliaciones significativas en su instala-
ción actual para fabricar un nuevo tractor.74 Por lo tanto, la nueva fnma 
tendría que negociar la obtención de tecnología de casi todos los pro-
ductos y contar con un grupo de investigación y desarrollo que asimila-
ra, adoptara y dirigiera la tecnología para esa línea productiva.

73  Se definieron cinco categorías de maquinaria agrícola con 22 tipos de máquinas; trac-
tores y monocultores, trilladores o cosechadoras de granos; implementos acoplables al tractor; 
máquinas monoacoplables a tractor y máquinas para procesar productos agropecuarios.

74  agnm, Sidena, caja 1, exp 5, P138/8, «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Nacio-
nal de Maquinaria Agrícola», 1975.
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Un aspecto crucial para considerar un proyecto de esa índole residió 
en la importancia de la asistencia técnica y la adopción de tecnologías. 
Sidena mantenía la postura de que la fabricación de tractores debía in-
volucrar a un grupo de trabajadores, técnicos e ingenieros dedicados en 
exclusiva a la asimilación, adaptación y orientación de tecnología rela-
cionada con la maquinaria agrícola. Si no existía tal grupo, la creación 
de la fábrica carecería de sentido, ya que fallaría en su objetivo principal 
de proporcionar al país la maquinaria adecuada, en las cantidades nece-

Cuadro 3. Principales empresas fabricantes de 
maquinaria agrícola en México, 1973

Empresa
Massey Ferguson 
John Deere
International Harvester 
Ford-Sidena
Sidena 
Rome de México (Filial Caterpillar) 
Implementos Agrícolas Mexicanos, S. A. (Antes de Ransome de México)
Agrícola Swecomex, S. A. 
New Holland (Filial Sperry Rand Co.)
Industrial Kimball, S. A. (Ingersoll)
Byron Jackson Co., S. A. (Ingersoll)
Commag
Towner de México, S. A. 
Implementos Agrícola «Lala», S. A.
Implementos Agrícola de Monterrey, S. A. 
Fábrica Nacional de Implementos Avícolas, S. A. 
Rapid, S. A.
Tractores Universales, S. A. 
Constructora de Maquinaria Triunfo, S. A.

Fuente: agnm, Sidena, caja 1, exp 5, P138/8 «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Nacio-
nal de Maquinaria Agrícola», 1975.
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sarias y a precios congruentes. Sin la capacidad técnica ni el grupo de in-
geniería necesario, sería poco probable que las máquinas —producidas 
en otros países bajo diferentes condiciones—, fueran las más adecuadas 
para las necesidades locales, o que pudieran fabricarse de manera renta-
ble en los volúmenes requeridos y con las instalaciones disponibles.75 El 
estudio concluyó que la demanda de maquinaria agrícola requería de la 
construcción de una nueva planta para absorber la producción, en lugar 
de expandir las instalaciones de Sidena. Eso haría necesaria una inver-
sión de 320 millones de pesos en activos fijos, un área cubierta de 40 000 
m² y 2 620 trabajadores. Además, se propuso la adquisición de una de 
las plantas de Massey Ferguson para realizar las ampliaciones necesarias 
allí. El panorama de uso de tecnologías, asistencia técnica, y principal-
mente, los requerimientos de espacio e infraestructura o su adaptación, 
era complejo, de tal forma que obstaculizó el proyecto.

En 1982 se estaba instalando una planta para fabricar tractores Ford 
en el área industrial de Guadalupe, Zacatecas, denominada Fábrica de 
Tractores Agrícolas, S. A. (fta), con base en el financiamiento de Na-
finsa con 60 % y Ford, que iniciaría actividades en 1983.76 La decisión 
del gobierno federal de establecer la asociación en la fta y el acuerdo 
para liquidar Tracto Sidena, que permitió a la paraestatal encargarse de 
la comercialización directa del tractor 310-m, la condujo a reevaluar su 
programa estratégico. Se exploró la posibilidad de maximizar el uso de 
los activos y la experiencia del personal para ampliar la oferta de tracto-
res con la marca Sidena y mitigar los efectos del cese de operaciones del 
tractor Ford.77 Ese proyecto tuvo como objetivos: apoyar los programas 
de mecanización del campo que preveían un importante impulso al sec-
tor primario; y promover el desarrollo regional, pues las instalaciones de 
la fta se localizarían en Zacatecas, creando 757 empleos directos.78 La 
planta tendría una capacidad de fabricación inicial de 13 000 tractores 
por año, cantidad superior a la de las capacidades de la actividad ma-

75  agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, P138/8, «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Na-
cional de Maquinaria Agrícola», 1975.

76  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional, noviembre de 1982.

77  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional, noviembre de 1982.

78  Torres y Guerra, 1985.
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quiladora de Sidena y de la producción de International Harvester. Los 
planes de entonces preveían que con la puesta en marcha de la planta, 
disminuirían casi por completo las importaciones debido a que produci-
ría tres modelos con rangos de potencia que cubrirían 90 % de la deman-
da nacional, incluyendo el tractor de 135 hp.79 Sin embargo, el proyecto 
de la fta fue suspendido en esa coyuntura, por lo que se consideró que 
Sidena estaba en posibilidad de continuar «siendo la más importante 
empresa productora de maquinaria agrícola»; el proyecto sería retoma-
do más adelante, como se expondrá en el siguiente capítulo.

La década de 1980 expresó los objetivos estatales de mecanizar el 
campo con orientaciones nacionalistas maximizando colaboraciones de 
científicos y técnicos, así como de instituciones como el Conacyt;80 en 
este caso, para la fabricación de un tractor de 50 hp «100 % mexicano» 
y de bajo precio, el cual sería producido en Sidena. El programa tuvo 
una etapa avanzada hacia 1985 y estimaron su lanzamiento en 1987.81 
Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena, informó que 
el Centro de Investigación y Asistencia Técnica del Estado de Queréta-
ro (ciateq) —financiado por Conacyt— por medio de un programa 
de riesgo compartido, desarrollaba la transmisión que sería utilizada en 
las forjas y engranajes fabricadas por la industria metalmecánica del país, 
y que sería integrada al tractor Sidena 5000, el cual se estimaba podría 
comercializarse en dos años más, una vez que las herramientas y forjas 
para su producción en serie, quedaran fabricadas. La decisión de los altos 
directivos y de los cuadros ingenieriles fue diseñar una caja de transmi-
sión «en lugar de copiarla», pues el diseño mexicano permitiría reducir 
costos de producción y hacer rentable su comercialización.82 Las rela-
ciones establecidas con ciateq y el Conacyt en esa década tuvieron el 
propósito de apoyar el desarrollo del proyecto para nuevos productos en 
el área de tractores de Sidena que obtuvieran resultados concretos para 
una producción en línea.

79  El Mercado de Valores, año xlii, núm. 10, México, 1982, en Cepeda y Gitli, 1985; Abur-
to, 1984: 30.

80  Ocampo y Ledesma, 2008: 35-36.
81  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 1 de 

abril de 1985.
82  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
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Los esfuerzos en materia de investigación generados desde los insti-
tutos de investigación agropecuaria, se materializaron en evaluaciones y 
propuestas tecnológicas de la mecanización agrícola, pero también en el 
paquete tecnológico con la experimentación de variedades mejoradas e 
híbridas; en prácticas de combates de plagas y enfermedades; así como 
en el uso de fertilizantes, entre otras posibilidades. Ciertamente, la in-
vestigación, la experimentación, evaluación y aplicación de esas tecno-
logías requerían de inversiones considerables, pero también implicaban 
efectuar cambios en los sistemas tradicionales.

Algunas universidades comenzaron a ofertar cursos de ingeniería 
agrícola y a ofrecer títulos en ingeniería agrícola o su equivalente, espe-
cialmente las emplazadas en el centro y norte del país. Varias institucio-
nes gubernamentales federales ofrecieron cursos cortos sobre maquinaria 
agrícola. Por su parte, los distribuidores de tractores estuvieron obligados 
a capacitar al personal en el uso y reparación del equipo.83 Pero algunas 
investigaciones de aquel tiempo apuntaron que desde la década de 1930 
no se habían hecho modificaciones sustanciales en los tractores, pues los 
avances se concentraron en perfeccionamientos y diferenciación de fun-
ciones. Subrayaron que las innovaciones de los productos tecnológicos 
en materia agraria, se hallaban en la fabricación de tractores pequeños, 
cuyo estatus demandaba desafíos en el uso eficiente de la escasa potencia 
del motor.84 En ese contexto, un ejemplo particularmente exitoso fue el 
de la compañía estadounidense Traction Inc., ubicada en Vermont, que 
desarrolló un producto conocido como Quadractor, producido por The 
Quadractor Corporation Inc.85

Desde una perspectiva inicial de la oferta de tractores iniciada en la 
década de 1960, como ya se ha mencionado, es evidente la preeminen-
cia de International Harvester, John Deere, Massey Ferguson y Sidena, 
principalmente con el ensamble del tractor Ford 5000. Los volúmenes 
de producción (cuadro 4), indican la incipiente producción en 1967 que 

83  Villanueva y Gómez, 1984.
84  Cepeda y Gitli, 1985.
85  Quadractor Corporation Inc. se capitalizó en Vermont a principios de la década de 1970 

para construir un tractor innovador, liviano y muy económico para extraer madera de los bos-
ques. El tractor tenía una rueda motriz en la parte inferior de cada una de sus cuatro «piernas» 
verticales que le permitía abarcar las cargas para transferir su peso a sí mismo y de esa manera 
obtener tracción. Turnbull, 2007.
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se incrementó más de 90 % a partir de ese año, pero que enseguida dis-
minuyó de forma drástica a 5.7 % en 1969. El periodo muestra un creci-
miento general con excepción de los años comprendidos entre 1969-1979 
y 1972-1973. El índice de aumento ofrece una tendencia similar que inicia 
desde la base de 100 en 1967, aumenta hasta 357 en 1975, demostrando 
un incremento significativo. A pesar de las fluctuaciones en la tendencia, 
la curva es positiva, lo que muestra una expansión continua.

Cuadro 4. Venta de tractores agrícolas de ruedas de 
fabricación nacional

Año
Unidades vendidas 
en México, de fa-
bricación nacional

Índice de aumento
—base 1967—

 % de incremento 
anual neto

1967 2 789 100.00 —
1968 5 367 191.8 91.8
1969 5 059 180.8 5.7
1970 3 954 141.3 21.8
1971 5 076 181.4 28.0
1972 6 677 238.6 31.5
1973 6 646 237.5 0.5
1974 7 951 284.2 19.6
1975 9 990 357.0 25.6

Fuente: Gallardo, 1977. Cifras con información de la Asociación Mexicana de la Industria Au-
tomotriz, A. C.

Los programas productivos mantuvieron como uno de sus objetivos 
vertebrales la integración tecnológica —desde las autorizaciones corres-
pondientes a cada una de las empresas—, siendo un eje fundamental del 
modelo industrial y los programas productivos de Sidena como entidad 
paraestatal. Los lineamientos del gobierno federal dirigidos a la integra-
ción nacional por fases permitieron delinear una parte de la producción, 
aunque, como se verá más adelante, hubo disparidad en los grados de 
integración tecnológica alcanzados. Gallardo sostiene que, de las cuatro 
empresas mencionadas, Massey Ferguson fue la única que tuvo la exclu-
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sividad en la producción de tractores. John Deere, además de tractores, 
fabricó una variedad de maquinaria agrícola que representaba 70 % de 
su facturación.86 Por su parte, International Harvester tuvo un progra-
ma productivo más diversificado con la producción de tractores agrícolas 
—representaba 50 % de sus ventas—, implementos agrícolas y camio-
nes de carga. Finalmente, Sidena contó con un modelo productivo di-
versificado en varias líneas que tuvieron importancia variable desde los 
primeros años de haberse transformado en una paraestatal fundidora y 
proveedora del cis. En su cuarta línea consistente en maquinaria e imple-
mentos agrícolas, los tractores del modelo Ford se entregaban por com-
pleto a Ford Motor Co., lo que significaba 34 % de los ingresos generales.

Sobre la base de las consideraciones expuestas en este capítulo, es 
observable la emergencia productiva de bienes de capital agrícola en Si-
dena, que expresa un proceso histórico fundamentado en inversión y 
la adopción de tecnologías de Estados Unidos, en un marco institucio-
nal orientado a incentivar la mecanización y modernización del campo 
mexicano. Despuntan los acuerdos de inversión y asistencia técnica es-
tadounidense, pero también sobresalen las investigaciones sobre el dise-
ño de un tractor agrícola nacional, llevadas a cabo en la unam y en el 
ipn. Las políticas de desarrollo de sectores prioritarios centraron su in-
terés en fortalecer, integrar y diversificar la industria productiva y la fa-
bricación de bienes de capital, junto con sus partes y componentes, lo 
que impactó en la evolución de la empresa paraestatal, de los entornos 
de adopción y adaptación de tecnologías, así como de asistencia técni-
ca. Los objetivos estatales orientados a la producción de tractores en la 
paraestatal también conjuntarán la experiencia soviética en un marco de 
relaciones híbridas, como se mostrará enseguida.

86  Gallardo, 1977.
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CAPÍTULO III.  
RELACIONES ECONÓMICAS HÍBRIDAS 

Y ASISTENCIA TÉCNICA

El gobierno mexicano puso en marcha una política para el desarrollo del 
mercado de automóviles, que condujo al establecimiento de numerosas 
industrias relacionadas con el sector automotriz. Esas industrias se de-
dicaron a la fabricación de partes, refacciones y accesorios, con el fin de 
sustituir los productos importados. Aunque, de lo anterior, emergió el 
problema de que algunas de las empresas establecidas en el país eran fi-
liales o recibían asistencia técnica, y en algunos casos, apoyo financiero 
de fabricantes extranjeros. El contexto de mecanización del sector agrí-
cola estuvo inmerso en formas de relación exterior bilaterales y multila-
terales, cuyos antecedentes estuvieron en las políticas de la isi, que, en 
diferentes momentos históricos, delinearon modos de movilidad y adop-
ción de tecnologías para la fabricación de maquinarias e implementos 
agrícolas. Según Palacios y Ocampo, la revolución verde dio paso a re-
giones de alto desarrollo, con altos rendimientos agrícolas durante los 
años en que se instrumentó el modelo de mecanización agrícola intensi-
va.1 En esa etapa, el desarrollo de la tractorización agrícola se acompañó 
de otros componentes tecnológicos y se integró como base tecnológica 
de la oferta nacional.

En los procesos asociados a oferta de tractores se advierten nego-
ciaciones, transacciones y concreción de acuerdos de financiamiento y 
asistencia técnica estadounidenses, como ya se expuso, además de los em-
prendimientos de la empresa paraestatal Sidena desde la década de 1960 
y de relevancia mayúscula en la década de 1970, con los convenios de 
financiamiento, patentes y asistencia soviética, que representan un mo-
delo mixto de uso de derechos y tecnologías en el contexto de la Guerra 
Fría. Según la cepal, los países latinoamericanos se habían convertido 
en importantes proveedores de alimentos, materias primas al mercado 

1  Palacios y Ocampo, 2012.
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de la Unión Soviética, y consumidores de productos entre los que figu-
raron los tractores soviéticos,2 especialmente para el caso de México de 
tractores agrícolas livianos y sus piezas y partes entre 1974 y 1977.3 Esas 
relaciones comerciales se desarrollaron en un ambiente político más allá 
de la confrontación ideológica universal y multipolar que caracteriza en 
términos globales a la Guerra Fría.4

En este capítulo también se aborda la formación y participación de 
cuadros técnicos e ingenieriles en torno a la fabricación de tractores con 
el cambio del personal empleado en la paraestatal; así como las metas 
impuestas y las realidades de la integración tecnológica como problemá-
ticas inherentes a la producción de bienes de capital agrícola bajo dise-
ños, patentes y asistencia tecnológica estadounidense y soviética.

Los objetivos estatales

Un fenómeno común en las grandes empresas siderúrgicas nacionales fue 
su enfoque en fabricar productos finales, como sucedió con la reestruc-
turación efectuada para el inicio de las actividades de Sidena en 1960, y 
especialmente en la década siguiente con la producción de bienes de ca-
pital agrícola. Las principales plantas del país contaban con equipos de 
laminación de alta capacidad que no operaban al máximo. La demanda 
interna de productos siderúrgicos había diversificado sus necesidades, 
lo que hacía esencial la existencia de un sector siderúrgico secundario o 
no integrado. Ese sector incluía talleres que producían artículos de ace-
ro utilizando chatarra, materiales «relaminables» o lingotes de acero pro-
porcionados por las siderúrgicas básicas. Las plantas secundarias fueron 
cruciales, ya que cubrían un tercio de la producción siderúrgica nacio-
nal y complementaban a las plantas integradas al fabricar una variedad 
de piezas, como maquinaria y vehículos. Las plantas no integradas se 
dividieron en laminadoras y moldeadoras, siendo estas últimas las más 
diversas en su producción. Entre las más importantes se encontraban 
Fierro y Acero de México, Fundidora de Acero Tepeyac (fatsa) en San-

2  Klochkovsky, 1994: 2-3.
3  Tomberg, 1979: 91.
4  Pedemonte, 2015.
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ta Clara, Ameco Mexicana de Tlalnepantla, y Sidena,5 donde iniciaría la 
producción de tractores con diseño estadounidense con parámetros de 
ensambladora, primordialmente, con una vinculación productiva cre-
ciente con las empresas del cis. Hay que recordar que en 1959 las tres 
empresas del cis se unificaron bajo una dirección general con objetivos 
concretos: sustituir personal extranjero con mexicano, finalizar relacio-
nes contractuales con Fiat y Toyoda, y optimizar las instalaciones para 
lograr la complementación industrial. Durante el periodo de López Ma-
teos, se alcanzó el primer objetivo y se sentaron las bases para la rehabi-
litación de las empresas. No obstante, la autorización del gobierno para 
la libre importación de maquinaria textil afectó a Sidena, que dejó de 
producir telares y tróciles. A pesar de ello, se afirmó que Sidena había 
operado con ganancias desde 1966, al fabricar todas las piezas de fundi-
ción necesarias para cncf.6

Los objetivos estatales de la industrialización nacional requerían de 
una amplia gama de piezas y componentes de acero, y de la política de 
sustitución de importaciones, para equilibrar la balanza de pagos. Pet-
tinà plantea que los cambios ideológicos promovidos por Nikita Jrus-
chov, dirigente de la Unión Soviética durante la Guerra Fría, motivaron 
un especial interés en fortalecer sus relaciones políticas y económicas con 
América Latina y México.7 Frente al perfil expansionista que la Unión 
Soviética había tomado después de la segunda guerra mundial convir-
tiéndose en una potencia,8 y ante la situación política y administrativa 
de México, el programa industrial propuesto para abril de 1973, duran-
te una visita oficial del presidente Luis Echeverría Álvarez a la Unión 
Soviética, se orientó hacia el establecimiento de acuerdos destinados a 
promover relaciones bilaterales comerciales, científicas y técnicas.9 Uno 
de ellos se dirigió a la producción de maquinaria e implementos agríco-
las, decisión acorde con las relaciones económicas y comerciales con la 
Unión Soviética cristalizadas en la década de 1970.

5  El Porvenir, 7 de septiembre de 1966.
6  Armando Carlock. El Nacional, 15 de marzo de 1970.
7  Pettinà, 2016 y 2020.
8  Zubok, 2008.
9  Cepeda y Gitli, 1985.
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Las importaciones de México a la Unión Soviética durante el perio-
do de 1972 a 1977 fueron de un total de 17.9 millones de dólares, de los 
cuales cinco rubros cubrieron aproximadamente 80 % (gráfica 1). Las 
importaciones de urea10 representaron 26 % y 30 las partes y piezas para 
tractores agrícolas, sumando 56 % del total. Una quinta parte correspon-
dió a la esteatita natural y a las máquinas-herramienta como tornos pa-
ralelos, fresadoras, rectificadoras y cepilladoras de codo. Las compras de 
vodka superaron el millón de dólares, y también se importaron por va-
lores menores, cosechadoras, trilladoras, herramientas de mano, máqui-
nas de movimiento de suelos, libros y platino semielaborado.11

Al comparar el impacto de las importaciones de tractores agrícolas 
con otros rubros, como la urea y las máquinas y herramientas, se puede 
observar que las de partes y piezas para tractores agrícolas representaron 
una fuerte demanda de este tipo de maquinaria para el sector agríco-
la mexicano en el contexto de las importaciones totales desde la Unión 
Soviética. Sin embargo, es esencial considerar la diversificación de éstas. 
En la lógica de las relaciones económicas internacionales y los protocolos 
comerciales dirigidos a fortalecer las relaciones bilaterales, se proyecta-
ron compromisos financieros y acuerdos de asistencia técnica con dis-
tintos y —en algunos casos— mayores grados de obligatoriedad en los 
flujos de intercambio. En ese tiempo, la mecanización del agro en Mé-
xico demandaba apoyos gubernamentales para tener acceso a los trac-
tores, o por lo menos a implementos agrícolas que pudieran usarse para 
mejorar las condiciones en el cultivo de diversos productos agrícolas.12

10  La urea es un compuesto químico presente en la orina y es esencial para la eliminación 
de desechos nitrogenados en los mamíferos. Está compuesta por carbono, oxígeno y grupos ami-
no. La urea puede ser producida de forma natural en el cuerpo humano o sintéticamente en la 
industria química. La principal materia prima para obtener este compuesto es el gas, que me-
diante un proceso químico se convierte primero en amoníaco y luego se deshidrata para formar 
urea. La urea industrial es un compuesto químico cristalino, sin color, que alcanza el punto de 
fusión a los 132.7 °C; también conocida como carbamida, carbonildiamida o ácido carbámico es 
soluble en agua y en alcohol, y ligeramente soluble en éter. Si bien se encuentra de forma natu-
ral en la orina humana y de algunos animales, la urea se obtiene mediante la síntesis de Wöhler 
como producto del metabolismo proteico; fue diseñada en 1828 por el químico alemán Frie-
drich Wöhler, siendo la primera sustancia orgánica obtenida artificialmente a partir de amoníaco 
y bióxido de carbono. Tiene diversas aplicaciones; en la agricultura se utiliza como fertilizante. 

11  cepal, 1978: 17.
12  Cepeda y Gitli, 1985.
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Como entidades encargadas de llevar a cabo el proyecto de produc-
ción de tractores en México, el cis y Sidena realizaron diversos estudios 
entre agosto de 1972 y marzo de 1974; se efectuaron negociaciones con 
más de diez firmas extranjeras fabricantes de maquinaria agrícola; ade-
más, se estudiaron con detalle dos proyectos nacionales. El resultado de 
todo ese proceso de evaluación y proyección fue que las empresas Trac-
to Export y Zapchast Export de la Unión Soviética ofrecían productos 

Gráfica 1. Principales productos importados desde la 
Unión Soviética, 1972-1977

Fuente: cepal, con base en los Anuarios de Comercio Exterior de México, y Subsecretaría de 
Comercio Exterior, Dirección General de Cooperación Económica Internacional. 
Nota del autor: El cuadro consigna más productos, pero solamente tomé los más constantes y 
completos en todos los años.
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con mejores características técnicas, así como condiciones económicas 
y financieras más ventajosas.13

En este punto conviene mencionar que, a finales de la década de 
1950, Anastas Mikoyan, viceprimer ministro de la Unión Soviética y alia-
do cercano del primer ministro Nikita Khrushchev, llegó a la Ciudad 
de México para inaugurar una exposición de productos técnicos y cien-
tíficos soviéticos, como parte de una estrategia expansionista soviética, 
que representó un acercamiento entre México y la Unión Soviética. Por 
ejemplo, las líneas de crédito soviéticas hacia los países en desarrollo se 
otorgaban con tasas de interés favorables y la posibilidad de intercambiar 
productos primarios por bienes de capital soviéticos y asistencia técnica 
para respaldar la industrialización, lo que se traducía en relaciones comer-
ciales atractivas. En materia de tractores, en octubre de 1958, la empresa 
soviética Autoexport firmó un acuerdo para vender 75 tractores dt-54 
y maquinaria agrícola a México; los tractores destinados principalmen-
te a ejidos de la Comarca Lagunera. Sin embargo, a su llegada en 1959, 
éstos quedaron almacenados en Tampico, lo que generó rumores sobre 
su estado y utilidad. Las negociaciones revelaron problemas logísticos y 
financieros, ya que el Banco Ejidal no emitió un compromiso de pago. 
Moscú mantuvo una reserva de propiedad sobre los tractores hasta que 
el Banco Ejidal aseguró el pago, logrando eventualmente un intercam-
bio de maquinaria por productos mexicanos.14 Estos esfuerzos bilatera-
les constituyen un importante antecedente que maduró en la década de 
1970 durante el gobierno de Luis Echeverría Álvarez cuando México y 
la Unión Soviética firmaron un tratado de cooperación económica que 
fortaleció sus relaciones bilaterales.

Situado en el marco del Convenio Comercial de México con la Unión 
Soviética firmado en abril de 1973, se estableció un protocolo para el su-
ministro de maquinaria y equipo soviético, el cual especificó que los pa-
gos podrían realizarse de forma diferida hasta por diez años, con tasas 
de interés de 3 a 3.5 % anual para 85 % del monto de la operación. Para 
el caso de la venta de plantas industriales, se consideraba la posibilidad 
de amortizar el valor con los productos elaborados por dichas plantas. 

13  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15,«Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

14  Pettinà, 2020.
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Al extenderse el protocolo en octubre de 1976 por cinco años más, se 
especificó que el pago diferido estaría sujeto a una tasa de interés anual 
de 4.5 % para el sector público y del 5 % para el sector privado mexica-
no. Con ese protocolo, Bancomext otorgó su aval en 1974 para realizar 
un convenio abierto de suministro de las empresas soviéticas Tracto Ex-
port y Zapchast Export con Sidena, obteniendo así un financiamiento 
de siete millones de dólares para la importación de equipo herramental 
y tractores agrícolas del modelo t-25 para su ensamble en México. Los 
plazos de pago variaron entre cinco y diez años, dependiendo de si se 
trataba de tractores, equipo, partes o refacciones; la tasa de interés ne-
gociada fue de 3 % anual.15

Los acuerdos comerciales bilaterales con la Unión Soviética y el con-
venio de financiamiento y usos de patentes para la producción de trac-
tores se materializaron con las proyecciones de fabricación del t-25, que 
tuvo su marca original soviética con el nombre de Vladimiretz, el cual 
era producido por la empresa estatal vtz, ubicada en la población de 
Vladimir. La producción anual del tractor fue de 34 000 unidades, inde-
pendientemente de los 150 motores de las mismas características tecnoló-
gicas. De esos totales, 40 % aproximadamente, se destina a la exportación. 
Esa empresa tenía una red de distribuidores en 60 países incluyendo Es-
tados Unidos, Canadá, Costa Rica y Cuba, en América. Además de la 
fabricación de tractores de la planta en la Unión Soviética, sobresalían 
dos plantas ensambladoras de ese modelo en el mundo: en la India con 
una producción anual de 2 500 unidades, y la que se proyectaba en Mé-
xico con una producción estimada de 1 200 unidades. 16

La firma del contrato con la empresa estatal Tracto Export se con-
cretó en marzo de 1974, para la fabricación del tractor agrícola ligero. La 
empresa soviética proporcionaría maquinaria y equipos, así como asis-
tencia técnica, con la finalidad de producir volúmenes progresivamente 
mayores con un hipotético alto grado de integración.17 Sidena efectuó 
un pago único para el uso de la tecnología, la cual podría usar sin cargos 
económicos, incluso, adaptar técnicamente a los requerimientos mexi-

15  cepal, 1978: 29-30.
16  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
17  Torres y Guerra, 1985: 4-5.
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canos. La empresa soviética proporcionaría el crédito para la importa-
ción de maquinaria y componentes a una tasa de 3 % anual a un plazo de 
diez años; y punto muy importante, la asistencia técnica.18 En ese año 
las condiciones de financiamiento indicaron que Sidena haría pagos di-
feridos de 85 % del valor de la compra a cinco años de plazo, a un inte-
rés del 3 % anual en nueve pagos semestrales, debiendo hacer la primera 
exhibición dentro de los 12 meses siguientes a la fecha de embarque.19

El tractor t-25 de diseño soviético 
y la oferta nacional

La producción de tractores en México en manos del Estado era una vie-
ja idea que se venía manejando por varios sectores de la administración 
pública desde décadas atrás a su concreción. En primer lugar, era urgen-
te producir tractores de tamaño y precio menores que los de Ford, John 
Deere, Massey Ferguson e International Harvester. El tractor más pe-
queño era producido por Massey Ferguson, siendo el modelo mf 265 de 
55 hp, que lo situaba más cerca de la categoría mediana que de la peque-
ña. En segundo lugar, se consideró que, dado que Sidena ensamblaba 
tractores para la transnacional Ford en sus instalaciones, no había motivo 
para no producir un tractor con mayor grado de integración tecnológi-
ca, y que los beneficios directos, tanto empresariales como tecnológicos, 
permanecieran en el país, diversificando, además, las fuentes tecnológi-
cas utilizadas. Además, se previó la asignación de considerables volúme-
nes de crédito al sector agrícola, y se pensó que eso impulsaría la oferta 
de tractores, como efectivamente ocurrió en 1974.20 El país cruzaba por 
uno de los momentos más críticos de la historia en cuanto a la relación 
cambiaria del peso, que hipotéticamente abriría la oportunidad a un de-
sarrollo industrial más dinámico en materia de producción de bienes de 
consumo, intermedios y de capital, gracias al incremento de la deman-

18  Cepeda y Gitli, 1985: 801.
19  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 

de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.
20  Cepeda y Gitli, 1985.
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da interna, dado que los precios de los productos importados resulta-
ban más elevados.21

El t-25 se consideraba un tractor universal de ruedas de categoría i, 
de acuerdo con las especificaciones internacionales y estaba equipado 
con motor de cuatro tiempos de dos cilindros de 31 hp nominales y con 
enfriado por aire. La unidad estaba dirigida a efectuar trabajos agríco-
las y de transporte, a realizar cultivos de hortalizas, así como a trabajar 
en huertos y frutales. Con la polea de accionamientos, podía utilizar-
se para diversos trabajos estacionarios. En la Unión Soviética, el tractor 
contaba con 70 implementos agrícolas para aumentar su versatilidad en 
todos los renglones agrícolas industriales. En México donde la agricul-
tura no había alcanzado tal grado de mecanización, se contaba con 16 
implementos suficientes para darle la versatilidad necesaria a la unidad 
para los requerimientos del territorio nacional.22

Un grupo técnico se había puesto a investigar tractores de tipo li-
viano de 30 a 35 hp, probando máquinas de diferentes países: Inglaterra, 
Francia, Rumania, Italia, Checoslovaquia, Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Las máquinas se sometieron a ensayos en el Departamento de 
Maquinaria Agrícola, de la sarh, en la localidad de Chapingo, así como 
en otras partes. De esas pruebas de eficiencia mecánica, se desprende que 
el tractor de mejor funcionamiento fue el Vladimiretz t-25, de 31 hp; un 
modelo perteneciente a tractores denominados genéricamente Belarus, 
cuyas potencias de motor oscilaban entre 30 y 250 hp.23

Un estudio realizado por Sidena señaló que, en esa coyuntura histó-
rica, había variables principales derivadas de dos políticas internaciona-
les de uso de tecnologías: las licencias y los derechos de marca o patente 
de las empresas de las economías de mercado desarrolladas, que gene-
raban altos costos económicos y, las de los países de economía socialis-
ta, de bajo costo. La proporción del valor de las primeras a las segundas 
era del orden de 10 a 20 veces más costoso.24 Para obtener una paten-

21  agnm, Sidena, caja 1, «Panorama de la industria siderúrgica nacional», 1976.
22  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
23  Cepeda y Gitli, 1985.
24  agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, P138/8, «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Na-

cional de Maquinaria Agrícola», 1975.



96

﻿

te de tecnología se debía contar con la participación de un grupo técni-
co especializado que delineara el plan de adquisición y generación de la 
documentación técnica de los modelos de máquinas. De acuerdo con 
Sidena, el grupo técnico que realizó el estudio de viabilidad, debía for-
mar la base del área de ingeniería de diseño en la paraestatal.

El contrato inicial con Tracto Export contempló el ensamble en 
México de 19 000 a 29 000 tractores soviéticos ligeros.25 Más tarde, el 
contrato de cooperación industrial de la estatal soviética estimó que a 
partir de 1975 producirían alrededor de 2 500 tractores t-25 montados 
con piezas y equipos técnicos suministrados por la Unión Soviética.26 
Dos años después, Francisco Javier Alejo, coordinador de Tracto Side-
na, la empresa filial de la paraestatal mexicana, programó que para 1977 
Sidena fabricaría 2 000 tractores t-25 de alto rendimiento y bajo costo. 
Con eso se buscaba proporcionar a los ejidatarios y pequeños propieta-
rios maquinaria moderna a precios razonables que les permitiera elevar 
la producción.27 La información sobre las expectativas de los progra-
mas productivos es discordante, representan una de las características 
de la trayectoria de la paraestatal, que ponen de manifiesto problemáti-
cas para precisar la evolución de la empresa; sin embargo, constituyen 
un elemento de valoración de las expectativas de la producción en sus 
programas industriales. Como una estrategia para robustecer la oferta 
de tractores Sidena, se realizaron demostraciones de la maquinaria agrí-
cola para agricultores en Tezoyuca, Morelos, a las que asistieron repre-
sentantes de agricultores de todo el país.

Para Sidena la producción de un tractor que desde su perspectiva era 
«marca nacional», significaba varias ventajas: tendría la asistencia técni-
ca asegurada; un financiamiento a 10 años al 3 % anual sobre saldos in-
solutos para la maquinaria y equipo que el cis deseara adquirir de la 
empresa soviética, lo que le permitiría complementar sus instalaciones 
industriales mediante procesos de adaptación tecnológica. Además, go-
zaría de un financiamiento por cinco años con un 3 % anual para las par-
tes y refacciones que el cis decidiera adquirir de Tracto Export. Por otra 

25  Cepeda y Gitli, 1985: 801.
26  El Nacional, 6 de mayo de 1975.
27  Informe de Francisco Javier Alejo, coordinador de Tracto-Sidena. Impacto, 11 de mayo 

de 1977. Torres y Guerra, 1985: 7.
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parte, el cis tendría la libertad de comercializarlo en el mercado interno 
y exportarlo. La empresa soviética no estipuló costos por uso de licen-
cias, ni por regalías, solamente el pago por concepto de documentación 
técnica y asesoría por la cantidad de 25 000 dólares. En julio de 1974, la 
sic autorizó el programa de fabricación del tractor t-25, sujeto a las si-
guientes condiciones: la primera fase iniciaría en enero de 1975 con una 
integración tecnológica de 38 %; la segunda fase debía iniciarse en enero 
de 1976 con una integración de 68.7 %.28 Por supuesto que esos porcen-
tajes de integración fueron incumplidos, debido a diversas problemáti-
cas que se expondrán más adelante.

El coordinador de tractores de Sidena, Héctor Vollrath, reiteró que 
el acuerdo permitía usar una «marca nacional», proporcionar elementos 
para adoptar su tecnología con la finalidad de incorporarla a su mode-
lo productivo. Además, la empresa soviética puso a disposición sus la-
boratorios, talleres y personal técnico para el desarrollo del producto; 
también incluyó la capacitación técnica de mexicanos en la Unión Sovié-
tica.29 Los tractores tendrían un uso agrícola, principalmente para cul-
tivar terrenos con extensión de cinco a 50 hectáreas. El precio de cada 
unidad sería de 38 854 pesos, considerado el más bajo de entre los de su 
tipo. La empresa soviética estimó una producción de 30 000 tractores 
en 10 años, con 85 % de partes mexicanas y el resto proporcionado por 
la Unión Soviética.30 No obstante, como se ha venido mencionando, las 
proyecciones sobre la integración tecnológica fueron discordantes en su 
evolución durante el periodo.

A partir del inicio de la comercialización del t-25 en octubre de 
1974, se realizaron pruebas de campo para conocer sus resultados ope-
rativos en ciertas áreas del territorio. La Secretaría de Agricultura y Ga-
nadería emitió un informe el mes de marzo de 1976 donde certificó que 
el t-25 era: «altamente eficiente y viene definitivamente a resolver en 
parte el grave problema de la falta de maquinaria agrícola en el país».31 

28  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

29  El Nacional, 14 de marzo de 1981.
30  Nota de El Excélsior de 21 de julio, reproducida en El Informador, 22 de julio de 1975; 

El Porvenir, 22 de julio de 1975.
31  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 

de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.
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El informe recomendó el tractor para superficies que no excedieran las 
40 hectáreas; agregó que representaba un elemento auxiliar para las pro-
blemáticas agrícolas en cultivos, siembras, bordos, desvares, en la apli-
cación de insecticidas y fertilizantes, entre otras labores. La maquinaria 
ligera demandaba una baja inversión; disminuiría los costos de opera-
ción gracias a su consumo energético reducido, que tendría un impacto 
positivo en bajos costos en general.32 También se hicieron otras prue-
bas en Chapingo con resultados favorables. Se informó que su uso tenía 
rendimientos de 2.2 hectáreas por ocho horas de trabajo normal, que, 
comparados con otros tractores, eran mejores. Por ejemplo, los tractores 
ingleses Nuffield y los japoneses de Toyo-Menka tenían un rendimiento 
de 1.5 hectáreas en 8 horas; Pascuali y Ferrari rindieron 1.4 hectáreas y el 
tractor suizo Fidesco, un rendimiento de 0.8 hectáreas por ocho horas 
de jornada.33 La Universidad de Nebraska, especializada en avalar tec-
nologías agrícolas, también certificó el t-25 por medio de pruebas rea-
lizadas en 1975.34

El tractor t-25 estaba equipado con un motor de dos pistones en-
friado por aire, similar a la tecnología alemana, y podía arrastrar hasta 
750 kg. Era capaz de realizar trabajos de arado a una profundidad de 25 
cm y un ancho de 35 cm. Su precio se situaba alrededor de los 70 000 pe-
sos, lo que lo hacía relativamente más asequible que otros tractores dis-
ponibles en el mercado. Mientras que el costo por caballo de fuerza en 
los tractores Ford, John Deere o Massey Ferguson era de 4 000 pesos, en 
el t-25 era de solo 2 200 pesos.35 Sidena decidió producir un tractor de 
categoría i, ya que las empresas predominantes del mercado fabricaban 
tractores de categoría ii, con una potencia de 50-60 hp, y de categoría 
iii, con 80-110 hp, como los de John Deere, Massey Ferguson Interna-
tional y los de Ford Motor Co. ensamblados en Sidena.

32  En el informe se incluyeron los resultados técnicos obtenidos tras rigurosas pruebas con 
el tractor. Se mencionó que representaba una baja inversión para el agricultor de escasos recursos 
y con parcelas reducidas. Las labores aminoraban en costo al realizarse con máquinas pequeñas 
de bajo consumo y poca inversión, contando, además, con el auxiliar de su polea, lo que hacía 
al tractor aún más versátil. Se añadió que eventualmente el tractor también podría utilizarse en 
labores relacionadas con la industria pecuaria.

33  Ramón Danzos Palomino. El Informador, 7 de enero de 1979.
34  Cepeda y Gitli, 1985.
35  Ramón Danzos Palomino. El Informador, 7 de enero de 1979.
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En cuanto a regalías y licencias, casi todos los proveedores de tecno-
logía de los países avanzados tecnológicamente acordaban entre 5 y 6 % 
de las ventas, igualando las comisiones obtenidas en sus países de origen. 
La Tractor Export acordó con Sidena no cobrar regalías ni licencias por 
la tecnología empleada en la fabricación del t-25. Aceptaron las condi-
ciones dispuestas por el gobierno mexicano, incluyendo ceder la paten-
te para que el tractor tuviera una «marca nacional». Eso contrastó con 
otras empresas transnacionales que cobraban regalías y licencias por el 
uso de sus tecnologías y mantenían las patentes bajo su control. Ese he-
cho fue un elemento relevante que contribuyó a la toma de decisiones 
por el capital, la tecnología y la asistencia técnica soviética.

La tecnología para la producción de maquinaria agrícola fue tema 
importante en la titularidad de protección legal. Mientras las patentes 
protegían los aspectos técnicos y funcionales de las tecnologías, los de-
rechos de marca resguardaban su identidad y prestigio en el mercado; 
los derechos y aplicaciones estaban asociados a la innovación. Como se 
ha mencionado, las empresas productoras de tractores en México con-
servaban la titularidad de los derechos, pero en Sidena se gozaba de esos 
derechos y de la flexibilidad para hacer adaptaciones técnicas formales 
al modelo.36 Sobre el último punto, hay que recordar que el proyecto 
de la fnma planteaba el fenómeno tecnológico con base en la presen-
cia de cuadros técnicos e ingenieriles de investigación y desarrollo que 
«asimilara, adoptara y controlara la tecnología». Esos elementos estaban 
en proceso de desarrollo a partir de la reestructuración administrativa 
y técnica desde 1960. La plasticidad contractual se hizo extensiva a las 
formas de comercialización del tractor en territorio nacional y a las ex-
pectativas de exportación, en un mercado con presencia predominante 
de empresas transnacionales.

Para Gerardo Bueno Zirión, director de Conacyt, 40 % de la produc-
ción de bienes de capital estaba controlada por empresas transnaciona-
les, lo que generaba aumentos de las importaciones estimados entre 35 y 
40 % de la demanda total, alcanzando un monto de 50 000 millones de 
pesos. Por ello, era necesario incrementar la oferta nacional. El hecho 
de que los países en desarrollo representaran menos de 10 % del merca-

36  agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, «Estudio de viabilidad del Proyecto de Fábrica Nacional 
de Maquinaria Agrícola (1975).
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do mundial de bienes de capital resultaba en que los equipos y maquina-
rias fueran diseñados por naciones altamente industrializadas, pero para 
entornos agroecológicos muy diferentes a los prevalecientes en esos paí-
ses. Las problemáticas en la fabricación de bienes de capital en México 
se explicaban por el peso en tres de los cuatro segmentos del sector de 
bienes de capital: 66 % del valor de la producción de maquinaria eléc-
trica, 64 % en el área de transporte, 60 % en maquinaria no eléctrica y 
solo 27 % en productos metálicos.37

En ese contexto, el valor de la producción de las tres empresas ver-
tebrales del cis (gráfica 2) ascendió a más de 5 000 millones de pesos en 
1975 y alrededor de 8 600 millones para 1976, con una inversión aproxi-
mada de 7 500 millones de pesos.38 De acuerdo con el entonces director, 
Gonzalo Martínez Corbalá, el desarrollo del cis dependía en buena me-
dida de la fundición de hierro gris y de aluminio, por lo que era necesa-
rio que Sidena ampliara su capacidad productiva hasta 34 000 toneladas, 
lo que permitiría cumplir con los programas de integración nacional en 
el área automotriz y motores diésel, principalmente.

37  El Nacional, 24 de agosto de 1976.
38  Comercio Exterior, Suplemento del vol. 26, abril de 1976: 92.

Gráfica 2. Valor de la producción del cis, 1970-1975

Fuente: Elaboración propia con base en Comercio Exterior, Suplemento del vol. 26, abril: 92.
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El programa administrativo dirigido a mejorar la eficiencia producti-
va contempló la puesta en marcha de un «nuevo sistema de costos opor-
tuno y veraz»; la estructuración de un sistema de información integrada 
para la planeación a mediano y largo plazo; el desarrollo de un sistema 
de control de inventarios para corregir las existencias con la producción; 
mejoría en la productividad de la mano de obra en colaboración con los 
sindicatos y empleados de confianza; una reestructuración administra-
tiva y financiera con información completa y oportuna; así como la co-
rrección del endeudamiento. El presupuesto de inversión para 1976 fue 
de 432 millones de pesos, de los cuales 93 millones correspondían a Si-
dena, es decir, 21.5 % del total.39

El Plan de Operación a largo plazo en el escenario de limitaciones 
derivadas de la infraestructura del momento había logrado incrementar 
la producción de hierro gris de 8 300 a 9 100 toneladas anuales, lo que 
permitió cumplir con los requerimientos de fundición de las empresas 
del cis y de otras empresas industriales. La ingeniería básica y detalles 
del proyecto para ampliar la producción de hierro gris estaban por ter-
minarse, lo que permitiría producir 34 000 toneladas anuales, que po-
sibilitarían la integración de motores diésel de más de 150 hp. Por otra 
parte, estaba en curso el proyecto de una planta de aluminio para la fa-
bricación de todas las partes requeridas por la planta automotriz, espe-
cialmente para los motores Renault y Cummins.40

Según el informe rendido por Martínez Corbalá ante la reunión so-
bre Economía Pública, Soberanía y Justicia, la integración del cis estaba 
compuesta por 11 empresas41 en las que se contabilizaban más de 17 300 
empleos directos, de los cuales 14 000 se encontraban en Sidena, Dina y 
cncf; había registrados otros 10 000 más de forma horizontal en todo 
el país. El valor de la producción de las tres empresas básicas del cis, 
Dina, cncf y Sidena, fue de más de 5 000 millones de pesos de 1975 y 
8 600 en 1976. Las inversiones ascendían aproximadamente a 7 500 mi-

39  Comercio Exterior, Suplemento del vol. 26, abril de 1976: 93.
40  Comercio Exterior, Suplemento del vol. 26, abril de 1976: 94.
41  Dina, cncf, Sidena; Dina Rockwell Nacional, S. A., Dina Komatsu Nacional S. A., Ma-

quiladora Automotriz Nacional, S.A., Renault Mexicana, S. A. de C. V., Motores Perkings, S. A., 
Nacional De Instrumental México, S. A., Tracto Sidena, S. A., Barrenas de Acero y Aguces, S. A.
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llones de pesos. 42 Un nuevo proyecto de convenio se recibió en la línea 
productiva de fundición de hierro, acero y de otros metales en octubre 
de 1978, en el cual se estipulaban límites a la producción, no debiendo 
sobrepasar 8 000 toneladas anuales en tanto que la paraestatal contaba 
con una capacidad productiva de 16 000 toneladas.43

Por otro lado, los cuadros directivos de Sidena pensaron iniciar con-
versaciones y negociaciones con otras empresas para obtener la licencia de 
usufructo de tecnologías con diseños sustitutos, condicionadas a un aná-
lisis de tiempos de negociación y de costos. Frente a esas negociaciones 
y a las posibilidades de encontrar otras alianzas tecnológicas, el director 
general, Eleazar Cota Izaguirre, llevó a cabo la revisión del proyecto con 
el apoyo de sus cuadros técnicos y con personal técnico de Transporta-
tion Equipment División of Dresser Industries, Inc., para usar patentes 
o licencias, así como para obtener asistencia técnica para la fabricación 
de placas centrales aar en uso en los ferrocarriles de Estados Unidos.44 
En ese entorno, sobresale la firma con la rda en marzo de 1978, de un 
protocolo del Convenio Comercial de 1974, que estableció el desarrollo 
de las relaciones comerciales entre ese país y México para el periodo de 
1978 a 1980, mostrando la visión de las relaciones entre México y los paí-
ses socialistas. Los gobiernos respectivos acordaron que las empresas de 
comercio exterior de la rda importaran de México, durante el trienio, 

42  Informe de Gonzalo Martínez Corbalá, director general del cis. Impacto, 31 de marzo 
de 1976; El Nacional, 24 de agosto de 1976; Avance, 4 de noviembre de 1976.

43  agnm, Sidena, caja 3, exp. P-110 3, «Contenido del informe sobre asistencia tecnológi-
ca con Dresser». Octubre de 1978. La propuesta, comparada con el contrato original, muestra 
que no había limitación en los volúmenes de producción ni en la exportación de los produc-
tos Sidena en unidades integradas, lo que a partir de entonces representaba desventajas para la 
paraestatal mexicana. En virtud de lo anterior, se propuso un nuevo periodo de negociaciones 
con la finalidad de suscribir la propuesta de contrato; en caso contrario, la paraestatal intentaría 
mantener vigente el contrato original, el cual tenía vigencia hasta el 27 de mayo de 1980. Se es-
peraba que si el registro de importación de tecnología fuera irresoluto o negado, se promovería 
el registro automático en virtud de que la Secretaría de Industria y Comercio no dio respuesta 
en su momento en los términos de la Ley; misma situación se le atribuía a la Secretaría de Pa-
trimonio y Fomento Industrial (Sepafin).

44  agnm, Sidena, caja 2, exp. P-118 8; caja 3, exp. P-110 3, «Contrato de adquisición de tec-
nología celebrado entre Siderúrgica Nacional y Dresser Industries Inc. Del 6 de febrero de 1978»; 
y exp. P-118 8, «Convenio de tecnología y licencia celebrado por y entre Siderúrgica Nacional, 
S. A. y Transportation Equipment Division of Dresser Industries, Inc., para celebrar convenio 
tecnológico con fecha 27 de octubre de 1978».
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una lista específica de productos ajustada a un intercambio previamen-
te fijado, por un total de 75 millones de dólares. Entre los productos se 
destacaron los textiles con 25 millones, el café en grano con 15 millones, 
los metales no ferrosos con 14 millones y los cítricos con 6 millones.45 
En la década siguiente habría una cantidad importante de propuestas de 
programas industriales de la rda, basados en sus experiencias en la for-
mulación y desarrollo de los combinados industriales,46 los cuales res-
pondían a las tareas encargadas por el Estado.47

Con base en la asistencia técnica soviética, el lapso de tiempo discu-
rrido entre 1975 y 1980, Sidena mostró una trayectoria de baja produc-
ción en virtud de un claro proceso de inicio de actividades, estrategias 
de adaptación tecnológica y de un proceso de aprendizaje en la fabri-
cación de un nuevo producto en la línea de maquinaria general, en es-
pecial la fabricación de tractores. Algunas fuentes indican un volumen 
de producción de 512 unidades anuales de tractores en Sidena; bastante 
menor comparado con las empresas predominantes, pues Massey Fer-
guson tuvo un volumen de 5 000, mientras que International Harvester 
y John Deere de 1 500 unidades cada una.48 Es evidente la disparidad en 
la capacidad de producción y en la escala de operación de Sidena ante 
sus competidoras en la oferta nacional. Sidena produjo menos de la dé-
cima parte de lo producido por Massey Ferguson y alrededor de un ter-
cio de lo que produjo International Harvester y John Deere. Muestra el 
punto de desarrollo de Sidena cuando enfrentó problemáticas de recon-
versión y adaptación tecnológicas, además de dificultades para acceder 
a materias primas y recursos técnicos.

En ese marco de adaptación tecnológica, Sidena logró obtener uti-
lidades por 133 millones de pesos en 1979, después de varios años con 
pérdidas. Jorge Leipen Garay y Eleazar Cota Izaguirre, directores de Si-

45  cepal, 1978: 62.
46  agnm, Fondo semip, caja 8, exp. 9.2, «Combinados económicos rda», 12 de mayo 

de 1983.
47  Los combinados industriales y las empresas como unidades económicas básicas ocupa-

ban una posición clave en el proceso de reproducción de la economía nacional y en el sistema 
de dirección estatal. La empresa estatal, como unidad económica y social de la producción ma-
terial, era la responsable por el cumplimiento de los planes estatales, teniendo en consideración 
la demanda de la población, de la economía y las necesidades del Estado.

48  Cepeda y Gitli, 1985: 802.



104

﻿

derúrgica Mexicana Paraestatal (Sidermex) y de Sidena, respectivamente, 
afirmaron que parte de la producción industrial fue dirigida al mercado 
internacional.49 Las perspectivas fueron de una producción de 7.5 mi-
llones de toneladas de acero. Pero las relativas a la exportación de trac-
tores aún eran limitadas predominando la distribución en el mercado 
interno, pues fabricó 3 400 tractores en 1978, mientras que en 1979 la 
cifra aumentó a 4 502 tractores. Se programó una producción de 6 000 
tractores para el año siguiente, de acuerdo con el Plan Nacional de De-
sarrollo Industrial y a su programa de producción de maquinaria agrí-
cola. En 1980, Coto Izaguirre, señaló que entre enero y septiembre se 
produjeron 20 700 toneladas de acero, hierro y aluminio y 4 070 trac-
tores agrícolas,50 con expectativas de lograr las unidades proyectadas.

El inicio de la década lo dibujaron nuevas negociaciones con el go-
bierno y la empresa soviética para definir programas de producción y 
comercialización, alentadas por el Plan de Desarrollo Industrial (1979-
1982) elaborado por la Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial 
(Sepafin) durante el gobierno de José López Portillo (1976-1982),51 que 
fueron dirigidos a diversos sectores como la agroindustria y los bienes de 
capital. En esas reuniones se trató la posibilidad de instalar en México 
otra fábrica con tecnología soviética dedicada a la producción de aisla-
dores de vidrio, cuyos objetivos de ampliación de las inversiones sovié-
ticas fortalecieran las alianzas empresariales.52 El director del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior (imce), Raúl Salinas Lozano, anunció 
que, durante un viaje a la Unión Soviética, se llevaron a cabo conversa-
ciones entre empresarios mexicanos y autoridades soviéticas. Lozano se 
reunió con Koshaliev, el vicepresidente del Comité Estatal de Relacio-
nes Económicas y con Shoppa, el vicesecretario general del Consejo de 
Ayuda Mutua Económica (came). La última institución fue creada por 
la Unión Soviética para promover la cooperación económica entre los 

49  El Nacional, 03 julio de 1980.
50  Informe del contador público Eleazar Cota Izaguirre, director general del cis. Avance, 

2 de julio de 1980. El Nacional, 22 de diciembre de 1980; 29 de enero de 1981.
51  Berasaluce et al., 2020: 97. El Plan estableció metas para 33 ramas industriales y selec-

cionó 11 zonas para el desarrollo urbano nacional.
52  El Informador, 4 de junio de 1981.
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países socialistas,53 como medida adoptada por la Unión Soviética para 
contrarrestar la influencia del Plan Marshall y como réplica a la forma-
ción de la Organización Europea de Cooperación Económica (oece).54 
En agosto de 1975, el came y México suscribieron un acuerdo de coo-
peración en el contexto de una política exterior mexicana de apertura a 
relaciones más amplias.55

En esas reuniones mexicanas y soviéticas, estuvo el embajador de Mé-
xico en Moscú, el licenciado Antonio Carrillo Flores, y el representan-
te del imce, Luis Cabrera Cuarón. También participaron Luis Padilla, 
director de Alfa Acero, y Carlos Quijano, de la Promotora Mexicana de 
Comercio Exterior, quien representaba a más de 50 empresas mexicanas. 
Es evidente que el gobierno mexicano estuvo interesado en expandir las 
capacidades industriales del país, robustecer las relaciones empresariales 
y comerciales, lo que implicaba la movilización de tecnologías y el ac-
ceso a nuevos mercados aprovechando la coyuntura de expansión de las 
relaciones con la Unión Soviética.

En el marco de la consolidación de alianzas en los sectores estraté-
gicos, Sidena hizo cambios en la dirección general. Francisco Labastida 
Ochoa, secretario de Sepafin, dio posesión del cargo como director ge-
neral de la paraestatal al ingeniero Humberto Mosconi Castro,56 quien 
nuevamente pretendió redefinir el modelo productivo, como sus antece-
sores. De acuerdo con los informes oficiales de Sidena, durante 15 años 
ésta había sido la única paraestatal productora de tractores dotada con 
gran experiencia en la fabricación y comercialización, preparando al per-
sonal y llevando a cabo la fundición, maquinado y ensamble para fabri-
car 13 000 tractores anuales, lo que la ubicaba como la empresa mexicana 

53  En ruso: Совет экономической взаимопомощи, Sovet ekonomícheskoy vsaymopómosh-
chi, СЭВ, sev; abreviado en español como came o caem y en inglés como comecon o cmea. 
Su principal objetivo era fortalecer las relaciones comerciales entre sus miembros y ofrecer una 
alternativa a las organizaciones económicas internacionales capitalistas. El came evolucionó de 
acuerdos bilaterales y trueques en los primeros años post-segunda guerra mundial hacia la crea-
ción del rublo transferible (tr) en 1964. A finales de los años ochenta, con la introducción de la 
Perestroika y la creciente presión para adoptar mecanismos de mercado, el comecon comen-
zó a desintegrarse. En 1991, se disolvió formalmente en Budapest, poniendo fin a su ciclo insti-
tucional. Fadout et al., 2022.

54  Castro, 1990: 21.
55  Cerda, 2018: 196.
56  El Nacional, 07 de diciembre de 1982.
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más grande del país y con mayor integración vertical.57 Ciertamente, los 
informes oficiales indicaban cifras que más bien pueden ubicarse en el 
plano de las expectativas empresariales, pues los datos y reportes locali-
zados en otras fuentes señalan volúmenes de producción más modera-
dos que los 13 000 señalados. El gobierno de López Portillo enfrentaba 
los efectos de la devaluación con la ratificación del convenio suscrito con 
el Fondo Monetario Internacional (fmi), cuya finalidad fue estabilizar 
la economía y combatir la inflación, el déficit público y el saldo negati-
vo en las cuentas externas.58

Por su parte, la producción de tractores t-25 mantuvo una tenden-
cia ascendente de 1974 a 1982, aunque con fluctuaciones importantes 
(gráfica 3). El año 1975 marcó un hito al pasar de 41 a 845 unidades mos-

57  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.

58  Fujigaki y Gracida, 2005: 85.

Gráfica 3. Producción de tractores t-25, 1974-1982

Fuente: Elaboración propia con base en: Gerencia de Tractores. Siderúrgica Nacional. agnm, 
Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas de integración de 
los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982, f. 2. Para 1982 se con-
tabilizó hasta el mes de julio.
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trando un aumento significativo de 1 960 %, aunque para el siguiente 
año hubo una ligera disminución. Enseguida se observa un patrón ca-
racterizado por altibajos asociado a la capacidad productiva en Sidena y 
a la trayectoria de la paraestatal en el conjunto del cis. El punto más 
alto de la producción durante ese tiempo se logró en 1981, y con una caí-
da para finalizar el periodo.

La oferta de tractores de Sidena en el corto plazo requiere de un se-
guimiento más puntual por su complejidad. Por ejemplo, la oferta na-
cional de tractores solamente cubría las demandas del rango medio y 
alto superior, es decir, entre las categorías iii y v. Por ello, Sidena pro-
gramó en esos primeros años de la década, introducir el modelo 700-m 
para cubrir la demanda del rango medio bajo sin tener competencia sig-
nificativa para las marcas ya establecidas en el país.59 Se llevaron a cabo 
negociaciones entre Sidena y la fta para celebrar convenios de colabo-
ración técnica y comercial, con el objetivo de: racionalizar la oferta de 
tractores agrícolas en el mercado nacional; lograr una mejor utilización 
de las instalaciones y experiencias con las que contaba cada empresa; fo-
mentar el desarrollo tecnológico de la industria para tener mayores gra-
dos de integración tecnológica y reducir las importaciones; y por último, 
contribuir a la generación de divisas mediante la exportación de tracto-
res fabricados en México.60 Lo anterior pretendió optimizar la produc-
ción y distribución de tractores para equilibrar la oferta, maximizar los 
recursos existentes aprovechando la experiencia y conocimientos técnicos 
encaminados a la eficiencia operativa. También sobresalió la aspirada in-
tegración tecnológica con la correspondiente autosuficiencia frente a las 
importaciones, así como el mejoramiento de la balanza comercial del país.

En ese escenario de grandes expectativas, Sidena fabricó más de 
10 000 tractores en 1983, lo que significó un aumento de 22 % en rela-
ción con la producción de 1982. La semip propuso la estrategia de que 
las empresas se organizaran en torno a controladoras con el objetivo de 
maximizar los factores complementarios de tecnología, producción y 

59  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.

60  El contador público Eleazar Cota Izaguirre, director general de Sidena. 23 de noviem-
bre de 1982, al ca.
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comercialización.61 Esa entidad informó que, de entre los proyectos en 
desarrollo, el relacionado con nks recibió especial atención para la fa-
bricación de piezas de forja, fundición, pailería y maquinado pesado. 
Su operación permitiría producir 90 000 toneladas de acero, 23 000 to-
neladas de forja, 20 000 toneladas de fundición. La línea productiva de 
maquinado se llevaba a cabo en coordinación con los acuerdos hechos 
con las empresas nks, clemex, telsa y turalmex para la fabricación 
de turbogeneradores para la Comisión Federal de Electricidad (cfe).62 
El enfoque estuvo dirigido a la centralización y coordinación de las ac-
tividades de las distintas entidades con una estructura más unificada, 
en áreas clave como la tecnología, la producción y la comercialización.

Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena, afirmó que, 
gracias a las medidas de producción y la implementación de esquemas de 
racionalización administrativa, la paraestatal logró un equilibrio finan-
ciero en 1984 al vender productos por un valor de 3 414 millones de pe-
sos, con la expectativa de cerrar el año fiscal con una ganancia operativa 
de 161 millones de pesos.63 La producción de tractores alcanzó las 3 874 
unidades, lo que representó un incremento de 35 % respecto a 1983, con 
un valor de 2 470 millones de pesos. Durante los primeros nueve meses 
de 1984, la empresa vendió 1 667 toneladas de acero colado, generando 
ingresos por 504 millones de pesos. En cuanto al hierro gris, de las 4 534 
toneladas producidas, 3 483 se destinaron al autoconsumo de las empre-
sas del cis y 1 051 fueron colocadas en el mercado. También produjo 1 549 
toneladas de aceros especiales en ese año.

61  En el contexto de la producción de bienes de capital intermedio, se fabricaron más de 
140 toneladas de productos derivados del procesamiento del acero, como ruedas de acero, vari-
lla corrugada, estructuras de acero y naves industriales, lo que significó un crecimiento de 7 % 
en comparación de 1982. De igual forma, se produjeron más de 2 700 bombas tipo turbina, cen-
trífugas y comerciales, 3 000 transformadores, 840 motores eléctricos y 1 028 máquinas herra-
mientas, esto significó un incremento de 16 % respecto a 1982. El Nacional, 23 de enero de 1984.

62  La coordinación productiva para la fabricación de turbo generadores para la cfe se dio 
en el contexto de mayor coordinación con la finalidad de consolidar las capacidades productivas 
y tecnológicas de las diferentes empresas con el objetivo de avanzar en la sustitución de impor-
taciones de bienes de alta complejidad tecnológica. Por ejemplo, la coordinación de operacio-
nes de la empresa atisa-at-kins con las empresas del grupo de fundición, forja, maquinado y 
pailería, trataba de optimizar la capacidad de ingeniería disponible.

63  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 29 
de diciembre de 1984.



109

﻿

A partir de 1985, Sidena implementó cambios operativos significativos 
y realizó desarrollos tecnológicos para prepararse ante las transformacio-
nes en la estructura del mercado devenidos de los cambios nacionales, en 
el entorno del segundo plan industrial delineado por el Programa Nacio-
nal de Fomento Industria y del Comercio Exterior (1984-1988), creado 
por la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi), durante la 
administración de Miguel de la Madrid (1982-1988),64 que fue de carác-
ter obligatorio para el sector público por medio de Convenios de De-
sarrollo y se promovió al sector privado mediante Programas Integrales 
de Desarrollo Industrial y Comercial.

En el ámbito de los tractores, Sidena adquirió centros de maquinado 
flexible con control numérico, lo que permitió fabricar motores diésel 
de aspiración natural y turbocargados de 3 a 4 cilindros con inversiones 
marginales. También rediseñó la distribución de maquinaria y equipo en 
la planta con la finalidad de aumentar la capacidad de producción y re-
ducir costos. Se puso en marcha una nueva línea de ensamblaje de mo-
tores y se amplió la línea de ensamblaje de tractores, objetivo dirigido a 
obtener una mayor flexibilidad en la operación de diversos modelos y po-
tencialmente, permitir una reducción de personal.65 Las modificaciones 
en el programa productivo de tractores muestra estrategias de adaptación 
a las transformaciones del mercado, la modernización de los procesos 
tecnológicos y la flexibilidad operativa, que pretendía operar una línea 
continua disminuyendo tiempos y costos de inventario.

De acuerdo con la Secretaría de Programación y Presupuesto (spp) 
durante el primer trimestre de 1985, las empresas públicas de bienes de 
capital produjeron 1 384 tractores agrícolas, 46 310 bombas de agua y 
55 250 de aceite. Sidena produjo 1 072 toneladas de hierro gris, lo que 
representó 13 % más de lo programado; del total, 740 toneladas se em-
plearon en la fabricación de piezas de tractores. En la producción de ace-
ro colado superó la meta de alcanzar 1 191 000 toneladas. Se fabricaron 
1 136 tractores Ford 6600, frente a los 1 365 programados; por otro lado, 
en los tractores Sidena 310-m —antes t-25— se superó la meta de 198 
unidades, logrando producir 203 unidades.66 Para agosto de ese mismo 

64  Berasaluce et al., 2020: 98.
65  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986: 37.
66  Informe de la semip. El Nacional, 29 de julio de 1985.
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año, la paraestatal registró un avance de 82 % del programa de fabrica-
ción de tractores, es decir, un total de 2 736 de los 3 334 programados 
para los primeros ocho meses.67 En ese contexto industrial, durante el 
periodo de enero-agosto, produjo un total de 5 339 toneladas de acero 
y hierro gris, que representó un avance de 67 % respecto a las 7 879 to-
neladas planificadas para el ejercicio. Para todas esas actividades, Side-
na contó con un presupuesto de 14 114 millones de pesos; de ese monto, 
13 214 se asignaron para el gasto corriente y 900 a gastos de inversión. Al 
finalizar el periodo, la paraestatal ejerció 9 549 millones de pesos, lo que 
representó 67 %. La exposición más puntual del año indica que la pro-
ducción presentaba dificultades para alcanzar las metas establecidas. Los 
porcentajes de presupuesto coinciden con los avances de la producción 
reflejando un uso de recursos para lograr la producción; aunque el pre-
supuesto destinado a gastos corrientes deja ver una estructura de costos 
más enfocada a mantener las operaciones continuas y la producción en 
curso, frente al monto menor asignado a gastos de inversión con un en-
foque más conservador.

En esa década Sidena adoptó medidas focalizadas en la reducción 
del gasto y del personal. A partir de 1983 ya se habían rescindido contra-
tos de arrendamiento de varios inmuebles, se cancelaron consultorías, 
se liquidaron 671 empleados de base, se redujeron los gastos de admi-
nistración y ventas y se prohibieron plazas de nueva creación.68 Es de-
cir, las estrategias implementadas por los directivos tuvieron su base en 
una disminución de costos operativos y un ajuste organizativo y admi-
nistrativo; al limitar el incremento de personal y disminuir los costos 
administrativos, Sidena se encaminó a la precaución del uso de recursos 
financieros en un entorno económico que empezaba a mostrar mayor 
complejidad. En esos años, el precio internacional del petróleo conti-
nuaba cayendo, la fuga de capitales se recrudeció y aproximadamente la 
mitad de la deuda externa debió ser pagada o financiada; la situación se 
agravó a partir de febrero de 1982 cuando el gobierno puso en marcha 

67  La semip informó que hasta agosto de 1985 produjo 1 463 tractores Ford 6600; 759 Si-
dena 7200 y 514 Sidena 310-m; el total programado para el ejercicio era de 1 463 tractores Ford 
6600; 1 112 Sidena 7200 y, 759 Sidena 310-m. El Nacional, 05 de septiembre de 1985.

68  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986: 40.
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un paquete de contracción fiscal con devaluación, manteniendo la libre 
convertibilidad del peso.69

Mientras tanto, la utilización de la capacidad instalada en Sidena para 
diferentes líneas de producción durante los años de 1984 y 1985 (cuadro 
5), presentó un incremento moderado de 60 a 73 % para la fabricación 
del tractor Ford que operó en casi tres cuartas partes de su capacidad; de 
43 a 26 % en el 310-m, con una disminución contraria a otras líneas; y 
de 39 % para el John Deere. Frente a ese panorama, las líneas de produc-
ción de acero especiales y tractores Ford fueron las que mejor utilizaron 
su capacidad instalada. Las líneas de aceros y hierro mostraron mejoras, 
pero aún operaban por debajo de su capacidad máxima.

Cuadro 5. Capacidad instalada y porcentaje de 
utilización en Sidena, 1984-1985

Línea
Capacidad 
instalada

(toneladas)

Porcentaje de utilización

1984 1985

Acero 16 500 14 37
Hierro 18 500 31 49
Aceros especiales 4 500 64 91
Tractor Ford 4 500 60 73
Tractor 310-m 3 500 43 26
Tractor John Deere 4 700 — 39

Fuente: Siderúrgica Nacional, Informe de labores, 1985-1986. Sector Energía, Minas e Industria 
Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., 1986: 41.

Considerando esos niveles de capacidad instalada con base en las 
toneladas producidas y el porcentaje de utilización de la infraestructu-
ra, Sidena programó una producción de 12 000 tractores agrícolas para 
el periodo de 1984 a 1989, acorde con las líneas prioritarias de acción en 
materia de maquinaria agrícola dispuestas por la sarh; significaba un in-
cremento de producción inicial de 12 000 unidades hasta llegar a 26 100 

69  Moreno y Ros, 2010: 771-772.
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al final del periodo.70 Para cumplir el objetivo, la paraestatal planificó la 
producción de los modelos de tractor agrícola de menor potencia dada la 
rentabilidad relativa de la producción de esos modelos y la importancia 
de impulsar la oferta de dichos productos. En el mercado de empresas 
preponderantes en esos momentos, la oferta estuvo basada en capacida-
des instaladas altamente diferenciadas (cuadro 6).

Cuadro 6. Fabricantes de tractores agrícolas en 
México, 1985

Empresa Marca Capacidad instalada 
anual (unidades)

Agromak Massey Ferguson 11 800

Sidena
Ford 8 000
Sidena 310-m 3 200

John Deere John Deere 6 000
Total 29 000

Fuente: agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.

Con sus dos modelos, Sidena significó aproximadamente 39 % de la 
oferta compitiendo con máquinas de potencia mediana. Agromak fue 
el fabricante con mayor capacidad instalada, representando alrededor de 
40 % de la oferta nacional total, y poseía una posición predominante de-
bido a una combinación de demanda y capacidad de producción efectiva. 
Con 21 %, John Deere se presentó como competidor frente a la preemi-
nencia de Agromak. La viabilidad en la capacidad instalada sugiere di-
ferentes programas productivos y estrategias diversificadas de mercado.

Como ya se ha explicado, Sidena emprendió un programa para fa-
bricar un tractor agrícola de mediana potencia, cuyo costo fue entre 15 
y 20 % más bajo que el de los equipos similares, con el fin de facilitar 
su adquisición por parte de los agricultores del país, ya que los precios 
de los tractores agrícolas habían experimentado un aumento significati-
vo en el mercado nacional. El programa contempló la combinación de 

70  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.
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componentes y elementos de fabricación nacional, con equipos y par-
tes de alta tecnología y calidad.71 Frente a los programas operativos de 
Sidena, los informes relativos al periodo 1986-1987 indican que la capa-
cidad instalada en la línea de ensamble de tractores solo pudo utilizarse 
en 30 % y de la línea de motores únicamente en 40 %. De acuerdo con el 
convenio firmado con John Deere para la fabricación de un nuevo mo-
delo del motor turbocargado, se incrementó a 48 % aproximadamente. 
Las expectativas se basaron en aumentar la utilización de la capacidad 
instalada de la línea de motores hasta 70 % para finales de esa década,72 
previo al proceso de privatización de las empresas paraestatales llevado 
a cabo durante el régimen de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), que 
condujo a la venta de Sidena, que más adelante se abordará.

Cuadros técnicos e integración tecnológica

El modelo productivo iniciado a partir de la transformación empresa-
rial de Sidena, administrativamente se desplegó en acciones dirigidas al 
reemplazo de los cuadros técnicos y directivos japoneses, por medio de 
la contratación de ingenieros mexicanos. La estrategia estuvo orientada 
por los objetivos estatales de mexicanización de las empresas prioritarias. 
Con el nombramiento de Manuel Villaseñor como gerente de Sidena, se 
efectuó la sucesión de alrededor de 40 empleados nipones quienes des-
empeñaban funciones directivas, técnicas y administrativas.73 Al suce-
der el cambio a la paraestatal, llegó un equipo soviético conformado por 
18 elementos para desempeñar las funciones de asistencia técnica para 
la fabricación de los tractores; dicho grupo trabajó con la coordinación 
de Gildardo Villalobos García, encargado del Programa Tractor t-25 en 
la paraestatal.74 Esos movimientos reflejan los objetivos estatales acor-
des a las políticas de mexicanización, que pretendían aumentar la parti-
cipación nacional. También fue un fenómeno paralelo a las políticas de 

71  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
72  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
73  Villaseñor, 1976: 298-299; Torres y Guerra, 1985.
74  Nota de El Excélsior de 21 de julio, reproducida en El Informador, 22 de julio de 1975; 

El Porvenir, 22 de julio de 1975.
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sustitución de importaciones que buscaban fomentar la producción in-
terna fortaleciendo las capacidades nacionales.

Los cambios en el liderazgo y la gestión se orientaron a la imple-
mentación de políticas nacionales que priorizaban el control local, mo-
dernizar y consolidar la industria de sectores estratégicos como fue el de 
bienes de capital, y específicamente la producción de tractores. De ma-
nera paralela, significó echar a andar prácticas oficiales para el robuste-
cimiento de los cuadros técnicos e ingenieriles mexicanos, promoviendo 
sendas hacia una especie de «autonomía técnica». En esa racionalidad, 
un grupo de más de 60 pasantes se incorporaron en esa primera fase,75 
cuyas tareas fueron una mayor coordinación en las áreas productivas, 
administrativas, de servicios técnicos y comerciales, tanto de la Sidena, 
como del cis.

Los cuadros técnicos e ingenieriles mantienen una estrecha relación 
con instituciones nacionales especializadas en la formación técnica, como 
el Instituto Politécnico Nacional (ipn), desempeñando un papel esencial 
en la formación de ingenieros. Se percibe el tránsito de profesiones aso-
ciadas a actividades estratégicas o prioritarias de la economía, como el 
sector industrial de bienes de capital. La revista Sahagún editada de 1958 
a 1961, es una fuente relevante para conocer ciertos perfiles de los cua-
dros técnicos incorporados a partir de la reestructuración del cis con el 
programa industrial de integración de las tres empresas. Este medio de 
comunicación empresarial ofrece datos sustanciales sobre aspectos pro-
ductivos, tecnológicos y de su personal especializado,76 que brindan un 
bosquejo de la formación de sus cuadros técnicos especializados y las po-
siciones estratégicas que ocuparon en el cis.

Un ejemplo notable es el de Fidel Otake Tanaka, quien se integró 
al cis como jefe del departamento de métodos y herramientas dedica-
do a la construcción de furgones de ferrocarril. Señaló que la ingenie-

75  Villaseñor, 1976: 264.
76  La publicación periódica inicialmente fue mensual, después bimestral, editada en las ofi-

cinas de cncf ubicadas en la Ciudad de México. La revista publicó artículos sobre las actividades 
de las tres empresas que formaron el cis en Ciudad Sahagún, Hidalgo: Toyoda de México —des-
pués Siderúrgica Nacional—, Diésel Nacional —Dina—, y cncf. Se dividió en diversas secciones 
que trataron desde aspectos productivos, tecnológicos, del personal especializado y de los obre-
ros; pero también dedicó una parte sustancial a temas sobre seguridad en el trabajo, educación, 
vivienda, hábitos para una «vida sana», cuentos para niños, consejos para mujeres, entre otros.
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ría industrial había mejorado los métodos de producción y la reducción 
de costos de producción; las empresas habían establecido departamen-
tos con ingenieros industriales con personas capacitadas para controlar 
y supervisar algunas fases productivas, desarrollando al mismo tiempo 
técnicas y métodos modernos de producción.77

La ingeniería industrial, en particular, ha permitido la adopción de 
técnicas y métodos modernos, que favorecen un control más eficaz de 
las fases productivas. En esas vertientes formativas se desempeñaron los 
ingenieros Manuel de la Tijera78 y Gustavo H. Castro Rojas,79 con expe-
riencias industriales en empresas del sector siderúrgico. Ingenieros como 
Luis I. Rodríguez80 y Arturo Ramírez Castillo81 participaron activamen-
te en esos procesos, contribuyendo al modelo productivo del cis, des-

77  «Función del Ingeniero Industrial en Carros», por el ingeniero Fidel Otake Tanaka, en 
Sahagún, noviembre de 1959: 17-22.

78  El ingeniero Manuel de la Tijera se incorporó a Toyoda de México en 1960, justo en la 
transición organizacional y tecnológica, formó parte de los nuevos cuadros técnicos mexicanos. 
Originario de Tlalpan, cursó estudios de ingeniería mecánica en el ipn en la Escuela Superior 
de Ingeniería Mecánica y Eléctrica (esime); con experiencia en Altos Hornos de Monclova, así 
como en La Consolidada, encargado de la sección de Tratamientos Térmicos en el departamen-
to de Alambre de Acero; además, se desempeñó en el área de Fundición de la misma compañía. 
Sahagún, agosto-septiembre de 1960: 32-33.

79  Oriundo de la Ciudad de México, estudió ingeniería mecánica eléctrica en el ipn, y se 
incorporó al cis como jefe del departamento de control de producción en el contexto del plan 
de mexicanización. Siendo aún estudiante, ingresó a una planta estampadora fabricante de ar-
tículos de cocina, que después se convirtió en filial de una empresa estadounidense con sede en 
Chicago, la cual le proporcionó una beca para estudiar cuatro años en la Universidad de Stan-
ford donde se graduó en 1954 en la especialidad de ingeniería industrial; más adelante, ingresó 
como socio en Bruce Payna de México, dedicada a la administración científica de los negocios 
mediante el análisis y la realización de estudios técnico-económicos. «Mensaje de un técnico de 
Toyoda. La tarea es ardua, pero estimulante». Sahagún, noviembre-diciembre de 1960: 28-29.

80  Considerado como un técnico «afable y cordial, con sencillez campesina» superinten-
dente de mantenimiento, formó parte del equipo de técnicos mexicanos en el nuevo modelo 
productivo del cis. Llegó a Sahagún en 1960 y se incorporó bajo la coordinación del ingeniero 
Alfredo Reyes Barrera en el proceso de mexicanización de los cuadros técnicos de Toyoda. Es-
tudió ingeniería mecánica y eléctrica en el ipn, concluyó la carrera en 1946 y se graduó en 1958. 
«Afán de lucha para alcanzar las metas», Sahagún, marzo-abril de 1961: 10-11.

81  Designado ayudante del subdirector técnico en marzo-abril de 1961, se había desem-
peñado como jefe del departamento de ingeniería industrial desde un año atrás; estuvo beca-
do durante dos años en General Motors Institute en Flint, Michigan. Se empleó en empresas 
armadoras de automóviles en México. «Se incorpora a Sidena otro competente técnico». Saha-
gún, marzo-abril de 1961: 9.
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empeñándose en posiciones de liderazgo en la industria automotriz. Los 
técnicos y trabajadores calificados necesarios para la industria siderúrgi-
ca tuvieron una formación y capacitación especializada proporcionada 
por las empresas matrices. Según Aguirre, eso demostró la capacidad y 
rápida asimilación del personal, con la ventaja adicional de que la mano 
de obra era más económica que en los países de origen, lo que contri-
buyó a reducir los costos.82

Gracias a la iniciativa del ingeniero Francisco Cánovas, gerente técni-
co de cncf, del ingeniero Guillermo Moreno y del ingeniero Fidel Otake 
Tanaka, en noviembre de 1959 se convocó a constituir la Sección Regio-
nal de la Asociación Mexicana de Ingenieros Mecánicos y Electricistas 
(amime),83 con la integración de un importante grupo de técnicos del 
cis, pues la ingeniería mecánica y eléctrica estaba fuertemente vincula-
da al desenvolvimiento industrial.84 Parte de los objetivos era transmitir 
conocimientos y experiencias profesionales útiles sobre técnicas aplica-
das en el cis, por medio de conferencias, pláticas y otras estrategias de 
comunicación y capacitación que resolvieran problemáticas comunes.

La formación ingenieril estuvo respaldada por el otorgamiento de 
becas para realizar estudios en el extranjero, como estrategia para el ro-
bustecimiento de sus capacidades técnicas mediante el conocimiento de 
las tecnologías del momento. Se sumó el otorgamiento de becas dirigidas 
a elevar el nivel de conocimientos técnicos y científicos en el contexto 
de las relaciones bilaterales; la embajada de Brasil en México informó al 
Cónsul en Monterrey, César M. Gutiérrez Jr., que Sidena y el departa-
mento de Cultura e Información del Ministerio de Relaciones Exterio-
res de Brasil, acordaron un programa de becas para ingenieros y técnicos 
latinoamericanos. Se otorgaron anualmente diez becas por tres meses —
no prorrogables—, en los periodos de abril a junio y de septiembre a no-
viembre. Los estudios debían realizarse en la planta Presidente Vargas en 
Volta Redonda o, excepcionalmente, en las plantas de hierro y carbón 
de la Compañía ubicadas en Minas Gerais y Santa Catarina. El valor de 

82  Aguirre, 1969.
83  La amime se fundó el 29 de septiembre de 1929 en la Ciudad de México contando en 

1959 con más de 2 000 asociados y secciones regionales en Chihuahua, Guadalajara, Comarca 
Lagunera, Monclova, Monterrey, Orizaba-Córdoba, Puebla y Tampico.

84  «Un llamado a los técnicos de Sahagún». Sahagún, noviembre de 1959: 23.
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cada beca se ajustaba a ciertos criterios dispuestos por Sidena y el mon-
to mensual no era inferior a cuatrocientos pesos. El viaje de regreso era 
cubierto por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil.85

A pesar de los planes para sustituir al personal extranjero hacia me-
diados de la década de 1970, los empleados mexicanos participaron de 
manera indirecta en los procesos productivos, de tal forma que la de-
seada mexicanización de las empresas estratégicas quedó en entredicho. 
Por otro lado, la capacitación y ampliación de conocimientos técnicos 
para los empleados nacionales continuaba en los programas industria-
les, añadiendo un elemento más al cuestionado reemplazo. Con la idea 
de contribuir a transformar la composición de los cuerpos técnicos e 
ingenieriles, se planificó el Centro de Investigación y Capacitación Sa-
hagún, que tuvo como trasfondo generar cambios favorables en la capa-
cidad tecnológica del cis, al promover la asimilación y el desarrollo de 
los adelantos tecnológicos globales: «aprovechándolos, adaptándolos a 
las características esenciales de nuestro país y sus demandas de progre-
so»,86 directrices permanentes en la adopción y adaptación de tecnolo-
gías, así como en el diseño de un tractor nacional. Por otro lado, en el 
campo de la siderurgia se había creado la Comisión Coordinadora de la 
Industria Siderúrgica en 1972 con el objetivo de coordinar los programas 
de producción y planes de expansión de las empresas públicas y priva-
das del sector, que se fortaleció con el surgimiento del Instituto Mexi-
cano de Investigaciones Siderúrgicas (imis) en 1975, para incentivar la 
investigación aplicada, los servicios tecnológicos y la formación de los 
especialistas de las empresas siderúrgicas.87 La creación de institucio-
nes estuvo dirigida a fortalecer la industria siderúrgica nacional, espe-
cialmente la fabricación de bienes de capital como una política pactada 
por el Estado. Sobresale la idea de mexicanizar las tecnologías, así como 
el objetivo de maximizar los recursos disponibles en escenarios de coo-
peración entre instituciones oficiales y la industria en esa década que, 
en términos de Hecht, muestran que las políticas en materia tecnológi-

85  El Porvenir, 8 de junio de 1967.
86  El Nacional, 24 de agosto de 1976.
87  Campero, 2010: 208.
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ca se desenvuelven en reconfiguraciones de las relaciones en el contex-
to de la Guerra Fría.88

De manera general y orientado a las políticas estatales, se pretendía 
abatir la relación tecnológica desfavorable con el exterior. En la siguien-
te década, gracias al convenio de Sidena y John Deere, los técnicos de 
la paraestatal tuvieron acceso a la tecnología estadounidense y la expe-
riencia de John Deere adquirida a lo largo de casi 150 años de investiga-
ción y fabricación de maquinaria e implementos agrícolas.89 En ámbitos 
globales, las investigaciones en los países industrializados eran sólidas, 
representaban más de 40 %, según datos de la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico (ocde), y en promedio, representa-
ron 4 % del valor de la producción, en los primeros años de la década de 
1970.90 En contraste, la inversión en investigación en el sector de bienes 
de capital en México ascendió a 7.3 millones de pesos entre 1973 y 1974, 
lo que significó apenas 0.04 % del valor de la producción y solo 1.3 % de 
lo destinado a regalías y asistencia técnica del extranjero.

Frente a las limitaciones financieras para incentivar innovaciones tec-
nológicas y favorecer el desarrollo de tecnologías avanzadas, en la déca-
da de 1980 también se promovieron instituciones formativas en materia 
de administración pública. Con funcionarios del grupo Sidena y Gru-
po Textil Cadena, se puso en marcha el Instituto Nacional de Adminis-
tración Pública (inap), con el respaldo de Francisco Labastida Ochoa, 
titular de la semip, de acuerdo con el convenio gubernamental Fortaleci-
miento del Desempeño de la Empresa Pública, cuyos objetivos fueron la 
formación y especialización de los cuadros directivos de las dos empresas 
del sector industrial paraestatal.91 Según Ignacio Pichardo Pagaza, titu-
lar del inap, los objetivos eran conjugar una adecuada preparación pro-
fesional y técnica, con una sólida formación política y un conocimiento 
del sector público mexicano, formando y capacitando a los funciona-
rios públicos mexicanos. El tema tiene relevancia por el hecho de que 
los gerentes y directores de las empresas públicas como Sidena, operaban 

88  Hecht, 2011.
89  Informe de Humberto Masconi, director general de Sidena. El Nacional, 12 de sep-

tiembre de 1984.
90  El Nacional, 24 de agosto de 1976.
91  El Nacional, 21 de diciembre de 1985.
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con márgenes de libertad gracias a la autoridad que el poder político en 
manos del presidente de la República les había conferido a partir de sus 
nombramientos, lo que les permitió enfrentar obstáculos y desarrollar 
capacidades. El fenómeno implicó ideas antiempresariales en la cultura 
política, acompañadas de dosis de nacionalismo autárquico, antiimpe-
rialismo y la noción de mexicanización como forma de ejercer sobera-
nía. Los altos ejecutivos eran más valorados por sus cualidades políticas 
que técnicas.92 La discusión es que, el desempeño de los directivos estu-
vo en función del poder político en un contexto de tensiones y restric-
ciones impuestas por las políticas gubernamentales.

También se continuaron los trabajos en el Centro de Investigaciones 
y Asistencia Técnica del Estado de Querétaro, para concluir la ingenie-
ría técnica y el detalle de un tractor con 100 % de integración nacional. 
Se estimó que el proyecto concluiría a finales de 1986, para entrar en la 
fase de construcción de prototipos y periodos de pruebas.93 Es eviden-
te que la preocupación de lograr la integración nacional era un objetivo 
impulsado por las políticas gubernamentales orientadas a robustecer la 
industria nacional destacando el papel de las instituciones en la capaci-
tación y la innovación tecnológicas.

Es conocido que una alta proporción de las partes y componentes 
para la fabricación de tractores, como motores y sistemas hidráulicos, ha-
bía mantenido una relación estrecha con la importación debido a la falta 
de producción nacional, lo que representó una problemática importante 
que limitó de manera significativa el grado de integración tecnológica. 
Otro elemento relevante fue la necesidad de fuertes inversiones de ca-
pital y tecnología avanzada, así como la constante práctica de recurrir a 
equipos adaptados que limitaron la capacidad productiva de las empre-
sas fabricantes de maquinaria e implementos agrícolas. Sin esas circuns-
tancias industriales, la producción de tractores expresó una trayectoria 
fluctuante y limitada a la importación de las piezas, con bajos grados de 
integración nacional, en marcos de políticas proteccionistas. Los obje-
tivos de la sustitución de importaciones se enfocaron al desarrollo local 
de las industrias de bienes de capital, de bienes intermedios pesados y de 
bienes de consumo durable, combinados con políticas para promover la 

92  Guajardo, 2014: 17-18.
93  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986: 37.
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integración industrial considerando los requisitos de contenido local en 
la industria automotriz de 1962.94

La dispersión de las inversiones destinadas al establecimiento de di-
versas empresas dificultó el objetivo de la integración industrial, con im-
pactos negativos en la estandarización de la fabricación de piezas y partes 
de tractores, lo que dificultó el desarrollo de la industria auxiliar. Como 
resultado, los costos se mantuvieron elevados y los aumentos se transfi-
rieron al precio del producto. Se dedujo que la «mexicanización» de la 
fabricación de tractores resultaba costosa y con consecuencias onerosas 
para los agricultores, quienes debían pagar un sobreprecio.95 Eso produ-
jo un efecto limitante y expresó dificultades en los niveles de producción 
de maquinaria y de mecanización de las labores agrícolas.

Estudios de factibilidad hechos por Sidena indicaron que, para lo-
grar la integración nacional, debían considerarse la factibilidad técnica, 
los costos de producción, la valoración de los cambios y las ampliaciones 
en las áreas de fundición, maquinada y ensamble. Se debía poner aten-
ción al análisis técnico de los componentes centrándose en las piezas de 
mayor dimensión fundidas y maquinadas en las empresas y en las pie-
zas estándar abastecidas por la industria horizontal. Además, debía con-
siderarse el valor de las piezas importadas. Las partes para fundir en los 
espacios productivos tenían que someterse a un análisis de las materias 
primas, la mano de obra, el costo de esta última, así como la inversión 
necesaria para continuar en la vía hacia un mayor grado de integración 
nacional.96 La industria horizontal comprendió la producción de todas 
las partes y materiales suministrados por proveedores nacionales. En las 
de importación, abarcó los componentes con elementos especiales de los 
propietarios de licencias o que, por alguna razón, no podían o no eran 
rentables para fabricarse en el país.

En respuesta a la significativa importación de tractores agrícolas has-
ta 1965, el gobierno federal implementó una política destinada a fomen-
tar la integración nacional de los productos importados para la industria 
automotriz que podían producir partes para tractores agrícolas. La sic 

94  Moreno y Ros, 2010.
95  Aguirre, 1969: 164-165.
96  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 

de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.
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exhortó a los importadores de tractores agrícolas a presentar programas 
de fabricación basados en lograr 60 % de contenido nacional en el cos-
to directo de producción; asegurar que las empresas mantuvieran una 
mayoría de capital mexicano; limitar el costo de la asistencia técnica re-
cibida por las empresas extranjeras a no más de 3 % de sus ventas netas; 
y aceptar que los precios de venta al público de los tractores en México 
no excedieran 25 % de los precios en el país de origen.97

Cepeda y Gitli plantean que la integración tecnológica estaba rela-
cionada con los altos costos de transporte de los tractores, que eran muy 
pesados; pero las actividades de ensamble en México fueron favorecidas 
por la conveniencia de trasladar piezas pequeñas. Frente a la fabricación 
de piezas y motores, las operaciones de ensamblado eran menos sensi-
bles a las barreras de rentabilidad que representaban las economías de 
escala.98 Las actividades de ensamble frente a las posibilidades eficien-
tes de producir la totalidad de la maquinaria en México era compleja, 
y tuvo que ver con las políticas industriales del momento. Por ejemplo, 
dichos autores agregan que cuando se instalaron las empresas de ensam-
blaje, los gobiernos solían presionarlas para aumentar el contenido nacio-
nal de los productos. Ese proceso generaba tensiones entre las empresas 
transnacionales y los gobiernos de los países receptores. En algunas oca-
siones, las empresas decidían abandonar el mercado, mientras que, en 
otras, las autoridades reducían sus exigencias. En ciertos casos, se alcan-
zaban acuerdos intermedios que satisfacían a ambas partes.

Para el caso de México, las problemáticas asociadas a la integración 
tecnológica en la fabricación de tractores tuvieron sus inicios en la déca-
da de 1960, cuando se aprobaron los programas de fabricación de tracto-
res de dos de las cinco empresas predominantes en el mercado, como ya 
se ha mencionado. En ese ámbito, era evidente que los grados de inte-
gración eran bajos debido al comienzo de sus actividades industriales en 
sus primeros años, pues funcionaron predominantemente como ensam-
bladoras con partes importadas. A finales de esa época, mostraron signos 
de una integración creciente que, según Aguirre, fue desde 35 a 60 % de 
las partes nacionales.99 El mismo autor señala que, entre todas las em-

97  Gallardo, 1977: 60-61.
98  Cepeda y Gitli, 1985.
99  Aguirre, 1969: 87-88.
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presas, tres lograron alcanzar 60 % de integración en todos sus modelos. 
La cuarta empresa logró 35 %. Concluyó que, en cinco años de iniciar-
se el proceso de integración en la industria, la incorporación de partes 
nacionales pasó de 10 a 60 %. No obstante, de acuerdo con el autor, el 
objetivo aún estaba lejos de llegar a las metas oficiales, pues entonces el 
grado de integración del producto oscilaba entre 10 y 20 %.100 Cierta-
mente, las referencias a esos grados resultan dudosas cuando se analiza la 
contradicción y complejidad de los datos generados durante el periodo, 
que más adelante se abordarán. En ese momento, la producción de trac-
tores registró 5 489 unidades, de las cuales 60 % correspondía a la oferta 
de dos empresas. De ese volumen, de 3 848 eran de modelos con una ca-
pacidad de 50 a 60 hp; 1 153 de más de 60 hp; y 488 de menos de 50 hp.

Dado ese escenario, los estudios de factibilidad elaborados por Side-
na indican que la producción dirigida a la integración tecnológica de-
bía considerar diversos aspectos: las partes que podían ser fabricadas en 
México y por la industria horizontal; los programas para desarrollar la 
integración por etapas; los requerimientos de fundición, maquinado y 
operaciones de ensamble; los diagramas de procesos de fabricación en 
etapas para llegar a la integración; el costo estimado de las inversiones 
en equipo, maquinaria y adecuación de las líneas de ensamble; y las ho-
ras hombre para el ensamble de cada unidad.101 Las investigaciones lle-
vadas a cabo por la paraestatal, proporcionan un marco detallado para 
abordar la complejidad del fenómeno enfocándose en varios aspectos 
fundamentales.

Durante la etapa de mayor crecimiento de la producción de tractores, 
entre 1967 y 1970, el nivel de integración de la línea mostró los prime-
ros trazos de las necesidades de producción como medios para impulsar 
la industria nacional, promover el empleo de tecnología moderna y ge-
nerar empleo. El contrato inicial para la fabricación del tractor Ford en 
Sidena contempló una integración de solo 14 % de partes mexicanas.102 
Contrario a los planteamientos de aumentar gradual y sostenidamente 
la integración tecnológica, Torres y Guerra señalan que el contrato con 

100  Aguirre, 1969: 137-138.
101  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 

de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.
102  Mañana, 23 de septiembre de 1967.
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Ford Motor Co, estipuló restricciones para incrementar el porcentaje de 
integración nacional.103 Otras fuente señalan que el inicio de la produc-
ción del Ford de 67 hp estuvo delineado por 15 % de partes mexicanas, 
con la expectativa de lograr 60 % de integración en el corto plazo. En ese 
momento, la prensa afirmó que las empresas transnacionales fabrican-
tes de tractores «trabajaban con un bajo grado de mexicanización».104

Cuando Sidena presentó públicamente el tractor Ford 500 en no-
viembre de 1969, la prensa señaló que gozaba de 60 % de piezas elabora-
das en México,105 que mantuvo por algunos años con el ingrediente de 
«complementación mexicana» basado en la especialización de los técni-
cos y obreros del cis, y gracias a la resolución de dificultades técnicas 
previstas en el marco del programa productivo. Como se puede obser-
var, las cifras sobre el grado de integración ofrecidas por las fuentes dis-
crepan de forma significativa. Resulta más factible que el Ford tuviera 
un grado menor a 60 %, sobre todo considerando la preponderancia de 
la tecnología estadounidense, la reserva de la patente industrial del trac-
tor y los costos de transporte en esos primeros años, que más bien su-
gieren una baja integración.

Paralelamente al desarrollo de la producción del Ford 5000 y de las 
expectativas industriales en la materia, la información relativa a la evolu-
ción de la integración tecnológica del t-25 es menos abundante (cuadro 
7). Otra fuente brinda parámetros de integración distintos a los antes 
expuestos. Por ejemplo, para el tractor Ford adjudica 60 % de integra-
ción, bastante mayor que del t-25, que representó 37 % de contenido 
nacional, pero el costo del Ford fue mayor. En general, el gasto de las 
importaciones de partes seguía siendo una barrera crítica para reducir 
los costos totales de fabricación y el grado de integración tecnológica.

Por su parte, los informes dados por Francisco Javier Alejo, coor-
dinador de la comercializadora Tracto Sidena, el t-25 tuvo 40 % de in-
tegración nacional para 1977, con un costo de 61 117 pesos por unidad, 
aproximadamente una cuarta parte del de un tractor importado. Es de-
cir, había aumentado 2.8 de acuerdo con el cuadro 7. Alejo subrayó que 
esos tractores eran de fácil mantenimiento, con motor diésel de 25 hp y 

103  Torres y Guerra, 1985.
104  El Porvenir, 3 de octubre de 1967.
105  El Nacional, 26 de noviembre de 1969.
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dos pistones enfriados por aire, comparables tecnológicamente a cual-
quier otro tractor agrícola en el mercado.106 En general, la diferencia de 
fuentes indica grados de integración distintos en medio de las políticas 
orientadas a la mexicanización del sector de bienes de capital agrícola. 
Había retos técnicos y logísticos que repercutían en las capacidades exis-
tentes en la industria nacional. Las políticas gubernamentales dirigidas a 
aumentar la integración crearon dificultades en virtud de la falta de in-

106  Informe de Francisco Javier Alejo, coordinador de Tracto-Sidena. Impacto, 11 de mayo 
de 1977.

Cuadro 7. Integración tecnológica de tractores y 
costos directos, 1976

Concepto
t-25 Ford 5000

Nacional Importado Nacional Importado
i. Materias primas y partes
a) Materias primas y partes 6 196 20 029
Fletes y desperdicio 2 524 2 767
Seguros
b) Partes importadas
Fletes a Puerto México 13 780 23 550
Fletes Tamaulipas, Querétaro 5 788 2 160
Gastos aduanales
ii. Combustibles y materias 
auxiliares
Aceite, grasa, pintura, etc. 207 749
iii. Energía eléctrica 27 462
iv. Salarios y prestaciones 1 568 10 082
Depreciación 1 054 4 965
Sub-total 11 574 25 710
Total 31 142 64 764
Contenido nacional 37.2 % 60.3 %

Fuente: Torres y Guerra, 1985: 28. Datos tomados de Secretaría de Patrimonio Nacional, «Polí-
tica de integración y desarrollo del sector paraestatal de maquinaria e implementos agrícolas», 
noviembre de 1976.
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versiones necesarias para el crecimiento sostenido de la industria hori-
zontal, lo que obstaculizó la oferta de tractores agrícolas.107

Algunos planteamientos sobre la integración resultan sugerentes, en 
especial con criterios a partir del desglose directo de producción para 
las empresas con integración horizontal y aquellas de integración verti-
cal (cuadro 8). Los datos indican que las materias primas representaron 
un porcentaje mayor para las empresas horizontales en relación con las 
verticales, apuntan que las de integración horizontal utilizaban mayor 
cantidad de materias primas nacionales, pero ambas importaban altos 
porcentajes de éstas. Es importante advertir que las de integración ho-
rizontal tenían menores costos en salarios, energía y depreciación —as-
pecto asociado al uso de materias primas nacionales—, en comparación 
con las verticales, que mostraron una estructura de costos diversificada, 
pero con gastos más altos en salarios, depreciación y amortización, así 
como en uso de combustibles y energía eléctrica.

Cuadro 8. Porcentajes de integración 
horizontal y vertical, 1975

Concepto
Porcentaje

Integración 
horizontal

Integración 
vertical

Materias primas y partes necesarias para 
integrar el producto 93.8 81.1

Importados 36.9 39.9
Nacionales 56.9 41.2
Combustibles y otros materiales necesarios 
para hacer la transformación 0.5 1.0

Energía eléctrica directa 0.2 0.5
Salarios directos y prestaciones 3.8 13.6
Depreciación y amortización 1.7 3.8
Total 100.0 100.0

Fuente: Gallardo, 1977.

107  Gallardo, 1977.
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Las diferencias tienen explicación en que las empresas Internatio-
nal Harvester, John Deere y Siderúrgica Nacional fabricaban su propio 
motor, realizando procesos de maquinado; aunque las dos primeras ad-
quirían las partes de fundición de proveedores, Sidena fundía sus piezas 
para el tractor Ford; en cambio Massey Ferguson compraba el motor 
terminado a Motores Perkins, S. A.108 Todos realizaban procesos de ma-
quinado de su eje y transmisión, importando partes complementarias 
producidas con técnicas de fabricación más avanzadas para los conjun-
tos mecánicos: cigueñal, flechas, baleros, engranes, algunos resortes, en-
tre otros. Ese último aspecto fue importante pues los proveedores de la 
industria automotriz regularmente eran los mismos que abastecían a la 
industria del tractor.

El programa general de integración tecnológica muestra la prepon-
derancia de asistencia técnica estadounidense, británica y soviética, con 
mayor complejidad en el abastecimiento de partes complementarias que 
mostró el predominio de Estados Unidos, Alemania, Francia, Inglate-
rra, Canadá, Argentina, y la Unión Soviética (cuadro 9). Es significativo 
que Sidena expresa una dualidad entre asistencia técnica estadouniden-
se y soviética, mientras que para el caso de John Deere e Internacional 
Harvester, es solamente estadounidense; todas las empresas muestran 
una diversificación en el origen de las partes complementarias. El caso 
atípico, lo representa Massey Ferguson con la participación de Canadá 
y Argentina.

Cuadro 9. Asistencia técnica y proveedores 
de partes para tractores

Empresa Asistencia técnica Partes complementarias
Sidena (Ford y t-25) ee. uu. y urss Inglaterra, ee. uu. y urss
International Harvester ee. uu. ee. uu. y Alemania
John Deere ee. uu. ee. uu., Alemania y Francia
Massey Ferguson Inglaterra Inglaterra, Canadá y Argentina

Fuente: Gallardo, 1977. Datos con base en investigación directa.

108  Gallardo, 1977: 73-74.
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Desde un enfoque más particular, la perspectiva del grado de integra-
ción del t-25 en 1977, destaca una relación significativa de componen-
tes importados, con 75 % de los costos en moneda extranjera, aglutinado 
en la distribución de esos costos, la importación de componentes, y las 
implicaciones para la industria nacional de maquinaria agrícola (cuadro 
10). El costo directo total del tractor se calculó en 51 383 pesos, de los 
cuales 12 533 correspondieron a costos nacionales y 38 850 pesos a costos 
en moneda extranjera.

El porcentaje de los costos en moneda extranjera representó 75 %, en 
tanto que los costos en pesos mexicanos representaron 24 %. Es eviden-
te el considerable peso de los costos de las piezas importadas, la mayor 
parte procedentes del ckd,109 así como los de empaque, embalaje y el 
flete. Ello sugiere un vacío en la fabricación de componentes esenciales 
en México, que confirma que las actividades preponderantes en el país 
se centraban en el ensamblado. Se puede anotar entonces, la vulnerabi-
lidad del ensamble por fluctuación de los precios internacionales asocia-
da a las políticas comerciales de las empresas y de los países proveedores. 
Por otro lado, la importación de componentes germinó la idea de ga-
rantizar ciertos estándares en la fabricación, que se acompañó de críticas 
surgidas en la época sobre la baja calidad de la fabricación nacional y la 
complejidad en el ensamble de piezas en función de los ciclos caracte-
rísticos del suministro de partes.

La integración nacional en la fabricación de tractores también se 
basó en procesos secundarios o de segundas elaboraciones que correspon-
dieron básicamente a procesos de maquinado de conjuntos mecánicos, 
subensambles y ensamble final de las unidades. Se contabilizaron alre-
dedor de 200 proveedores nacionales de materias primas y partes (Ane-
xo 3). Se puede observar la presencia de empresas especializadas en la 
fabricación de una variedad de componentes esenciales para la industria 
de maquinaria agrícola, desde las partes fundamentales como motores 
y transmisiones hasta componentes más específicos como llantas, radia-
dores y sistemas de escape. Varios productos primordiales, como moto-
res y componentes de motor eran fabricados por Motores Perkins, por 
ejemplo, lo que expresaba una concentración de producción en deter-

109  ckd por sus siglas en inglés: Completely Knock Down, se refiere al kit para ensamble 
o kit de montaje; un sistema logístico de almacenamiento de piezas para armar maquinaria.
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minadas áreas. El cuadro 10 sugiere una colaboración en la producción 
de componentes, como el de las empresas fabricantes de llantas, rines y 
otras partes asociadas a la movilidad del tractor.

En congruencia con las políticas de integración para el fomento de 
la industria automotriz, en enero de 1978, Sidena produjo componentes 

Cuadro 10. Costos y grado de integración 
tecnológica del tractor t-25, 1977

Pesos Pesos Moneda 
extranjera Sumas

Materia Prima
— Nacional

 Industria horizontal 4 571.15
 Fletes y gastos 1 994.73

6 565.88
— Extranjera

 Costo ckd 25 921.80
 Empaque y embalaje 2 511.00
 Flete 10 417.50

38 850.30
Combustibles y otros materiales* 183.43
Energía eléctrica* 10.75
Salarios y otras prestaciones*

M. O. ensamble, pintura y 
prueba 2 234.35

Gastos fijos 2 200.00
4 434.35

Depreciación y amortización 1 338.97
12 533.38 38 850.30 51 383.68

Porcentaje 24.39 75.60
Porcentaje de conceptos de * 9.01
Costo directo del tractor 51 383.68

Fuente: elaboración propia con base en agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios so-
bre la situación actual y plan de mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tracto-
res)», 14 de julio de 1977.
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elementales como el monoblock, la caja de velocidades, el eje central, los 
contrapesos y otras piezas de fundición para el nuevo modelo de tractor 
Ford 6600. También llevó a cabo el ensamble general, lo que permitió 
elevar el contenido nacional a 61 %.110 El programa industrial de Side-
na marcó como meta la integración de un punto porcentual más alto 
para el siguiente año.111 Ese aspecto tecnológico fue revelado por Side-
na, que reconoció el bajo nivel de integración como una problemática 
consistente en la fabricación del t-25. Significa que no cumplió con las 
metas establecidas en el programa productivo nacional, que definió pa-
rámetros de integración nacional de 60 %, basado en el costo directo de 
producción, incluyendo la depreciación de activos.112

El objetivo de desarrollar tecnología que «mexicanizara» los recursos 
y capacidades del país, como sugirió un estudio de las Naciones Unidas, 
complementó el discurso oficial sobre las políticas de integración tecno-
lógica nacional en México. De acuerdo con dicho estudio,113 la expe-
riencia de los países en desarrollo con tecnología generada internamente 
era más adecuada a la dotación relativa de factores, por lo que se podrían 
lograr economías de escala a menores niveles de producción. Por tanto, 
la diversificación de las fuentes de aprovisionamiento tecnológico podía 
constituir un paso para lograr esa adecuación.114

Por el lado de los suministros indispensables para la fabricación de 
piezas y componentes, el sector siderúrgico enfrentó una fuerte escasez 
de chatarra como materia prima, cuando la industria semiintegrada de-
pendía fuertemente de ese insumo.115 La ineficiencia tecnológica era 
considerable y los cuellos de botella causados por el sector del transpor-
te estaban generando altos costos de producción y precios no compe-
titivos en el ámbito internacional. Las soluciones previas se basaron en 
establecer plantas con baja integración y poca inversión inicial, con pe-

110  Informe de Francisco Javier Alejo, director general del cis. Avance, 17 de enero de 1978.
111  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
112  Cepeda y Gitli, 1985.
113  United Nations Center on Transnational Corporations, Transnational Corporations 

in the Agriculture, Machinery and Equipment lndustry, st/ctc/24, Nueva York, 1983. En: Ce-
peda y Gitli, 1985.

114  Cepeda y Gitli, 1985.
115  agnm, Sidena, caja 1, exp. 2, «Panorama de la industria siderúrgica nacional», 1976.
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riodos cortos para alcanzar su madurez, lo que resultaba adecuado en ese 
momento. Esto se debía a que no se aprovechaban las economías de es-
cala y existían grandes restricciones en el suministro de materias primas.

Según datos de la Secofin, en 1982, la integración promedio de las 
empresas fabricantes, basada en los criterios oficiales, fue de aproxima-
damente 45 %. El Programa de Fomento para la Fabricación de Tractores 
Agrícolas de 1980 introdujo un nuevo parámetro para medir la integra-
ción nacional, con base en el costo de la tecnología en el país de origen, 
y una integración mínima de 50 %. Siguiendo ese nuevo principio, la in-
tegración nacional promedio para las empresas de origen transnacional 
durante el periodo 1979-1983 osciló entre 51 y 71 %. Aún persistían pro-
blemáticas en la coordinación de políticas de fomento industrial para la 
fabricación tractores, que recibía estímulos fiscales directos; aunque de 
esos beneficios no participaban las actividades de producción de partes 
y componentes.116 Es evidente que las modificaciones reflejan los obje-
tivos del Estado por aumentar la participación nacional, que conllevó 
un proceso de adaptación de las empresas transnacionales a los marcos 
regulatorios. Pero los resultados indican problemáticas para llegar a los 
rangos de la integración estipulada, seguramente debido a los grandes in-
tereses y estrategias de importación por parte de dichas empresas. Tam-
bién son observables las dificultades o descoordinación de las políticas 
industriales en la fabricación de tractores, así como en la de sus partes 
y componentes.

La década de 1980 registró un incremento en el grado de integra-
ción en distintos niveles y capacidades productivas. A partir de la susti-
tución del t-25 por el 310-m, Sidena volvió a reestructurar la línea de 
producción; registró 10 % lo que, comparado con el tractor de Massey 
Ferguson —con 73 %—,117 mostró una mayor proporción de piezas im-
portadas que posicionó a la paraestatal prácticamente en el punto inicial 
de su trayectoria sucedida casi una década atrás. El modelo de Massey 
Ferguson reflejó mayor capacidad de producción interna con un mejor 
desarrollo de componentes nacionales y menores niveles de importación.

116  Cepeda y Gitli, 1985.
117  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-

dustria de bienes de capital», 1985.
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Sidena continuó produciendo tractores con un bajo grado de integra-
ción, que según Cepeda y Gitli, se explica por la obsolescencia tecnológi-
ca, la supeditación de importaciones para componentes fundamentales, 
la falta de inversión en infraestructura y tecnología moderna, y las limi-
taciones del mercado interno. Los programas de fomento, aunque bien 
intencionados, subestimaron esas barreras y se adaptaron al complejo 
contexto. Los objetivos establecidos por los programas iniciales de fa-
bricación no consideraron las limitaciones tecnológicas. Plantearon que 
las metas de 60 % de integración fueron ambiciosas, pero no realistas en 
el contexto de la capacidad industrial para la época. Las modificaciones 
en los criterios basados en el costo de la tecnología en el país de origen 
reflejan un reconocimiento de esas limitaciones y un intento de ajustar 
las expectativas al contexto del sector industrial mexicano.118 Márquez 
y Silva señalan que las políticas de promoción entre las décadas de 1960 
y 1980 paralelamente a las políticas crediticias a favor de las manufac-
turas y los altos costos de adquisición de insumos importados fueron 
los principales fatores causales de la desaceleración del crecimiento.119

La capacidad de la oferta de tractores en México en esta fase de de-
sarrollo revela un panorama semejante al de las dos décadas anteriores 
basado en el predominio de cuatro a cinco empresas, la mayoría de capi-
tal estadounidense y británico, además de la nacional con asistencia es-
tadounidense y soviética, todas ellas con capacidades instaladas diversas: 
Agromak, John Deere, International Harvester, y dos modelos de Side-
na: Ford 6600 y 310-m (Anexo 4). Sidena 310-m muestra una capacidad 
instalada de 3 375 tractores, pero su producción era significativamente 
menor, con solo 1 403 tractores al año, lo que representa una utilización 
de 41.57 %. Eso sugiere ineficiencias o problemas en la línea de produc-
ción que afectaban su rendimiento. Pero Agromak lideraba con una ca-
pacidad de 8 500 tractores al año, seguido por Sidena con 7 000 tractores 
para el modelo Ford 6600. John Deere e International Harvester con 
capacidades más moderadas de 2 500 y 4 000 tractores, respectivamen-
te. En términos de producción real, Agromak y Sidena destacaron con 
6 866 y 6 069 tractores producidos al año, lo que indica una alta utiliza-
ción de su capacidad instalada de 80 y 86 %, respectivamente.

118  Cepeda y Gitli, 1985.
119  Márquez y Silva, 2014: 157.
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Un año después de haber sido sustituido el t-25, Sidena realizó es-
tudios de los tractores 310-m y 700-m, para definir estrategias en la 
consecución de la integración; se procuró obtener utilidades al adquirir 
componentes estándar en el mercado interno y maximizar las instalacio-
nes y experiencias que, en materia de fundición, maquinado y ensamble, 
ya se tenían. Se revisó la factibilidad técnica y económica de estandari-
zar los componentes de fundición de ambas unidades para reducir los 
costos de producción.120 Los programas de integración propuestos tu-
vieron como objetivos alcanzar 48 % para el 310-m en 1984; así como 
iniciar el modelo 700-m con 16 % de integración en 1983, y conseguir 
51 % en 1987.121 Para llegar a esas metas, se requerían inversiones que re-
presentaban 635 millones, de los cuales 92 correspondían al programa 
de integración del 310-m y 543 millones al del 700-m, el cual necesita-
ba 52 millones para su lanzamiento.122

La integración nacional y la fabricación en planta eran para Side-
na elementos decisivos, pues significaban el grado de autosuficiencia y 
la capacidad de las empresas para agregar valor. El tractor de Agromak 
y el Ford 6600 ensamblado en Sidena gozaban de una integración na-
cional de 62 a 65 % y 62 %, respectivamente, con un programa funda-
mentado en operaciones de ensamblaje, maquinado y soldadura. John 
Deere e International Harvester registraron niveles de integración con 
40 % basado en fundición, ensamble y maquinado (Anexo 4). En con-
traste, Sidena 310-m registró una integración nacional de 15 %, es decir, 
mucho más baja que los demás, lo que indica una mayor relación con 
las importaciones de componentes. La fabricación de implementos agrí-
colas fue una extensión importante de la oferta de productos; por ejem-
plo, Agromak y John Deere fabricaron los suyos, con Agromak teniendo 
una capacidad destacada para producir 6 000 implementos mayores y 
12 000 menores a través de iamex, S. A. En cambio, Sidena mantuvo 
una relación estrecha con Sencomex, Zetamex y otras empresas, para la 

120  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.

121  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.

122  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m», noviembre de 1982.
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fabricación de sus implementos, lo que afectaba la coherencia y dispo-
nibilidad de su oferta.

Sidena consideró la meta de fabricar el tractor hasta alcanzar una in-
tegración nacional de 46 % en 1984, con un resultado acumulado para el 
periodo de 1983-1989 de 1 452 millones de pesos en utilidades y 609 mi-
llones.123 Las expectativas eran obtener utilidades y efectivo que amor-
tiguaran la salida de Ford a partir de 1984. Entonces, el tractor 310-m 
tenía una integración nacional de 15 % que, para avanzar, Sidena reque-
ría abastecerse de los contrapesos fundidos en la línea de hierro gris y 
que la industria horizontal abasteciera de componentes como acumula-
dores, cables eléctricos, varillas, micas reflejantes y lubricantes. Las esti-
maciones proyectaban que, con el convenio de asociación tecnológica, 
comercial y de exportación firmado entre Sidena y John Deere en 1984, 
los tractores de esa marca contarían con una integración de 61 %, que se 
incrementaría tres puntos porcentuales para mayo de ese año y llegaría 
a 72 % a finales de 1985.124

El mismo año, el subsecretario de Industria Paraestatal de Transfor-
mación de la semip, Mario Barreiro Perea, afirmó que 80 % de la produc-
ción de tractores de Sidena se fabricaba con componentes de integración 
nacional, y que se pretendía llegar a 100 %.125 Esas aseveraciones son dis-
cordantes y ampliamente discutibles en función de las cifras ofrecidas por 
Sidena en sus informes y discrepan con las encontradas en otras fuen-
tes. En abril se había señalado que el Sidena 7200 tenía 68 % y el 310-
m una escala de integración menor,126 aunque no se especifica el grado.

El programa industrial de la producción de bienes de capital estable-
cido por la semip subrayó que las paraestatales del sector debían con-
centrarse en el proceso productivo completo con la finalidad de lograr 
la integración vertical; es decir, fabricar desde piezas fundidas en la pro-
pia empresa o subcontratadas en el país, hasta hacerse cargo del ensam-

123  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional, noviembre de 1982.

124  Informe de Humberto Masconi, director general de Sidena. El Nacional, 12 de sep-
tiembre de 1984.

125  Informe de Mario Barreiro Perea, subsecretario de Industria Paraestatal de Transfor-
mación de la semip. El Nacional, 14 de julio de 1985.

126  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 1 de 
abril y 5 de septiembre de 1985.
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ble final. Pero, para alcanzar ese grado de integración, era importante 
tener en cuenta que en la producción de algunas partes del producto fi-
nal —especialmente la transmisión y los sistemas hidráulicos—, no ha-
bía economías de escala suficientes para la producción en México. Su 
avance estaba condicionado por una estandarización de productos entre 
los fabricantes en el mercado interno.127 Esa situación era aplicable a la 
producción de bienes de capital agrícola. Las proyecciones del Sidena 
700-m, un tractor de 50 hp que aspiraba a tener una integración total y 
que saldría al mercado en 1987,128 fueron consecuencia de las presiones 
ejercidas por la oferta de maquinaria agrícola y el contexto económico 
de la década. Por ejemplo, ante la escasez de divisas, la empresa estuvo 
apremiada para integrar un alto porcentaje de componentes nacionales 
para el tractor 310-m con tecnología soviética, estimando que a finales 
de 1985 alcanzaría la integración superior a 50 %, pues hay que recordar 
que fue rediseñado en los primeros años de la década.

Algunos autores contemporáneos afirmaron que podía ser más difí-
cil obtener la integración nacional en la producción de tractores por dos 
razones. La primera era que su fabricación había estado sujeta a contro-
versias durante varios años y que, a partir de 1981, inició una producción 
adecuada al momento en que el t-25 pasó a denominarse 310-m. Tam-
bién porque era más factible que una empresa transnacional respondie-
ra a los requerimientos de integración, en función de pertenecer a una 
unidad de planificación internacional.129 En contraste, en las empresas 
paraestatales, la toma de decisiones no era por completo autónoma, pues 
su naturaleza estaba sujeta a decisiones de orden político y a su incorpo-
ración a una estructura burocrática más compleja.

El proceso de mecanización del sector agrícola se desarrolló en un 
entorno caracterizado por diversas formas de interacción exterior, tanto 
en el ámbito bilateral como multilateral. Estos vínculos internacionales 
encontraron eco en las políticas de la isi, las cuales, en diferentes etapas 
históricas, establecieron las bases para la movilidad y adopción de tec-

127  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.

128  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 1 
de abril de 1985.

129  Cepeda y Gitli, 1985.
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nologías extranjeras. Estas dinámicas buscaron responder a las necesi-
dades de modernización agrícola de México, así como a su inserción en 
el sistema económico global, donde las políticas de cooperación inter-
nacional y los acuerdos comerciales tuvieron un papel importante en la 
evolución de la fabricación de bienes de capital agrícola.

Los objetivos de integración nacional, paralelamente a las expecta-
tivas de aumentar la producción de tractores basados en diseños esta-
dounidenses y soviéticos, así como la oferta fluctuante de los tractores 
Sidena y los de otras empresas preponderantes en el mercado, están li-
gados de manera intrínseca a las variaciones del mercado. Este contexto 
ofrece una perspectiva fundamental para explicar con mayor compleji-
dad la trayectoria de la paraestatal. La interacción entre los acuerdos de 
financiamiento y asistencia técnica, con la capacidad de producción y 
la toma de decisiones desde la empresa pública, dibujó un modelo de 
producción y diseño con base en consideraciones técnicas o industria-
les. Esta perspectiva muestra las formas en que las políticas de desarro-
llo industrial y los factores internacionales influyen en las operaciones y 
en el desempeño de la paraestatal, y proporcionan una visión sobre las 
problemáticas de Sidena en la fabricación de tractores y su contribución 
a la mecanización agrícola del país.
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CAPÍTULO IV.  
EL MERCADO DE TRACTORES EN MÉXICO

La producción de tractores de Sidena se desarrolló en un mercado aso-
ciado, a lo largo de la historia, a diversos elementos que delimitaron una 
demanda sólida y creciente en el sector agrícola, influida por los crédi-
tos otorgados por la banca pública y privada, la organización de los agri-
cultores de pequeña o gran envergadura, la apertura de nuevas áreas de 
cultivo, la capacidad de compra del agricultor, el precio de las unidades 
y el costo de oportunidad del factor a sustituir —demanda de mano de 
obra rural, abundante y barata—, entre otros. Aguirre menciona que a 
estos elementos habría que agregar el papel desempeñado por la produc-
ción del sector primario, así como la demanda de alimentos e insumos 
requeridos por el sector y los demás de la economía.1 Este capítulo se 
aboca a ofrecer explicaciones de la demanda con base en los fenómenos 
relacionados con la oferta de maquinaria e implementos agrícolas por 
parte de Sidena y por las empresas predominantes en el periodo expan-
sivo de la tractorización. Se analiza el mercado de maquinaria e imple-
mentos agrícolas, las formas crediticias para acceder a la maquinaria, el 
periodo expansivo en la fabricación de tractores, así como los sistemas 
de distribución por medio de la red de agencias de Sidena y de las em-
presas transnacionales.

En la historiografía existen reflexiones conceptuales sobre las no-
ciones o categorías teóricas y analíticas de los agricultores, campesinos, 
productores mercantiles y empresarios agrícolas, que están fuera de la 
delimitación de esta investigación. Por ello, solamente se hará referencia 
a la demanda procedente del sector agrícola para sumarse a las explica-
ciones de la producción de tractores en Sidena. El carácter múltiple de 
las regiones demandantes de maquinaria agrícola cuenta con herencias 
históricas concretas en la concentración de la tierra en pocas manos, que 

1  Aguirre, 1969: 79.



138

﻿

puso de manifiesto las desigualdades económicas y sociales, así como las 
problemáticas de la estructura de la tenencia de la tierra.2 Dichas condi-
ciones históricas son subyacentes a los requerimientos de tractores y de 
otros implementos mecánicos.

Prácticas de consumo y preferencias

El mercado de tractores experimentó fluctuaciones en el volumen de uni-
dades vendidas, por lo general debido a que los compradores no con-
taban con los recursos necesarios para efectuar sus adquisiciones. Para 
ello, fue frecuente acudir al financiamiento ofrecido por la banca ofi-
cial y otras entidades crediticias.3 Durante el periodo se gestó un siste-
ma de distribución de tractores que funcionó conforme a un modelo de 
red de agencias diversificadas, que comercializaron los productos has-
ta el consumidor final a través de un intrincado sistema. Las empresas 
matrices financiaban parcialmente las transacciones comerciales en el 
territorio nacional, pero también existieron instituciones crediticias ofi-
ciales y bancarias.

Los créditos otorgados al sector agrícola tenían una duración mayor 
que los concedidos al sector industrial y comercial, en virtud de estar 
limitados por los procesos y ciclos de producción agrícola, por lo que 
requerían de plazos más largos. Eran considerados de alto riesgo por la 
naturaleza de la producción y por las condiciones climatológicas, que 
añadieron un grado de incertidumbre. Por otra parte, la concentración 
de entidades crediticias en las capitales de los estados y en las ciudades 
más importantes en términos de población y actividades económicas, se 
sumaron como elementos característicos. Aguirre menciona otros facto-
res que dibujaron el esquema crediticio agrícola, como el otorgamien-
to de préstamos a corto plazo y grandes sumas, elevadas tasas de interés, 
costo de las operaciones de crédito, y el desconocimiento de los agricul-
tores sobre la materia crediticia.4

2  Chevalier, 1985, 2007.
3  Gallardo, 1977.
4  Aguirre, 1969: 62-64.
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La intermediación financiera en el mercado del crédito agrícola se 
hacía con base en una dinámica compleja. Figuró el comerciante —que 
podía ser el tendero del pueblo— quien concedía créditos para compras 
pagaderas en productos agrícolas entregados al momento de la cosecha; 
también destacaron el comerciante o corredor de productos agrícolas 
que daba adelantos sobre cosechas en curso; y el propietario que obte-
nía créditos de entidades oficiales o de prestamistas con el fin de prestar 
a su colonos cuya cosecha servía de garantía; por último, el prestamista 
de dinero en la figura de una persona local o una empresa comercial por 
lo general subsidiaria de otras más grandes —principalmente extranje-
ra—, como Anderson and Clayton, Hohenberg, MacFadden y otras.5

Por otra parte, el crédito agrícola se definió de acuerdo con las cate-
gorías: bancario simple, orientado, de capacitación y dirigido. Con este 
esquema, los agricultores podían recibir un crédito de tipo orientado, 
pues la resolución estaba definida por las garantías morales y capacidad 
de pago con base en los resultados de la inversión previstos en un plan 
elaborado por el banco y el agricultor, que debían constituir una garan-
tía para la institución crediticia. El crédito iba acompañado de asisten-
cia técnica y del conocimiento sobre fertilizantes y semillas mejoradas.6 
El crédito de garantía de capacitación consistió en la asistencia técnica 
acompañada de crédito mediante el cual se instruía técnicamente al agri-
cultor. El dirigido se aplicó a las campañas de producción para abaste-
cer un artículo que antes se importaba. Por lo tanto, el crédito que haría 
disminuir el mercado potencial para el tractor agrícola era solo el ban-
cario simple.7

Las políticas en materia de crédito rural llevadas a cabo por el go-
bierno federal estipularon ciertos criterios: canalización de mayores re-
cursos al financiamiento de las actividades agropecuarias; aplicación de 
medidas administrativas dirigidas al manejo del crédito; coordinación 
de las entidades del sector público; unificación de los principios para 
mejorar las operaciones del crédito rural, y revisión del marco jurídi-

5  Aguirre, 1969: 64-65.
6  Díaz, 1977.
7  Díaz, 1977: 6-7. Con base en: Confederación Nacional Campesina, «Clasificación del 

crédito agrícola», Revista del México Agrario, año vi, núm. 4, México, 1975.
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co sobre créditos agrícolas.8 Una de las medidas sobre el manejo de los 
recursos destinados al financiamiento agrícola fue la constitución me-
diante el decreto del 7 de julio de 1975, del Banco Nacional de Crédito 
Rural, S. A., con base en la integración del Banco Nacional de Crédito 
Ejidal, del Banco Nacional de Crédito Agrícola y del Banco Nacional 
de Crédito Agropecuario. Esa institución funcionó con su matriz y sus 
filiales constituidas en los llamados «bancos regionales». Los créditos se 
canalizaron por medio del Banco Nacional de Crédito Rural, S. A., los 
Bancos Regionales de Crédito Rural, S. A., Financiera Nacional de In-
dustria Rural, S. A., y diferentes fondos oficiales para el fomento del sec-
tor agropecuario, como Financiera Nacional Azucarera (Finaza), Fondo 
Nacional de Fomento Ejidal (Fonafe) y Aseguradora Nacional Agrícola 
y Ganadera, entre otros (figura 2). Según Villanueva y Gómez, de 1953 
a 1957, el Banco Ejidal hizo transacciones de 1 013 tractores junto con 
otros implementos agrícolas de acuerdo con sus planes para proporcio-
nar tractores a las granjas mexicanas.9

Figura 2. Sistema nacional de crédito agrícola, 1977

Fuente: Gallardo, 1977: 117-118; Cornejo, 1975.

8  Gallardo, 1977: 117-118.
9  Villanueva y Gómez, 1984.
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Por otro lado, el financiamiento bancario otorgado por la banca 
mexicana aumentó de forma notable de 1968 a 1974, al pasar de 138 a 
375 000 millones de pesos, que significó un aumento de 171 %, que indi-
ca una mayor disponibilidad de crédito para el periodo (Anexos 5 y 6). 
La mayor parte del financiamiento se destinó a empresas y particulares, 
aunque el del sector agropecuario y el minero también se incrementó. 
El agropecuario aumentó de 15.3 000 millones en 1968 a 33.9 000 millo-
nes en 1974 que muestra una constante asignación de recursos al sector, 
pero de forma más conservadora respecto a los demás sectores. A pesar 
del aumento, la proporción del financiamiento fue constante, pero baja, 
comparativamente con el resto, lo que sugiere que no se priorizó de la 
misma forma que el resto, como el industrial, por ejemplo. En términos 
porcentuales, el financiamiento al sector agropecuario tuvo una tenden-
cia decreciente al pasar de 11 % en 1968 a 9 % en 1974, descenso notable 
en un contexto donde otros sectores, como la industria y el gobierno fe-
deral incrementaron su participación.

Algunos datos sobre el valor de la producción agropecuaria indi-
can una tendencia de crecimiento sostenido entre 1960 y 1972, que casi 
se duplica y refleja un aumento significativo en el sector (Anexo 7). El 
crédito privado también tuvo una tendencia de crecimiento continuo 
y acelerado durante ese periodo, pues casi se triplicó. De lo anterior, se 
observa una correlación positiva con aumentos en ambas variables, aun-
que el crecimiento del crédito privado creció de forma más acelerada, en 
particular a partir de 1964, lo que sugiere una mayor disponibilidad de 
financiamiento al sector agropecuario. No obstante, habría que matizar-
lo en virtud de los permanentes señalamientos y reclamos sobre proble-
máticas de acceso al crédito, hechos tanto por parte de los agricultores, 
como por la prensa, los estudios de la época y los informes de Sidena.

Para Sidena, la demanda no se había satisfecho en razón de que los 
agricultores no tuvieron un sólido poder adquisitivo, por lo que no po-
día manejarse el concepto comercial de «demanda» como capacidad de 
compra, sobre todo cuando esa «incapacidad» era relativa, por lo que se 
vendía maquinaria agrícola a ciertos precios. Por ello, la paraestatal plan-
teó que podría llamarse una demanda artificial, porque los créditos no 
fueron concedidos, o bien, era un: «producto de la injusticia social con-
sistente en no haber resuelto aún, satisfactoriamente, los problemas de 
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distribución del ingreso y la organización de los campesinos en unidades 
productivas».10 La incapacidad de los agricultores estuvo en función de 
las limitaciones financieras, por lo que el acceso a la maquinaria no solo 
era un problema de mercado, sino una demostración de la injusticia re-
lacionada con la distribución desigual del ingreso. En esa coyuntura, el 
precio de los tractores (cuadro 11) era bastante alto en relación con las 
capacidades financieras de los agricultores mexicanos de la época, sobre 
todo en vista de las limitaciones señaladas por Sidena.

Cuadro 11. Precios de tractores en México, 1975

Modelo Precio de contado
John Deere 1020 90 000
Massey Ferguson 165 109 000
Ford 5000 122 000
Ford Major 105 000

Fuente: Cornejo, 1975.

De acuerdo con esos datos, la maquinaria agrícola significaba una 
gran inversión para los agricultores, sobre todo, porque en buena me-
dida carecían de acceso a formas de financiamiento por medio de insti-
tuciones crediticias, por las razones antes expuestas. La concepción de 
«demanda artificial» señalada por Sidena toma sentido, pues sin formas 
de acceder a créditos, los tractores eran inalcanzables para la mayoría de 
los agricultores. Por lo tanto, la baja demanda también expresa una in-
suficiencia debido a factores estructurales. Ahora bien, el precio de los 
tractores variaba de forma considerable en cada uno de los modelos, lo 
que está asociado a varias causas, como las tecnologías usadas, la poten-
cia del tractor, la participación en el mercado, los costos de fabricación, 
y el reconocimiento de la marca. Los precios también presionaron so-
bre las posibilidades de acceso a los tractores; por ejemplo, el hecho de 
que el tractor John Deere tuviera el precio más bajo, no significaba que 
fuera de mayor alcance para los agricultores mexicanos, en un entorno 

10  agnm, Sidena, caja 1, exp 5, P138/8 «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Nacio-
nal de Maquinaria Agrícola», 1975.
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en el que era evidente que faltaban opciones más económicas y accesi-
bles para ellos.

El tractor agrícola podía representar para esos agricultores la má-
quina central de la producción del agro, y constituía uno de los insu-
mos fundamentales para su desarrollo. La semip consideró vital que el 
Estado regulara y organizara el abastecimiento del tractor, ahí radicaba 
la importancia estratégica de la industria nacional de bienes de capital 
agrícola.11 Pero esos preceptos oficiales debían tomar en cuenta las limi-
taciones expuestas, entre las que destacaron el alto costo de los tractores 
y las problemáticas para acceder al financiamiento, especialmente para 
los pequeños propietarios y agricultores.

Para explicar las fluctuaciones y la concentración de los tractores 
agrícolas en el mercado mexicano, es importante conocer la clasificación 
de las unidades en categorías de acuerdo con su potencia (cuadro 12). 
Éstas incluyeron tractores de baja potencia destinados a tareas agrícolas 
consideradas ligeras, los cuales mantuvieron precios más bajos que los 
demás. Los de potencia ii eran más adecuados para operaciones inten-
sivas, utilizados generalmente en propiedades medianas para arar, sem-
brar y realizar más labores agrícolas. La siguiente categoría contaba con 
una potencia más amplia, dedicada a extensiones de terreno más amplias 
y uso de implementos más pesados.

Cuadro 12. Categorías de los tractores agrícolas, 1982

Categoría Potencia (hp)
i hasta 39
ii de 40 a 59
iii de 60 a 79
iv de 80 a 99
v más de 100

Fuente: agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas 
de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982, f. 7.

11  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital, 1985.



144

﻿

Por último, las categorías v y vi eran tractores de alta potencia, ca-
paces de llevar a cabo labores agrícolas más pesadas, como el arado pro-
fundo, también utilizados en cosechas de grandes dimensiones. Cada una 
de ellas expresó nichos de fabricación diferenciados por tipo de empresa. 
Sidena se especializó en la producción de tractores de baja potencia en 
sus inicios, con ajustes en la fabricación y comercialización de tractores 
de mayor potencia en la década de 1980. Las capacidades de los tractores 
se enfrentaron a un mercado de maquinaria agrícola con diversos grados 
de integración tecnológica y relaciones permanentes con la importación 
de piezas y componentes de la maquinaria. México se enfocó en el forta-
lecimiento de la industria nacional para satisfacer una demanda interna 
con base en la distinción de las diferentes categorías, especialmente en las 
más bajas, pues las altas requerían de tecnologías más avanzadas y costo-
sas. Por otro lado, prevalecían estrategias de integración que mantenían 
una estrecha relación con la importación de piezas y componentes para 
el armado. En ese proceso, la estrategia de sustitución de importaciones 
fue un elemento nodal en la producción de bienes de capital agrícola.

Previo al periodo de gestación del impulso a la mecanización y al ini-
cio de la fabricación expansiva de tractores en Sidena, el promedio anual 
de importaciones de unidades nuevas fue de 1 676 unidades de 1941 a 1945 
(gráfica 4). En ese primer periodo, inició la curva ascendente de las im-
portaciones de tractores resultado del déficit elevado de capital en la agri-
cultura, como lo demuestra el stock de 4 549 tractores censados en 1940.12

El fenómeno está ligado a las problemáticas económicas devenidas 
de la segunda guerra mundial, que dificultaron el abastecimiento de bie-
nes materiales, materias primas y artículos de consumo, y que actuaron 
como impulso para elevar la producción interna. Durante el periodo de 
posguerra, los países industrializados demandaron mayores cantidades 
de materias primas agrícolas y promovieron el aumento de producción 
con base en el incremento de precios en los países en desarrollo, para 
abastecer sus mercados; crearon una demanda de productos industriales, 
como sucedió con los tractores agrícolas, cuya producción había estado 
limitada. En ese escenario, surgió una demanda de tractores en el norte 
y noroeste de México, zonas colindantes con la faja fronteriza estadou-

12  Dirección General de Estadística, Secretaría de Industria y Comercio, Censo Agrícola, 
Ganadero y Ejidal, de 1940. En Aguirre, 1969.
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nidense, donde hubo una mayor adopción de técnicas de producción 
agrícola avanzadas,13 especialmente en los distritos de riego, donde las ven-
tas aumentaron de manera significativa, gracias a los subsidios por me-
dio de créditos y al precio de los combustibles regulado por el Estado.14

El periodo de 1951 a 1955 mostró un crecimiento de las importacio-
nes de tractores nuevos, que se explica por la ampliación de zonas de rie-
go, el aumento de la demanda agrícola en virtud de las limitaciones del 
consumo de productos pecuarios consecuencia de la epidemia de fiebre 
aftosa, que redujo la producción ganadera; además, también influyó el 
peso de los productos agrícolas en las exportaciones. Como elementos 
externos, figuró el aumento de la demanda de productos agrícolas en 
el contexto de la Guerra de Corea.15 Por su parte, las importaciones de 
tractores usados aumentaron significativamente, con una tendencia de 
compra de maquinaria agrícola a precios menores. Un declive impor-
tante en las importaciones de tractores nuevos se dio para el periodo de 
1956 a 1960, en tanto que los usados disminuyeron bastante, lo que indi-

13  Aguirre, 1969: 80-82; Aburto, 1984; Villanueva y Gómez, 1984; Salas et al., 2023.
14  Palacios y Ocampo, 2012: 816.
15  Aguirre, 1969: 82.

Gráfica 4. Importación de tractores en México, 1941-1968

Fuente: Elaboración propia con base en: Aguirre, 1969. Con datos de la Dirección General de 
Estadística, Secretaría de Industria y Comercio. Anuario Estadístico de Comercio Exterior de 
México, 1941-1968.
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ca contracciones en el mercado y ajustes en las capacidades adquisitivas 
de los agricultores. Por último, el lapso de 1966 a 1968, cuando formal-
mente se reconoce la intensa expansión de la tractorización mexicana, 
muestra un pequeño descenso en los niveles de importación de tracto-
res nuevos ante una caída drástica en los usados, que puede explicarse 
por la presencia de las empresas transnacionales establecidas en México, 
como ya se mostró, con la respectiva autorización para producir trac-
tores del diseño Ford, ensamblados en Sidena. La oferta de tractores se 
desplazó a «regiones temporaleras» con un incremento sostenido de 9 % 
anual de tractores, gracias a la reorientación de las políticas en materia 
agrícola que dieron continuidad a la reestructuración productiva incor-
porándolas al mercado nacional.16

El contrato de Sidena con Ford especificó que la distribución de los 
tractores se haría a través de una red de concesionarios que la estadou-
nidense tenía en el territorio mexicano.17 Para Robert J. Hampson, vi-
cepresidente y gerente general de la división de tractores Ford Motor 
Co. en México, se desplegaba un prometedor mercado para la maquina-
ria agrícola con amplias posibilidades de una demanda de 8 000 unida-
des durante 1968. La vida del tractor agrícola se calculó en diez años, de 
acuerdo con las características de los tractores empleados en la agricul-
tura mexicana, sus especificaciones técnicas y el grado de utilización.18

Con el modelo Ford, Sidena figuró entre las empresas predominantes 
en el mercado de tractores en función de las unidades vendidas, después 
de Massey Ferguson; le siguieron John Deere e International Harvester.19 
De acuerdo con la participación en el mercado de tractores agrícolas, Si-
dena tuvo una posición variable, con el máximo en 1970 y el mínimo en 
1975, con 29 y 20 %, respectivamente (gráfica 5). La mayor participación 
fue de Massey Ferguson con una tendencia fluctuante, con un máximo 
en 1970, que representó 50 %, con una ligera disminución después de ese 
año; no obstante, mantuvo su posición como empresa líder en el sector. 
John Deere e International Harvester muestran variaciones en diversos 

16  Palacios y Ocampo, 2012: 
17  Luis Pérez Orozco. En El Nacional, 13 de septiembre de 1967; El Porvenir, 3 de octu-

bre de 1967.
18  El Informador, 15 de noviembre de 1978. Aguirre, 1969: 89.
19  Lizárraga, 1983: 11; Villanueva y Gómez, 1984.
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momentos. En general, el periodo refleja permanentes oscilaciones en 
la participación en el mercado, en particular para Sidena y John Deere 
haciendo patentes los cambios en la demanda agrícola para esos años.

Gráfica 5. Participación de empresas fabricantes de 
tractores agrícolas de tractores de producción 

nacional en México, 1968-1975 (porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en Gallardo, 1977. Se refiere a la producción nacional.

Ahora bien, desde una perspectiva general de la venta de tractores 
fabricados en México entre 1966 y 1975 (gráfica 6), es posible observar 
que el número total de tractores vendidos aumentó significativamen-
te y alcanzó su punto máximo en 1975. A partir de un inicio conserva-
dor, las ventas aumentaron, en particular desde 1972, lo que representa 
la expansión de la tractorización en el país. Sidena tuvo un rápido cre-
cimiento desde los inicios de la fabricación del tractor Ford, mostrando 
un aumento continuo, con una participación sostenida en el mercado. 
Con una correlación positiva con su liderazgo en la participación (grá-
fica 5), Massey Ferguson también se posicionó con ventas que supera-
ron a sus competidores. International Harvester y John Deere tuvieron 
comportamientos fluctuantes en el mercado, aunque la primera mues-
tra un crecimiento más constante que la segunda.
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Gráfica 6. Ventas de tractores agrícolas fabricados 
en México, 1966-1975 (unidades)

Fuente: Elaboración propia con base en Gallardo, 1977: 71.

Emilio Krieger Vázquez, director general del cis, aseveró que la pro-
ducción de tractores Ford en Sidena tuvo como objetivo alcanzar 2 500 
unidades destinadas a la exportación, de las cuales ya se habían vendido 
386 motores en el mercado estadounidense.20 De acuerdo con el progra-
ma industrial del cis en la década de 1970, cncf había logrado exportar 
500 carros de carga a empresas estadounidenses como Missouri Pacific, 
Missouri Illinois y la Compañía Canal de Panamá, además de concre-
tar un contrato para producir 1 200 unidades en Colombia y vender 200 
furgones a Atchison, Topeka & Santa Fe, una de las más amplias líneas 
ferroviarias de Estados Unidos.21

Los costos de la maquinaria agrícola, considerando el precio de ven-
ta a distribuidores y el precio final al consumidor (Anexo 8), indican 
evidentes diferencias entre ambas figuras, con la observación de que los 
distribuidores tuvieron un alto margen para cubrir costos y obtener ga-
nancias. La variabilidad de precios confirma la amplia gama de maquina-

20  Informe de Emilio Krieger Vázquez, director general del cis. Avance, 9 de julio de 1974.
21  Armando Carlock. El Nacional, 15 de marzo de 1970.
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ria y equipos agrícolas destinados, de igual forma, a satisfacer un abanico 
de necesidades agrícolas que iban desde los pequeños agricultores hasta 
los propietarios que desarrollaban amplias actividades productivas en el 
sector y que comercializaban con volúmenes de gran envergadura. Por 
ejemplo, el tractor Sidena de 50 hp de potencia se vendía a 52 000 pe-
sos al distribuidor y a 75 000 al consumidor final, lo que representó un 
alto porcentaje de ganancia para los distribuidores. La maquinaria más 
costosa, como las trilladoras demuestra que ese equipo era de difícil ac-
ceso, por lo que las fuentes de financiamiento también representaban 
obstáculos para la adquisición de equipamiento y la mecanización del 
agro mexicano.

De acuerdo con los censos agrícolas de 1960, había un déficit en el 
parque de maquinaria agrícola de 8 % de la superficie cultivada que uti-
lizaba tracción mecánica. Según el censo agrícola de 1970, ese porcen-
taje solamente se elevó a 12 %. Aun en áreas cultivadas en los distritos 
de riego para 1969, 17 % no empleaba la mecanización. Para Sidena, la 
importación de maquinaria agrícola era importante en el marco de sus 
programas industriales en el conjunto del cis. Señaló que durante el pe-
riodo de 1965 a 1970 se importaron dos veces más equipos que el que se 
produjo en el país, y se importó un promedio de 260 millones de pesos 
anuales solamente en tractores. En 1974 se importaron tractores con un 
valor de 329 millones de pesos, con un valor de la producción anual de 
950 millones de pesos.22

El estudio de viabilidad de la fnma formulado en 1975 estimó que 
el parque de tractores para considerar mecanizada la agricultura mexi-
cana era de aproximadamente 360 000 unidades, tomando en cuenta la 
superficie cultivada que rondaba 15 millones de hectáreas. Además, se re-
quería de un tractor por cada 50 hectáreas, cifra que se incrementaba a 
600 000 si se consideraba toda la superficie susceptible de ser cultivable, 
es decir, 30 millones de hectáreas.23 Pero las expectativas empresariales, 
gubernamentales y técnicas, estuvieron un tanto distantes de las capaci-
dades instaladas en Sidena y en las otras empresas del mercado. Al ini-

22  agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, P138/8, «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Na-
cional de Maquinaria Agrícola», 1975.

23  agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, P138/8, «Estudio de viabilidad del Proyecto Fábrica Na-
cional de Maquinaria Agrícola», 1975.
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ciar 1975, la demanda de tractores e implementos agrícolas fue superior 
a la oferta de los productos nacionales, hecho al que se sumaron pro-
blemáticas de abastecimiento de lámina, llantas o componentes de im-
portación, por lo cual el gobierno federal importó tractores y máquinas 
combinadas por 325 millones de pesos por medio del Banco Ejidal.24 No 
obstante, hubo una recuperación del abastecimiento de materias primas 
nacionales y extranjeras aunque predominó la escasez de algunas piezas.

Las ventas de tractores en Sidena fueron de 671 unidades en 1975 
y de 771 en 1976, lo que denota una demanda creciente, aunque haya 
sido de un año a otro. A pesar de que las ventas fueron hechas funda-
mentalmente con el apoyo directo del gobierno federal, de acuerdo con 
los informes de Sidena, el precio del tractor era de 38 584 pesos fijo has-
ta noviembre de 1976, lo que fue atractivo para diversos compradores 
que acudieron a las agencias de Tracto Sidena para adquirir de contado 
la maquinaria agrícola.25 El apoyo gubernamental para facilitar las tran-
sacciones y la adquisición de maquinaria para su proyecto de mecani-
zación fue decisivo, y desempeñó un papel sustancial en ese proceso. Es 
de inferir que el apoyo pudo haber tenido detrás subsidios, formas de fi-
nanciamiento preferencial u otros incentivos para facilitar el acceso a los 
tractores. Es importante mencionar que los precios de venta entre 1966 
y 1967 se habían mantenido hasta junio de 1974, cuando se autorizó un 
aumento de 20 %. Pero, se señala que ese incremento provocó algunos 
desajustes en la oferta, pues no compensó el aumento de los costos ge-
nerado esos años, ya que la inflación y sus repercusiones en los costos de 
la mano de obra, materias primas y partes, fue considerablemente supe-
rior. En noviembre de 1976, de nuevo se aprobó un aumento de 20 %.26 
El fenómeno está asociado a la fragilidad y vulnerabilidad generada por 
la decisión del gobierno de abandonar el tipo de cambio de 12.50 pesos 
por dólar y dejar la moneda en flotación, después de haberla manteni-
do por 22 años.27 Los informes de Sidena sostienen que el contexto de 
la demanda de tractores y de productos siderúrgicos estuvo ligado a la 

24  Díaz, 1977: 7.
25  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
26  Gallardo, 1977: 84-85.
27  Fujigaki y Gracida, 2005: 85.
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capacidad instalada y a las peculiaridades del mercado nacional e inter-
nacional. Sidena tuvo como meta crear un programa de exportaciones 
a mediano y largo plazo, lo que representaba superar los objetivos de la 
demanda nacional y destinar los excedentes a la exportación.28 El dise-
ño, la negociación y la firma de convenios comerciales eran estratégicos 
para llevarlo a cabo, en medio de los desequilibrios económicos.

La tendencia de corto plazo demuestra que el mercado de tractores 
se concentraba principalmente en el rango de potencia de 60-79 hp, co-
rrespondiendo una participación de 58 % y una tasa media anual de cre-
cimiento a 19 % en el periodo de 1976 a 1981. De acuerdo con los niveles 
de mecanización y las tierras de labor en cultivo, en 1981 se estimó un 
déficit de 36 900 tractores de esa categoría.29 Al inicio, el monto total de 
las ventas del tractor Ford 5000 aumentó considerando los precios de 
adquisición de la industria horizontal,30 que se mantuvo casi constante 
con una ligera subida de enero a marzo de 1977 (cuadro 13). Las ventas 
totales expresan una correlación directa entre el número de unidades 

28  agnm, Sidena, caja 1, Siderúrgica Nacional, S. A., «Panorama de la industria siderúr-
gica nacional», 1976.

29  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.

30  agnm, Sidena, caja 2, exp. P138/8, «Contraloría. Informe al Consejo Divisional», febre-
ro de 1977. Se especificó de acuerdo con el contrato y se consideraron los precios de adquisición 
de la industrial horizontal que tuvieron en los periodos que el mismo contrato indicaba. Para 
el costo de fabricación se tomaron en cuenta los inventarios dados por los índices del Banco de 
México. Como consecuencia de lo anterior, se afectó el precio de transferencia y por lo tanto la 
utilidad aparente. Informe general de Alfredo Olivares Dávila, gerente general.

Cuadro 13. Ventas de tractores Ford, 1977 (miles)

Mes Unidades Precio unitario Ventas totales
Enero 207 53 723 11 123
Febrero 212 53 732 11 321
Marzo 228 53 807 12 268
Abril 313 53 807 16 842

Fuente: agnm, Sidena, caja 2, exp. P138/8, «Contraloría. Informe al Consejo Divisional», fe-
brero de 1977.
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vendidas y las ventas totales, mostrando un incremento proporcional en 
la demanda de tractores, sobre todo en abril cuando se registró el máxi-
mo de ventas en esos meses.

Pero Sidena tenía adeudos por parte de Ford, aproximadamente 
2 millones de pesos relacionados con la industria horizontal desde 1975, 
añadiendo elementos problemáticos a su trayectoria industrial. La pro-
ducción y los embarques de febrero de 1977 cubrieron el programa ge-
neral de la paraestatal, salvo en la línea de maquinaria con los tractores 
Ford y t-25, el cual no se cumplió debido a falta de suministro de mate-
riales y a una baja en la demanda de tractores Sidena. El programa para 
el mes de febrero de ese año registró una producción de 260 tractores; 
sin embargo, el ensamble logró solamente 244 unidades. De ésas, sola-
mente 219 se aprobaron, en tanto que 25 unidades quedaron reservadas 
por incompletas, por lo que se excluyeron de la línea de producción, lo 
que significa 10 % del total. En ese marco, en febrero de 1977 se regis-
traron pérdidas por 206 029 000 pesos y se estimó establecer un precio 
promedio de los tractores Ford para 1978.

Las problemáticas surgidas por la escasez de materias primas y par-
tes habían repercutido en forma negativa en los resultados de las opera-
ciones de Sidena, haciéndolas más costosas y generando facturaciones 
extemporáneas, como las presentadas por Ford. Para eliminar esa con-
dición, la paraestatal reforzó la coordinación de las diferentes áreas de 
la empresa, incluso se asignó un grupo especializado dedicado al segui-
miento y mejoramiento del control de partes. También se enfocó en la 
revisión, actualización y puesta en marcha de los procedimientos de so-
porte. Además, otros factores influyeron en el conjunto de problemas 
internos de Sidena, como la falta de aceptación en el mercado de los 
monoblocks y cabezas de motor, que representó una problemática per-
manente y repercutió en altos costos en la producción del tractor.31 El 
proceso inflacionario mundial también impactó en los costos de las ma-
terias primas y los materiales por las políticas de regulación de precios 
llevadas a cabo por la sic, que según Gallardo, no permitieron que los 

31  agnm, Sidena, caja 2, exp. P138/8. «Contraloría. Informe al Consejo Divisional», fe-
brero de 1977.
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precios de venta estuvieran asociados de manera oportuna al aumento 
de los costos de producción.32

Ahora bien, en la coyuntura inicial de producción del tractor t-25, 
la sic aumentó su programa de permisos de importación en función del 
registro de una disminución de la oferta de productos nacionales. De 
acuerdo con esa entidad, la fabricación de tractores agrícolas no había 
mantenido el ritmo de la demanda, porque el volumen de venta de las 
unidades había sido igual al de la producción.33 No obstante, como se 
mostró con la gráfica 6, la demanda indicó una tendencia ascendente, 
aunque con fluctuaciones, lo que ofrece un panorama contrastante de 
los registros oficiales y de los empresariales. Por otro lado, la política en 
materia de precios había generado cambios a partir del decreto del 3 de 
octubre de 1974 emitido por la sic, por medio del cual reguló los precios 
de diversos productos, con base en un régimen de ajuste de precios por 
variación de costos. A partir de esa fecha, los precios podrían aumentar-
se previa autorización de la sic, fundamentando que los costos totales 
de producción habían aumentado en más de 5 %.34 Había cuestiona-
mientos hacia los fabricantes nacionales por producir tractores costosos 
e inadecuados de acuerdo con la situación de los agricultores de Méxi-
co. En el marco de una política hacia la producción de tractores chicos 
de menos de 30 hp para el mercado de pequeños propietarios agrícolas, 
Sidena estimó ensamblar 300 unidades del tractor t-25 para 1975; por 
su parte, la empresa Islo de Saltillo, Coahuila, evaluaba la posibilidad de 
fabricar tractores chicos.35

En concordancia con las fluctuaciones de la demanda del t-25, se 
registró un descenso en las ventas del tractor en los resultados regulares 
del primer semestre de 1977 (véase gráfica 3, cap. iii). En efecto, se ha-
bía considerado un plan general de ventas consistente en la fabricación 
de un volumen de 1 800 tractores y 1 643 por embarcar, pero solo se em-
barcaron 395 unidades a requerimiento de Tracto Sidena, lo que tuvo 

32  Gallardo, 1977.
33  Díaz, 1977.
34  agnm, Sidena, caja 1, Siderúrgica Nacional, S. A., «Panorama de la industria siderúr-

gica nacional», 1976.
35  Díaz, 1977.
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como consecuencia una restricción de la producción de ese tractor.36 La 
paraestatal consideró que una de las soluciones para alcanzar un incre-
mento en las ventas del t-25, era obtener la autorización para aumentar 
el precio y formar una red de distribuidores que obtuviera un margen de 
utilidad atractivo,37 que al parecer, se concretó formalmente en una pro-
puesta sistémica cinco años más tarde, como más adelante se expondrá.

Desde 1977 las ventas del t-25 estuvieron apoyadas por el gobierno 
federal con la finalidad de ofrecer un tractor agrícola de bajo costo direc-
tamente al agricultor y sin intermediarios. En marzo de ese año la repre-
sentación de los Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura 
(fira) del Banco de México, responsable del otorgamiento de créditos 
a la agricultura, consideró que el tractor Sidena representaba una buena 
alternativa para aumentar la mecanización del campo mexicano.38 Esos 
fideicomisos se instituyeron en 1954 con el fin estimular una mayor par-
ticipación de las instituciones de crédito privadas en el financiamiento 
de la agricultura, ganadería y avicultura. De acuerdo con esas políticas 
gubernamentales, las operaciones de Tracto Sidena se encaminaron en 
su primera fase a establecer estaciones de servicio en Nayarit, Veracruz, 
Hidalgo, Michoacán y al entonces Distrito Federal, de tal forma que el 
grueso de las empresas localizadas en esos estados tuviera la oportuni-
dad de acceder con facilidad a servicios y refacciones para sus tractores.39

A pesar de los apoyos del gobierno para la adquisición, hubo algu-
nas problemáticas en su acceso; además, las transacciones de venta por 
medio del gobierno también se conflictuaron, sobre todo en los últimos 
meses del sexenio de Luis Echeverría Álvarez, lo que dibujó un panorama 
poco alentador para la paraestatal. Frente a esas circunstancias, Sidena se 
vio en la necesidad de recuperar los tractores que habían permanecido 
tiempo en stock y a la intemperie, de tal manera que fue necesario dar-
les mantenimiento y «reacondicionar» las unidades para que volvieran 

36  agnm, Sidena, caja 1, exp. 4, «Comentarios sobre la situación actual y plan de mejora-
miento. Pronóstico de resultados para el quinquenio, 1978-1982», 14 de julio de 1977.

37  agnm, Sidena, caja 1, exp. 4, «Comentarios sobre la situación actual y plan de mejora-
miento. Pronóstico de resultados para el quinquenio, 1978-1982», 14 de julio de 1977.

38  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15,«Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

39  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15,«Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
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a operar. 40 Los informes de Sidena señalan que la situación crítica de la 
paraestatal se debió principalmente a la subutilización de la capacidad y 
los bajos volúmenes de venta; a los costos de la mano de obra con exce-
so de personal, salarios altos y baja productividad; a gastos administra-
tivos elevados, sobre todo con exceso de personal a nivel corporativo; y 
a gastos financieros excesivos debido a la falta de capital.41 La subutili-
zación de la capacidad productiva resultaba en altos costos de produc-
ción por unidad debido a la ineficiencia productiva. Las bajas ventas de 
tractores impedían maximizar la capacidad instalada, lo que obstaculi-
zaba cubrir los costos fijos. Por último, los costos de mano de obra, jun-
to con los administrativos y financieros, tuvieron un impacto negativo 
en la productividad y limitaron los recursos disponibles, para dirigirlos 
a actividades productivas o a la flexibilidad financiera; sin duda, esa era 
una situación preocupante. En esos momentos, Sidena vendía un pro-
medio diario de ocho tractores t-25 ensamblados en su planta, según 
las declaraciones de Francisco Javier Alejo, director general del cis.42

Sidena estimó para 1977 la venta de 500 tractores al gobierno por 
55 005 pesos, con un precio al público de 61 117 pesos. Del total, se pro-
gramó que 70 % de las ventas serían a precio de público y 40 % a precio 
del gobierno. De acuerdo con la proyección de venta en 1977, se esti-
maba que el inventario del producto terminado sería suficiente para rea-
lizar las ventas previstas para 1978, es decir, 1 300 unidades. La medida 
anterior ofrecía la ventaja de maximizar la línea de producción del t-25 
para fabricar el tractor Ford en un solo turno, lo que equivaldría apro-
ximadamente 5 000 unidades.43

Durante la década de 1970, los nuevos sistemas de cultivo mostraron 
una intensificación del uso del suelo con un desplazamiento del traba-
jo humano y animal en las actividades agrícolas, especialmente en las de 
labranza; fue un proceso asociado al aumento de la demanda de maqui-
naria congruente con la potencia requerida en esas operaciones agríco-

40  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15,«Comentarios sobre la situación actual y plan de 
mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Area Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

41  agnm, Sidena caja 1, exp. 4 1977, «Comentarios sobre la situación actual y plan de me-
joramiento. Pronóstico de resultados para el quinquenio, 1978-1982», 14 de julio de 1977.

42  Informe de Francisco Javier Alejo, director general del cis. Avance, 17 de enero de 1978.
43  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
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las.44 Pero el doctor Gabriel Baldobinos de la Peña, director fundador de 
la Confederación Nacional Campesina (cnc), precisó que, aunque en el 
país existían 24 millones de hectáreas disponibles para el cultivo, solo se 
contaba con maquinaria suficiente para trabajar siete millones de ellas. 
Dos millones adicionales se trabajaban con el uso de mulas y bueyes, y 
el resto con herramientas manuales primitivas, como coas, lo que man-
tenía a la agricultura en un estado de subdesarrollo. Subrayó la necesi-
dad de implementar un programa gubernamental para la importación de 
10 000 tractores, en lugar de propugnar por la maquinaria nacional, pues 
argumentó: «no hay memoria histórica en la mecanización del agro».45

Por su parte, un grupo de agricultores de San Luis Potosí, que había 
adquirido varias unidades del tractor t-25, envió una nota a Tracto Side-
na —que funcionaría hasta 1980 cuando la paraestatal se encargó direc-
tamente de la comercialización de ese producto—, en la que señalaron la 
importancia de no interrumpir su producción, refiriendo los bajos cos-
tos de mantenimiento y de capital —depreciación e intereses— para sus 
tierras, de entre 20 y 30 hectáreas de temporal. La carta finalizaba soli-
citando que: «no nos quiten la única posibilidad que tenemos de meca-
nizar nuestra tierra, abaratar nuestro costo con maquinaria propia y no 
estar esperando a que nos trabajen cuando quieran, que muchas veces 
es la causa de nuestras pérdidas, sino por el contrario, nos den la opor-
tunidad de mejorar el trabajo de nuestro campo». Consideraban con-
veniente que Sidena continuara aumentando la fabricación de tractores 
económicos con servicio de refacciones.46 Es decir, se trató de dos po-
siciones contrarias, que por un lado demandaban tractores importados 
y, por el otro, nacionales.

Desde una perspectiva global, Cepeda y Gitli afirmaron que los paí-
ses más avanzados tecnológicamente contaban con alrededor de 28 % de 
la tierra arable del planeta y de 68 % de los tractores; mientras que 70 % 
se concentraba en los denominados «combinados mundiales». En con-
traste, los países en desarrollo con 44.5 % de la tierra, utilizaban sólo 12 % 
de los tractores y 5 % de los combinados. El restante 20 % de los tracto-

44  Palacios y Ocampo, 2012: 822.
45  El Informador, 15 de noviembre de 1978.
46  Carta fechada el 29 de febrero de 1978 en Villa de Reyes, San Luis Potosí, con 15 firmas; 

subrayado en el original. Cepeda y Gitli, 1985.
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res y 25 % de los combinados se encontraban en las economías central-
mente planificadas, que disponían de 27.5 % de la tierra laborable.47 Las 
diferencias en los niveles de mecanización agrícola entre los países con 
tecnologías más avanzas, los países en desarrollo y las economías cen-
tralmente planificadas ofrecen una radiografía de las desigualdades en la 
tractorización con heterogéneos niveles de distribución global; obvian el 
predominio de maquinaria agrícola en manos de países con una correla-
ción entre mayores capacidades de producción y niveles de productividad 
agrícola. Como se ha mencionado, en los países con baja mecanización 
había limitantes tanto en capacidades crediticias como en disponibili-
dad de maquinaria producida en el país, por lo que las importaciones 
siguieron siendo una constante.

En México, las exportaciones se hacían por medio de planes don-
de mediaban las entidades oficiales, como el diseñado para la comercia-
lización de tractores en Texas, Estados Unidos, por medio del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior (imce) y exmex, o el elaborado por 
cncf con empresas estadounidenses. imce fue creado por Ley en 1970, 
como una entidad pública para estimular el comercio exterior, aunque 
se finiquitó hacia finales de 1985, debido a los cambios organizacionales 
y estructurales surgidos por la incorporación de México al Acuerdo Ge-
neral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (gatt) en 1986.48 Cier-
tamente, Sidena enfrentaba circunstancias específicas para gestionar la 
exportación de sus productos, pero también para resolver las del merca-
do interno. Por ejemplo, el tractor Ford armado en la paraestatal se en-
tregaba a Ford Motor Co. para la comercialización, en un contexto en 
el que —según los críticos—, la distribución del t-25 carecía de instru-
mentos financieros que facilitaran el acceso y adquisición por parte de 
los pequeños y medianos agricultores, en particular, por medio de Ban-
rural.49 Además, había otras problemáticas que contribuyeron a la situa-
ción, como la señalada por Ramón Danzos Palomino, quien denunció 
que la distribución y venta del tractor t-25 fue saboteada por medio de 

47  Cepeda y Gitli, 1985: 799.
48  Según Boris, el gatt tuvo pocos impactos en el sector agrícola, al que se reconoció su 

derecho de mantener el régimen de protección por tiempo indefinido, desde la forma de per-
misos precios o de aranceles elevados. Boris, 2004: 186.

49  Ramón Danzos Palomino. El Informador, 07 de enero de 1979.
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alianzas de funcionarios públicos con transnacionales o de sobornos que 
los funcionarios recibían de dichas empresas.

Como ya se ha venido demostrando, Sidena se desempeñó en un 
sector de maquinaria agrícola con predominio de empresas transnacio-
nales: las estadounidenses John Deere, lnternational Harvester, Ford, 
Sperry —a través de su subsidiaria North Holland—, Tenneco —a tra-
vés de su subsidiaria J. I. Case—, Allis Chalmers y White Motors; la ca-
nadiense Massey Ferguson; la italiana Fiat Spa; la japonesa Kubota, y la 
alemana Klockner-Humboldt-Deutz. Las ventas agregadas de esas trans-
nacionales ascendieron a 70 % del total de las economías de mercado.50 
Las principales producían tractores en Brasil, México, Perú y Argentina, 
entre otros (gráfica 7; Anexo 9). Brasil se posicionó como el mayor pro-
ductor con una diferencia destacada, significaba más de 50 % de la pro-
ducción total. Massey Ferguson fue líder de ventas en la mayoría de los 
países, principalmente en Brasil, México, Perú y Argentina; John Dee-
re ocupó el primer lugar en Venezuela y tuvo presencia en los primeros 
cuatro lugares en casi todos los países.

Gráfica 7. Producción de tractores en América 
Latina, 1978

Fuente: Elaboración propia con base en Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 800.

50  Cepeda y Gitli, 1985.
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Ford e International Harvester también ocuparon lugares importan-
tes en varios mercados latinoamericanos. La competencia entre los fa-
bricantes tuvo variaciones significativas, con la posición predominante 
de Massey Ferguson. Los mercados más pequeños se localizaron en Co-
lombia y Chile, con una distribución de posiciones más diversa, lo que 
refleja estrategias de adaptación a necesidades más específicas y dinámi-
cas de mercado locales. Es notable que Sidena no figuró en esas estadís-
ticas centradas en la producción y distribución del mercado en América 
Latina. Sidena figuró en las cifras de producción de tractores agrícolas 
en México que, registradas por empresas, habían mostrado un notable 
dinamismo en el país en el periodo de 1970 a 1983. Durante ese lapso 
de tiempo, se dio un incremento anual aproximado de 15 %, que exhibe 
una evolución significativa en la producción nacional, con un aumento 
considerable en la capacidad productiva impulsada principalmente por 
Massey Ferguson y Ford, las cuales significaron 76 % de la producción 
total para 1980 (gráfica 8). Se trató de una etapa de consolidación de la 
capacidad productiva existente, partiendo de niveles de producción ba-

Gráfica 8. Producción de tractores agrícolas por 
empresas en México, 1970-1983 (unidades)

Fuente: Elaboración propia con base en Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 803. 
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jos, donde Sidena representó niveles en el mercado nacional, aunque a 
finales del periodo mantuvo su producción más alta que John Deere e 
International Harvester, en una tendencia descendente general.

La industria de tractores en México logró cierta autosuficiencia du-
rante ese lapso, pero la incapacidad de romper la barrera de las 20 000 
unidades producidas limitó las posibilidades de alcanzar economías de 
escala óptimas y de competitividad frente a los productores internacio-
nales. Por otro lado, ese intervalo presenta un crecimiento sostenido de 
la producción total, pero que al final cae de manera significativa.

Expansión y crisis de la tractorización agrícola

La demanda de tractores mostró una curva ascendente desde la década 
de 1970 que tuvo su punto máximo a partir de la década de 1980, en esa 
segunda gran fase del mercado de tractores agrícolas (gráfica 8), lo que 
mostró signos de un impulso y crisis a partir de la producción de ma-
quinaria agrícola en Sidena con los tractores de diseño estadounidenses y 
soviético. A mediados de la década, la demanda experimentó una crisis y 
descenso que culminó en la transición al modelo neoliberal, caracteriza-
do por la privatización de empresas paraestatales en México, que generó 
un proceso de transformación empresarial en la paraestatal que concluyó 
con la venta de Sidena a capitales privados, como se verá más adelante.

El comportamiento de las ventas del tractor Sidena para la década 
de 1980 muestra una tendencia ascendente, tanto en términos de uni-
dades vendidas, como en el valor de las ventas en millones de pesos, con 
un aumento total de 740 % (gráfica 9). En la tendencia general del valor 
de las ventas puede advertirse una caída significativa en 1985 con apro-
ximadamente 54 %; también pueden identificarse variaciones significa-
tivas en el incremento, en particular en 1979 con 81 %, en 1982 con 57 % 
y en 1984 con 118 %.

La tendencia general en la cantidad de unidades vendidas tuvo una 
curva ascendente hasta 1982, con una caída drástica a partir del año si-
guiente. En general, el cambio global en las unidades puestas en el mer-
cado significó una disminución de más de 50 %. En ese lapso de tiempo, 
se registraron incrementos destacados en 1979, 1981 y 1982, pero de la 
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misma forma que en el valor de las ventas, con una caída profunda en 
1983, que representó menos 41 %; y, sobre todo, en el de 1985. Fujigaki y 
Gracida apuntan un desencanto sobre el «salto tecnológico»51 en el sec-
tor industrial durante esos años, asociado a la desaceleración de la eco-
nomía y los crecientes desequilibrios iniciados desde la década de 1970, 
con impactos que es posible identificar en la curva de ventas de los trac-
tores de Sidena.

El tractor t-25 sustituido por el 310-m muestra que el incremento 
porcentual total del valor de las ventas durante el periodo de 1976 a 1985 
fue de más de 2 000 % (gráfica 10); por su parte, el de las unidades pro-
ducidas expresó un comportamiento más conservador, al registrar 11 %. 
El aumento del valor de las ventas particularmente a partir de 1981 es 
sobresaliente, debido a la crisis inflacionaria de esos años y a los costos 
de producción. La tendencia de las unidades vendidas fue ascendente 
registrando un pico en 1984 y una caída para el siguiente año, y mostró 

51  Fujigaki y Gracida, 2005.

Gráfica 9. Comportamiento de las ventas del tractor 
Sidena Ford, 1976-1985

Fuente: Elaboración propia con base en: Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986. 
Sector Energía, Minas e Industria Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., México, 1986.
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una especie de incertidumbre por el contexto económico. La devaluación 
de la moneda, la crisis económica y los cambios en las políticas guber-
namentales, efectivamente incidieron en la trayectoria de la paraestatal.

Gráfica 10. Comportamiento de las ventas del tractor 
310-m, 1976-1985

Fuente: Elaboración propia con base en: Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986. 
Sector Energía, Minas e Industria Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., México, 1986.

El programa comercial del tractor t-25 tuvo un proceso gradual des-
de su salida al mercado, que se explica en parte por: las problemáticas 
de la adaptación de tecnología soviética al contexto productivo mexica-
no, las posibilidades de proveerse fácilmente de insumos, los programas 
técnicos de producción y, sobre todo, por las estrategias de comerciali-
zación en manos de Tracto Sidena, que funcionó con base en una red 
de distribución que demandaba estrategias más eficaces. Esas problemá-
ticas también se presentaron en la fabricación del tractor Ford ensam-
blado en Sidena, aunque con diferencias en la distribución en manos 
de Ford Motor Co. de México, que permitió un margen de acción dis-
tinto al desarrollado para el t-25. En esa segunda gran fase del mercado 
de tractores agrícolas a partir de la década de 1980, el t-25 se sustituyó 
por el 310-m, advirtiendo que la «sustitución» no representaba descon-
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tinuarlo; pero la información disponible es difusa para darle seguimien-
to a la producción y comercialización del t-25 en los siguientes años.

El Consejo de Administración de Sidena acordó cumplir con las dis-
posiciones del Programa de Fomento para la Fabricación de Tractores 
Agrícolas, el cual estipuló que las empresas fabricantes también debían 
comercializar sus tractores, por lo que la paraestatal estaba obligada a re-
estructurar la venta del tractor t-25, comercializado por su filial Tracto 
Sidena.52 Eleazar Coto Izaguirre, en efecto, anunció que los tractores se 
distribuirían y comercializarían directamente por Sidena. Por ejemplo, 
en la ciudad de Mexicali se vendieron 100 unidades del modelo 310-m 
a la Asociación de Sociedades de Crédito Ejidal Lázaro Cárdenas,53 la 
cual consideró que el modelo era ideal para la mecanización de exten-
siones agrícolas no mayores a 25 hectáreas, donde realizaban labores de 
siembra, cultivo, fertilización y arrastre a menor costo.

Las estimaciones para mediados de la década de 1980 indicaron que 
por cada cien mil hectáreas habría un tractor, y Sidena produciría el trac-
tor 310-m con alrededor de 100 % de integración nacional, con un cos-
to de 105 000 pesos por unidad, el cual entraría al mercado en abril de 
1981. Hay que señalar que la aseveración sobre el grado de integración 
estaba totalmente fuera de contexto, como ya se explicó en el apartado 
sobre la integración tecnológica. El gerente de coordinación de tracto-
res de Sidena, Héctor Volrath, opinó que con la producción de enton-
ces se daba un paso importante para el agro mexicano, donde había un 
déficit de 60 000 tractores. Como retrospectiva, subrayó que la paraes-
tatal ensamblaba el tractor t-25 desde 1974, del cual distribuyó alrede-
dor de 3 850 unidades en el país.54 Algunas versiones señalan que el costo 
de adquisición de un tractor t-25 ascendía a un tercio frente al de sus 
competidores en el rango de potencia mediana, considerados los fabri-
cantes líderes en la categoría de 60 a 70 hp.55

Desde una perspectiva particular de las empresas preponderantes, 
seguían siendo cinco marcas de tractores y diez modelos en esa déca-

52  El Nacional, 22 de diciembre de 1980.
53  El Nacional, 29 de enero de 1981.
54  El Nacional, 14 de marzo de 1981.
55  Cepeda y Gitli, 1985.
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da (cuadro 14).56 Sidena ofreció los tractores en las categorías de menor 
y mediana potencia, destacando por atender la demanda de pequeños 
propietarios y agricultores con el modelo 310-m y a la de medianos pro-
ductores agrícolas con el modelo 6600. Agromak se posicionó en las ca-
tegorías de segmentos de mediana potencia orientándose al mercado de 
agricultores con necesidades balanceadas entre la economía y la poten-
cia. Hay que recordar que Massey Ferguson inició sus operaciones en 
México hacia 1967 con una larga trayectoria en la fabricación de ma-
quinaria agrícola, consolidándose rápidamente en el mercado mexica-
no, pero fue adquirida en 1980 en 76.5 % por el grupo nacional privado 
Alfa, cambiando su nombre por el de Agromak, S. A.

Cuadro 14. Modelos y potencia de tractores en el 
mercado mexicano, 1982

Marca Modelo Potencia Categoría
1 Sidena 310-m 25 i
2 Agromak 265 55 ii
3 John Deere 2335 60 iii
4 International Harvester 784 64 iii
5 Agromak 285 66 iii
6 John Deere 2735 66 iii
7 Sidena 6600 67 iii
8 International Harvester 886 81 iv
9 John Deere 4235 100 v

10 John Deere 4435 125 v

Fuente: Revista AMIA, junio de 1982. En agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982, f. 12.

John Deere contó con una oferta más diversificada que cubría re-
querimientos de maquinaria de potencias mediana y alta, con una deci-
dida posición en las categorías iii y v, respondiendo a una demanda de 

56  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.
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tractores robustos para trabajos más pesados. Por último, International 
Harvester se abocó a categorías de mediana y alta potencia dirigiéndose 
a un mercado de agricultores con desarrollo de labores que demandaban 
mayor capacidad de trabajo y de eficiencia. Mientras que Sidena y Agro-
mak tendieron a una especialización en ciertas categorías, John Deere e 
International Harvester se enfocaron en una estrategia más diversifica-
da. En ese contexto, John Deere predominó en el mercado mexicano 
con la mayor diversidad de modelos y potencias. A esa oferta interna de 
tractores se sumó la Fábrica de Tractores Agrícola (fta) que comerciali-
zaba el tractor Ford. Otra información indica mayor diversificación de 
modelos por empresa que los ofrecidos por las fuentes oficiales de Side-
na, incluyendo referencias sobre el porcentaje de la demanda mexicana 
(Anexo 10), con resultados distintos a los del Cuadro 14, pues la asocia-
ción Sidena y Ford Motor Co. cubrió 50 % del mercado, en tanto que 
Agromak ocupó el segundo lugar, seguida de John Deere e Internatio-
nal Harvester, respectivamente. No obstante, estos porcentajes cambian 
respecto a la información proporcionada por las fuentes oficiales de Si-
dena (gráfica 11; Anexo 11), que indican otros porcentajes para los mo-
delos vendidos en el mercado mexicano, con Sidena representando 33 %, 

Gráfica 11. Venta de tractores agrícolas por empresa 
en México, 1981

Fuente: Elaboración propia con base en agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982. Véase Anexo 11.
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después de Agromak, con resultados más congruentes que los antes men-
cionados.

De acuerdo con un análisis realizado por Sidena sobre la demanda 
esperada de tractores de menos de 39 hp, se identificó que hacia 1980 
había un déficit de 29 177 tractores aproximadamente. La paraestatal 
estimó que para 1988 el déficit incrementaría a 40 800 unidades.57 Las 
problemáticas asociadas al déficit de maquinaria agrícola impactaron de 
manera directa en la disponibilidad de tractores, en especial de mediana 
potencia en áreas agrícolas de temporal. Con la finalidad de contribuir 
a una ponderación en ese sentido, con beneficios de equilibrio finan-
ciero, Sidena programó un aumento en la producción con el objetivo 
de abonar al Sistema Alimentario Mexicano (sam),58 que había surgido 
en los primeros años de esa década.59 La fragmentación de la tierra de 
los agricultores se sumó a las circunstancias del sam, por lo que la cnc 
tomó la decisión de distribuir tractores a precios más accesibles. Reynez 
Berezaluce, representante del Comité Ejecutivo Nacional de la cnc, es-
pecificó que la venta de tractores se coordinaría con Sidena para bene-
ficiar a las comunidades donde los agricultores optaran por colectivizar 
sus labores.60

Sidena estaba en condiciones de incrementar su producción solo a 
6 000 unidades anuales, lo que no sería suficiente para satisfacer la de-
manda, que posiblemente provocaría un desplazamiento hacia tracto-
res de mayor potencia, que con seguridad estimularían la compra de 
tractores importados, provocando desajustes en los programas de me-
canización del agro mexicano. En términos del mercado, los principa-
les fabricantes vendieron 19 669 en 1981. Sidena colocó 6 069 unidades 
del modelo Ford 6600 y 1 403 del 310-m, ocupando el segundo lugar 
en ventas después de Agromak (Anexo 11). La paraestatal perfiló maxi-
mizar la demanda de tractores de 39 hp con la finalidad de promover la 

57  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.

58  Informe del contador público Eleazar Cota Izaguirre, director general del cis. Avan-
ce, 2 de julio de 1980.

59  El sam tuvo como objetivos impulsar el sector «temporalero» por medio de fuertes in-
versiones y apoyos estatales. Aunque exitosa, la trayectoria del sam fue breve debido a la crisis 
de la economía mexicana a partir de 1982. Boris, 2004: 185.

60  El Informador, 15 de mayo de 1981.
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compra del 310-m y solicitar a Tracto Export un plazo mayor de abas-
tecimiento del t-25 para ser sustituido por el 310-m. Por último, frente 
a los ajustes monetarios consideró estudiar el mercado estadounidense 
para exportar su maquinaria.61

Para el análisis de los precios de venta de los tractores, Sidena llevó 
a cabo una investigación directa con los distribuidores de las unidades 
con una potencia de entre 25 y 79 hp (cuadro 15). Según sus informes, 
de los tres grandes distribuidores —John Deere, Agromak-Massey Fer-
guson e International Harvester—, ninguno otorgaba financiamiento 
directo, ni hacía descuentos por pago de contado; en su lugar, eran las 
instituciones de crédito las que proporcionaban los créditos directos a 
los compradores.

Cuadro 15. Marca y precio de tractores por modelo 
y potencia, 1982

Marca Modelo Potencia 
(hp)

Precio 
público Precio por hp

Sidena 310-m 25 182 500 7 300
Ford 6600 67 647 134 9 658

John Deere
2535 60 641 649 10 694
2735 71 788 819 11 110

Agromak 285 62 678 417 10 942
International Harvester 784 76 680 245 8 950

Fuente: Investigación directa, julio de 1982. Dirección de Desarrollo y Sistemas. Gerencia de 
Evaluación de Proyectos. agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabrica-
ción y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», no-
viembre de 1982, f. 18.

El precio por caballo de fuerza del tractor Sidena 310-m era el más 
bajo en virtud de que era 33 % menor que el modelo de Agromak, que a 
su vez era 11 % más alto que el Ford modelo 6600. El tractor John Dee-
re incluyó en el precio contrapesos de cantera y traseros, así como direc-

61  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.
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ción hidráulica. El de Agromak comprendió dirección hidráulica, pero 
el juego de contrapesos traseros representó un cargo adicional de alre-
dedor de 12 000 pesos, y el acoplamiento con acción doble costaba cerca 
de 11000 pesos. International Harvester incorporó dirección, contrape-
sos y acoplamiento hidráulico doble.62 La diversidad de implementos 
tecnológicos tuvo un papel relevante en la fijación de precios que hizo 
dispar la valoración de los tractores por potencia, reforzando las dife-
rencias; aunque, al parecer, la capacidad fue un elemento de gran valía 
para la fijación del precio de los tractores.

Los precios de los tractores fabricados por Sidena, y por las otras 
empresas predominantes en México, también se enfrentaron a las carac-
terísticas y precios de la maquinaria importada en momentos coyuntu-
rales. Por ejemplo, durante el periodo de 1970 a 1983, las importaciones 
superaron a la producción nacional, lo que indica una supeditación sig-
nificativa de tractores importados (gráfica 12). A partir de 1974, la pro-
ducción nacional comenzó a superar a las importaciones en la mayoría 
de los años, mostrando un reforzamiento de la capacidad productiva lo-
cal. En 1981, la fabricación nacional alcanzó su máximo histórico, mien-
tras que las importaciones también subieron ligeramente. Esto sugiere 
una demanda creciente que la producción nacional no pudo satisfacer 
por completo. En términos nacionales entre 1964 y 1982 la industria en 
general alcanzó avances importantes en la sustitución de bienes importa-
dos, el total de las importaciones mantuvo una tendencia creciente fren-
te a una pérdida de dinamismo de las exportaciones, que provocaron un 
déficit comercial crónico intensificado por el escaso avance en la produc-
ción local de maquinaria, equipo y bienes intermedios.63

Durante los primeros años de la década de 1980, Sidena entabló nue-
vas relaciones con empresas y entidades soviéticas con el objetivo de au-
mentar las adquisiciones del t-25, que fue sustituido por el 310-m, 64 
en un periodo de activación de las relaciones bilaterales, que tuvo otra 
expresión en la inauguración del Instituto de Intercambio Cultural Mé-
xico-urss José Mancisidor y la apertura el Consulado de la urss en el 

62  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.

63  Márquez y Silva, 2014: 156-157. 
64  El Informador, 4 de junio de 1981.
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sureste del país con sede en el puerto de Veracruz, así como con oficinas 
en Centroamérica.65 Los convenios industriales celebrados por Sidena 
entre 1970 y 1980 continuaban vigentes hacia 1985: el registrado en no-
viembre de 1980 para fabricar bastidores y traveseros para trucks de carros 
de carga, acopladores y frenos para carros de pasajeros y rueda simplex 
para camiones pesados; el realizado en octubre de 1978 con vigencia de 
cuatro años —que entonces se encontraba en negociación—, para fa-
bricar bastidores y traveseros, adaptar sus diseños y mejorar los procesos 
de fabricación.66 Parte de los efectos de esos convenios se ven reflejados 
en el resultado de las ventas generales de Sidena y en la perspectiva de la 
evolución de sus diferentes productos en el mercado que muestra ten-
dencias significativas donde el tractor tuvo un papel relevante (gráfica 13).

Los tractores Ford representaron una parte considerable de las ven-
tas, con 46 % en 1978, descendiendo a 40 % en 1980, pero que se recu-
peró a 51 % en 1982. Esto muestra que los tractores Ford continuaron 

65  Chávez, 2021.
66  Torres y Guerra, 1985: 7.

Gráfica 12. Producción nacional e importación de 
tractores, 1970-1983

Fuente: Elaboración propia con base en Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 803. 
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como un producto permanente en los programas industriales de Side-
na. Con 2 % de participación, el tractor Sidena 310-m aumentó a 8 % en 
1982. La penetración en el mercado fue un indicador decisivo, que podía 
atribuirse a varios factores, como el rango de potencia, la capacidad de 
producción efectiva y la diversidad de modelos ofrecidos. Por ejemplo, 
el modelo Sidena 310-m tenía un rango de potencia limitado de 25 hp, 
lo que restringía su mercado potencial; el Ford 6600 ofrecía una poten-
cia 67 hp (Anexo 4).

Las estrategias de adaptación al mercado habían permanecido en la 
paraestatal con el acuerdo de liquidación de Tracto Sidena, S. A., para 
distribuir y comercializar los tractores agrícolas y maquinaria.67 El trac-
tor t-25, cuya producción se había considerado liquidada en 1978, se 
mantuvo por tres años en el mercado, aunque se menciona que todavía 
en marzo de 1984 Sidena comenzó a exportar tractores a Estados Uni-
dos, incluyendo 250 unidades del modelo t-25.68

En cuanto al grado de mecanización agrícola en México, la relación 
por hectárea pasó de 215 en 1964 a 117 en 1980. De acuerdo con los ob-
jetivos del Plan Nacional de Desarrollo (pnd) en el sector —tomando 
en cuenta la cantidad de 16.5 millones de hectáreas con posibilidad de 

67  El Porvenir, 5 de mayo de 1983.
68  Cepeda y Gitli, 1985.

Gráfica 13. Ventas por productos en Sidena, 1978-1982 
(porcentaje)

Fuente: Elaboración propia con base en Torres y Guerra, 1985: 8.
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iniciar o incrementar su mecanización—, la sahr mantuvo como meta 
una relación de 81 hectáreas por tractor para 1990. A mediados de la dé-
cada de 1980, México contaba con 35 millones de hectáreas de superficie 
agrícola cultivable; la superficie abierta al riego era de 5 millones de hec-
táreas y la de temporal de 18 millones. De los 12 millones de hectáreas 
existentes como margen de utilización, el pnd consideró viable la in-
corporación de 7.5 millones de hectáreas en los siguientes veinte años.69 
Se estimó que el consumo nacional aparente para el periodo 1983-1988, 
sería de alrededor de 137 800 tractores y la oferta interna —incluida la 
operación de la fta— alcanzaría solamente 96 300 tractores dejando un 
déficit de 41 500 unidades que serían importadas, si las instalaciones de 
los productores no se ampliaban. En caso contrario, los programas de 
mecanización del campo resultarían desfasados. Por otra parte, la comer-
cialización del tractor 700-m significaría una participación de 53 % del 
déficit esperado para el periodo 1983-1988.

Durante 1983, todas las empresas experimentaron una fuerte caída 
en las ventas; en el periodo de enero a mayo, con un descenso de más 
de 50 % en comparación con el mismo periodo en 1982.70 A principios 
de esa década se estimó que en 1986 se tendría la demanda máxima del 
sexenio y quedaría sin usarse la capacidad de Sidena para producir los 
6 000 tractores Ford, en virtud de que la fabricación de los componen-
tes básicos del modelo que maquilaba la paraestatal, sería suspendida 
por la matriz de Ford, sin haberse llegado a un entendimiento entre las 
partes para fabricar un nuevo modelo.71 Esa controversia motivó el de-
sarrollo del proyecto de la Fábrica de Tractores Agrícolas (fta) por par-
te de Nafinsa y de Ford, como ya se explicó. La caída de la producción 
y las importaciones en 1982 y 1983 es concordante con la crisis económi-
ca de México a principios de la década de 1980, con la devaluación del 
peso y las dificultades económicas globales, que tuvieron un impacto en 
la producción nacional y en las importaciones, destacando la vulnera-
bilidad de la industria frente a factores macroeconómicos. La capacidad 
para mantener la producción en niveles altos en periodos anteriores a la 

69  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital, 1985.

70  Villanueva y Gómez, 1984.
71  El Mercado de Valores, año xlii, núm. 10, México, 1982, en Cepeda y Gitli, 1985.
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crisis, indica un momento de crecimiento y estabilidad relativa. La his-
toriografía señala que la devaluación fue el signo más visible de los gran-
des problemas que tenía la economía mexicana.72

Algunos de los rasgos distintivos del mercado de tractores durante 
1985 fueron: una acelerada demanda de reposición en los primeros me-
ses del año; la salida del mercado de Massey Ferguson —quedó un in-
ventario de 1 300 unidades—; la introducción de los nuevos productos 
Sidena 7200 y Deere 2555, y una severa contracción crediticia en el se-
gundo semestre, que ocasionó que el crédito agropecuario fuera infe-
rior, en términos reales, al año anterior.73 De enero a abril de ese año se 
facturaron 1 352 unidades del tractor Ford y se continuó con el abasteci-
miento de motores, partes y ensambles a la fta, por un monto de 7 187 
millones de pesos, cuya participación en los ingresos de Sidena fue de 
37 %. Las ventas a la fta crecieron 70 %, pero finalmente se inició el re-
tiro gradual de fta como comprador de piezas fundidas, entre las que se 
incluyeron el eje delantero, el ensamble del eje trasero y partes de hierro 
gris. El objetivo a largo plazo era que Sidena fuera solamente proveedor 
del motor y de la fundición de la caja central74 (gráfica 9).

Ese año se vendieron 684 unidades de tractor 310-m, es decir, 42 % 
por debajo del número alcanzado el año anterior. El valor de la factu-
ración creció 17 % y la caída del volumen se explica fundamentalmente 
por la ausencia de exportaciones, por los mercados saturados y por pro-
blemáticas de comercialización y servicio. Su contribución al ingreso de 
Sidena en el periodo de análisis fue del 5 %. Sidena enfatizó la estrategia 
de precio más que de volumen para consolidar esa operación.75 El infor-
me oficial de Sidena del periodo 1985-1986 indicó que, a pesar del bajo 
precio de venta, las características técnicas del tractor vinculadas a las 
particularidades de la agricultura mexicana hacían prácticamente impo-
sible que su participación en el mercado superara 9 % de la demanda na-
cional, fenómeno en el cual impactaba la carencia de apoyos financieros.

Por su parte, se vendieron 735 unidades del tractor Sidena 7200-D, 
con un valor de 2 326 millones que representaban 12 % de las ventas tota-

72  Márquéz y Silva, 2014: 163.
73  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 21.
74  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 21.
75  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 21-22.
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les de la paraestatal. Hay que mencionar que ese tractor, fabricado a par-
tir de 1985, era idéntico al tractor Deere 2555 que Sidena también hacía, 
con la diferencia de uso de colores y marca para efectos de comercializa-
ción.76 Finalmente, de enero a diciembre de ese año, se facturaron 860 
unidades del tractor Deere 2555 para la red de distribución John Deere, 
que representó un ingreso de 2 554 millones de pesos equivalentes a 13 % 
de la facturación de Sidena.77 El precio de venta de los tractores fabrica-
dos en Sidena fue oscilante, en especial para los modelos 310-m y Ford, 
los cuales tuvieron cambios porcentuales de 86 y 14 %, respectivamente, 
entre 1984 y 1985 (cuadro 16).

Cuadro 16. Precio de venta de tractores Sidena, 1984-1985

Modelo 1984 1985
Tractor 310-m 813 734 1 520 000
Tractor Ford 1 086 232 1 238 000
Tractor 7200 * 3 920 000
Tractor John Deere * 3 495 360

* No se produjeron durante ese ejercicio.
Fuente: Siderúrgica Nacional (México), Informe de labores 1985-1986. Sector Energía, Minas e 
Industria Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S.A., 1986: 45.

Los aumentos drásticos del precio de la maquinaria agrícola expre-
saron la profunda crisis económica del país, que mostraba los impactos 
del bajo crecimiento del pib, la disminución de los salarios y del poder 
adquisitivo, la contracción del gasto público y, sobre todo, la inflación. 
Los modelos de mediana potencia 7200 y John Deere fabricados en Si-
dena resultaron con precios más altos que los ya mencionados. Según 
Humberto Mosconi, el tractor Sidena-Jonh Deere abatiría las diferencias 
tecnológicas, pues en Estados Unidos los agricultores tenían un tractor 
para 50 hectáreas de extensión cultivable; en Alemania para cinco hec-
táreas y en México para 135 hectáreas.78

76  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 22.
77  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 22.
78  Informe de Humberto Masconi, director general de Sidena. El Nacional, 12 de sep-

tiembre de 1984.
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El cuadro 16 muestra una reestructuración del mercado mexicano 
de tractores debido a la salida de Massey Ferguson e Internacional Har-
vester, la cual cerró sus operaciones en México por problemáticas aso-
ciadas a la casa matriz y John Deere adquirió sus instalaciones.79 Sidena 
se posicionó como el único productor en la categoría de baja potencia y 
competidor en los de mediana. La fta ocupó las instalaciones de Agro-
mak en Querétaro con base en un convenio de fusión entre Agromak y 
fta.80 La participación de Sidena, en ese momento, representó 12 %, 34 
de John Deere y 10 % de Agromak (Anexo 12). Como último rasgo, es 
preciso apuntar que alrededor de 70 % de los tractores del país dependía 
directa o indirectamente de la fabricación de Sidena.

La crisis económica provocó una contracción importante en el mer-
cado de tractores agrícolas, de manera que en 1983 la demanda de tracto-
res fue de aproximadamente 9 200 unidades, es decir, menos de la mitad 
alcanzada en 1980, año en el que se logró la máxima demanda histórica.81 
La problemática del sector se concentró en asegurar que la oferta nacio-
nal cubriera la demanda de los principales segmentos del mercado. La 
estrategia comercial de la paraestatal de tractores se concentró en la de-
manda de la categoría de tractores pequeños de hasta 59 hp, tratando de 
orientar la concentración de la producción en Sidena. Se estimó que la 
demanda de estos modelos podría llegar a 25 % del total de los tractores.82

La estrategia de Sidena para continuar en el mercado fue posicio-
narse como empresa líder en la categoría de tractores de potencia media, 
maximizando la asociación con John Deere, que implicó la suspensión 
del contrato con Ford para la fabricación del modelo 6600. Consideró 
que ese liderazgo garantizaría la regulación del mercado de dicho seg-
mento que representaba 60 % del total. Las perspectivas del Estado fue-
ron centrarse en la producción de modelos pequeños y medianos, con 

79  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.

80  Diario Oficial de la Federación, 17 de septiembre de 1986. La fusión se haría con base en 
la permanencia de Agromak como sociedad «fusionante» con la condición de que Ford Motor 
Co. como accionista minoritaria de fta, pudiese adquirir directamente las acciones de Agromak. 

81  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital, 1985.

82  agnm, semip, caja 11, exp. 122, Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital, 1985.
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una estrategia de mediano plazo para desarrollar tecnología autónoma 
de tractores pequeños, considerando que el tractor de diseño soviético 
310-m no era apto para un mayor grado de integración.

En términos generales, la trayectoria de Sidena dibujó una curva as-
cendente significativa en las ventas de tractores de 359 % de 1982 a 1987 
(gráfica 14). Los incrementos se registraron en particular entre 1984 y 
1985 representando un aumento de 191 %. Se observa una desaceleración 
y caída pronunciada de las ventas de 1986 a 1987, pues de acuerdo con 
los informes de Sidena, continuaban las problemáticas de falta de liqui-
dez de distribuidores y potenciales compradores, así como pagos extem-
poráneos que impactaron en las capacidades de los agricultores para la 
compra de equipos.83 Entonces, Sidena celebró un convenio con Ban-
rural, con el objetivo de brindar apoyos a los agricultores, en especial 
los de baja capacidad financiera,84 con la finalidad de hacer frente a esa 
reducción en las ventas.

Gráfica 14. Ventas de tractores agrícolas de 
Sidena, 1982-1987

Fuente: Elaboración propia con base en Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987. 
Sector Energía, Minas e Industria Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., 1987: 25. Para el año 
de 1987 corresponden las ventas hasta el mes de mayo.

83  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 29.
84  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
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Las políticas cambiarias de esos años, así como las formas de finan-
ciamiento deterioradas por los efectos de la crisis influyeron en la tenden-
cia afectando las capacidades de los agricultores. Las políticas de control 
de los precios puestas en marcha por el gobierno federal también inci-
dieron en las competencias del mercado, culminando en un descenso 
importante hacia 1987. En esa coyuntura, la distribución del mercado 
de tractores se limitó a prácticamente tres empresas con el predominio 
de Ford, John Deere y, en tercer lugar, Sidena (cuadro 17). La paraesta-
tal abarcó los motores fabricados en sus instalaciones e incorporados a 
los tractores con marcas Ford y John Deere, y también se consideraron 
los demás componentes suministrados a otras industrias, por lo que el 
porcentaje de participación de Sidena en el mercado estuvo calculado 
en aproximadamente 40 %.

Cuadro 17. Distribución del mercado de tractores en 
México, 1986

Empresa Unidades Marca
Porcentaje

Fábrica
Porcentaje

Ford 4505 55.9 55.9
John Deere 2544 31.5 21.2
Sidena 992 12.3 26.6
Otras 18 0.2 0.2

Fuente: Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987. Sector Energía, Minas e Industria 
Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S.A., 1987.

Las exportaciones de tractores Sidena a Estados Unidos iniciaron en 
esos años, en particular a Minneapolis. Por ejemplo, en 1984 se distri-
buyeron tractores del modelo 310-m con un valor de 120 117 000 pesos 
—757 000 dólares— y para 1985 fue de 11 412 000 pesos —45 000 dóla-
res—.85 Según la Dirección General de Transacciones Internacionales de 
la semip, la industria paraestatal mexicana realizaría exportaciones por 
83 millones de dólares en 1985 a Colombia, ventas consideradas extras 
en el volumen habitual de exportaciones, compuestas por derivados del 

85  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 44. El Nacional, 17 de mar-
zo y 1 de octubre de 1984.
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petróleo, productos químicos, metálicos y libros impresos; en los pla-
nes a corto plazo también se contempló que Sidena exportara tractores 
agrícolas a ese país. A partir de lo que concebía como un nuevo progra-
ma de exportaciones, la paraestatal programó una ganancia por 4 mi-
llones de dólares. También promocionó el modelo 310-m como uno de 
los tractores con mayor demanda en el mercado estadounidense.86 Des-
de la perspectiva de la paraestatal, las posibilidades de exportación fue-
ron limitadas en los mercados agresivamente competidos en los que la 
paraestatal carecía de distribuidores y de centros de servicio,87 es decir, 
de una red de agencias de distribución amplia y eficaz.

Red nacional de distribuidores

El señalamiento de las bajas ventas del t-25 desde el inicio de su pro-
ducción se atribuye a una red de distribuidores poco competitiva y a las 
limitaciones de financiamiento adecuado para las agencias que forma-
ban la incipiente red, ya que el mercado de maquinaria se estudió po-
co.88 Hay que considerar que la distribución cierra el ciclo económico, 
ya que lleva los tractores de las líneas de producción al consumidor, ade-
más de proporcionar servicio a las unidades en circulación. En general, 
las franquicias para la distribución eran otorgadas por las propias plan-
tas, de acuerdo con sus políticas; en ellas se estipulaba la zona de opera-
ción, las cuotas anuales y otras normativas.

La red de distribuidores autorizada por las fábricas de tractores agrí-
colas en México estaba compuesta por 227 centros de venta y servicios 
en 1977, los fabricantes de tractores tenían distribuidores en todo el país, 
concentraban su máxima atención en las áreas de intensa actividad agrí-
cola. La distancia de los centros de actividad a los de distribución y de 
servicios, así como de mantenimiento y reparación, fueron de entre 50 
y 200 kilómetros, aproximadamente.89 La infraestructura adecuada ma-

86  El Nacional, 17 de marzo de 1984; 3 de agosto de 1985.
87  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 29.
88  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
89  Gallardo, 1977: 86-88.
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terializada en carreteras y sistemas de transporte, era esencial para el éxi-
to de la mecanización, ya que facilitaba el acceso a mercados y reducía 
los costos de transporte.90

La red nacional de distribuidores de las varias marcas de tractores en 
México hacia 1982 muestra un panorama de distribución diverso y alta-
mente concentrado en ciertos estados y empresas (mapa 2). Como se ha 
venido señalando, predominaron cinco empresas: Ford, Massey Fergu-
son (mf ), International Harvester (ih), John Deere (jd), y Sidena (si), 
con una presencia significativa en diversas regiones del país a partir de 
un total de 298 puntos de distribución registrados. Para las agencias es-
pecíficas en cada estado, véase Anexo 13.

Mapa 2. Red nacional de distribuidores de tractores, 1982

Fuente: Formulación propia con base en agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982. Elaboración de Adrián Mercado Contreras.

90  Pingali, 2007.
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Sidena tuvo la menor cantidad de puntos de venta, con 22 distribui-
dores, mostrando una inferior capacidad de expansión en comparación 
con sus competidores. Massey Ferguson —Agromak a partir de 1981— 
contó con 79 distribuidores, siendo la empresa con la mayor cantidad de 
puntos de distribución, lo que confirma el predominio y desarrollo de 
estrategias agresivas de penetración en el mercado. Con 74 distribuido-
res, Ford se posicionó como la segunda empresa con mayor presencia en 
el país, con una red de distribución ampliamente extendida, abarcando 
la mayoría de los estados. John Deere con 69 distribuidores, mantuvo 
una fuerte presencia en el mercado mexicano, destacándose en regiones 
estratégicas para la agricultura. International Harvester tenía 54 distri-
buidores, mostrando una colocación importante, aunque menos exten-
sa en comparación con las tres anteriores.

La historiografía plantea una mayor concentración de tractores agrí-
colas en el norte y noroeste de México,91 lo que de alguna manera coin-
cide con los datos obtenidos de las fuentes primarias consultadas para 
esta investigación, aunque con ciertos matices. La revista Comercio Exte-
rior señala que, de los 60 000 tractores existentes en el país en la década 
de 1960, alrededor de 24 000 se concentraron en los espacios agrícolas 
del noroeste y cerca de 21 000 en el norte; los 15 000 restantes se distri-
buyeron en los demás estados.92 La concentración de agencias se arguye 
por la tractorización gracias al reparto agrario en el norte, que promo-
vió importantes obras de infraestructura hidroagrícola, que permitió la 
apertura de grandes áreas de terrenos planos, con la consiguiente deman-
da de tractores apoyada por el gobierno mediante créditos.93 Por ejem-
plo, Baja California tuvo una distribución más variada con agencias en 
Mexicali y Ciudad Constitución, siendo puntos clave con la presen-
cia de Ford, International Harvester, y John Deere. Saltillo y Torreón 
—Coahuila— fueron centros importantes, cada uno con cuatro distri-
buidores, reflejando una alta concentración y competencia.

Las zonas de rendimientos relativos más altos se asocian con las áreas 
donde prevalece una mayor capitalización y tecnificación del campo. 
Así, en los estados de Baja California, Sinaloa, Sonora y Tamaulipas, de 

91  Aguirre, 1969; Aburto, 1984; Palacios y Ocampo, 2012.
92  Comercio Exterior, t. xiii, núm. 5, mayo de 1963: 345.
93  Palacios y Ocampo, 2012: 817.
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40 a más de 80 % del total de la superficie cosechada era de riego. Esto 
se corresponde con el planteamiento de Gallardo, quien señala que la 
demanda total de tractores agrícolas se concentró en las zonas de rie-
go —noroeste— y más, si estaban dedicadas a la agricultura de expor-
tación.94

Sobresale Aguascalientes con cinco distribuidores y con la presencia 
de todos los fabricantes de tractores, que muestra la importancia de ese 
estado en la distribución de maquinaria agrícola. En el estado de Guana-
juato figuraron Celaya, Irapuato y León con cinco —las primeras dos— 
y tres distribuidores, respectivamente, lo que indica un mercado sólido 
en esa región agrícola nodal. Por su parte, Jalisco —Guadalajara— des-
puntó con seis distribuidores, la mayor concentración en una sola ciudad, 
lo que subraya su importancia como centro de distribución y comercio. 
En ese mismo espacio económico, descolló Morelia en Michoacán, con 
cinco distribuidores, también constituyendo un punto agrícola clave.

Es de mencionar el Distrito Federal con cinco distribuidores, que 
ofrece una visión de su papel central en la economía del país y en la lo-
gística de distribución. En el sureste del país, Veracruz y Córdoba —Ve-
racruz—, contaban con cuatro distribuidores cada uno, que denota una 
alta concentración y una fuerte presencia de todas las agencias. Tuxtla 
Gutiérrez y Tapachula —Chiapas— destacan con tres y cuatro distri-
buidores, respectivamente.

Asimismo, la maquinaria agrícola concentrada en los distritos de rie-
go —como los camiones y camionetas con 60 %, los tractores con 63 %, 
las trilladoras mecánicas combinadas con 73 %— fue variable en el terri-
torio nacional. Por ejemplo, se utilizó un tractor por cada 1 000 hectáreas 
cosechadas en los estados de Campeche, Chiapas, Durango, Guerrero, 
Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Yucatán y Zacatecas; y de más de diez 
en Baja California, Chihuahua, Sonora y Tamaulipas, las cuales conta-
ban con mayor superficie de riego.95

La red nacional de distribuidores de tractores Sidena ofrece un pa-
norama de distribución distinto al del conjunto de empresas predomi-
nantes (mapa 3). Muestra una mayor concentración en el área central y 
el occidente del país y una leve extensión al sureste mexicano. Es eviden-

94  Gallardo, 1977.
95  Gallardo, 1977: 19.
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te que Sidena no tuvo presencia en el norte, noreste y noroeste del país, 
en donde se emplazó la red de agencias del resto de empresas fabrican-
tes. Contrario a los planteamientos generales de la historiografía, algu-
nos autores señalan que el mayor volumen de tractores se localizó en el 
área central del país, con aproximadamente 60 %. Esa tendencia refleja 
una desigual distribución del parque de tractores, ya que en el noroeste 
hubo una relación de 85 hectáreas por tractor y en el sur de 370.96 Esa 
concentración mantiene una correlación con la red de agencias de Side-
na. Para las agencias específicas en cada estado, véase Anexo 13.

Mapa 3. Red nacional de distribuidores de tractores 
Sidena, 1982

Fuente: Formulación propia con base en agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982. Elaboración de Adrián Mercado Contreras.

96  Torres y Guerra, 1985: 30.
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La distribución geográfica de las agencias de Sidena deja entrever 
una estrategia limitada a espacios de tradición agrícola. La selección de 
las capitales estatales y de municipios fue una táctica para Sidena con el 
fin de maximizar la comunicación y relación con los potenciales com-
pradores de maquinaria, especialmente por su ubicación en el estado de 
Hidalgo, que le permitió una vinculación más estrecha con los estados 
circunvecinos, y que al mismo tiempo permitió menos costos de trans-
porte para la entrega de sus productos.

Con menos agencias que las empresas predominantes en el merca-
do nacional y con una concentración de agencias en el centro y occi-
dente de México, de manera hipotética, Sidena podía maximizar una 
cobertura estratégica en los estados agrícolas a los cuales estaba dirigida 
su red. Ello posibilitaría una relación más fluida con sus clientes y man-
tener expectativas de servicios de mantenimiento, así como potenciales 
compradores. Pero la cantidad y concentración de agencias debía estar 
acorde con la demanda agrícola, con la infraestructura y la logística in-
dispensable para la distribución de maquinaria agrícola.

La Dirección de Comercialización de Sidena trató de implementar 
acciones dirigidas a informar y coordinar los lineamientos generales con-
tractuales, de convenios y negociaciones relacionados con la operación y 
comercialización de tractores, la adquisición de refacciones y equipo op-
cional. Comercializar a través de distribuidores limitados a implementos 
agrícolas, sin una oferta sólida de servicios y mantenimiento.97 Aguirre 
menciona que los distribuidores o concesionarios actuaban como repre-
sentantes de las empresas comerciales como extensión de los fabrican-
tes. Es decir, el crédito era otorgado por las empresas fabricantes con el 
respaldo de entidades oficiales de los países de origen, con el objetivo 
de impulsar las exportaciones de sus productos.98 Por su parte, Cepeda 
y Gitli señalan que la distribución en grandes volúmenes de las grandes 
empresas estaba en sus manos e incrementaba las necesidades de capital 
para su operación. En cambio, la venta directa se hacía mediante agen-
cias independientes con mayores márgenes de operación y flexibilidad 
en las prácticas comerciales, como recibir tractores usados como pago 

97  Torres y Guerra, 1985.
98  Aguirre, 1969: 144.
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por los nuevos.99 En suma, se puede observar que existieron diferentes 
estrategias comerciales, algunas definidas por parámetros más delimi-
tados y en otros por la flexibilidad. Se perciben estrategias comerciales 
vinculadas a necesidades de los compradores identificando limitaciones, 
respaldo financiero de concesionarios, establecimiento de redes de dis-
tribución por agencias y prácticas flexibles.

Las ventas del tractor Sidena se canalizaron por medio de sus agen-
cias de distribución, pero también por medio de organismos e institucio-
nes federales.100 La paraestatal operaba con el siguiente esquema: entre 
julio y agosto revisaba las cuotas anuales, para fijarlas en septiembre en 
colaboración con las partes involucradas. Los distribuidores confirma-
ban mensualmente sus pedidos en la primera semana de cada mes y con 
tres meses de antelación a la fecha de envío efectiva. El distribuidor de-
bía establecer una proyección de requerimientos correspondiente a los 
nueves meses siguientes a los tres convenidos. La política de la empresa 
procuró canales de comunicación abiertos y fluidos con sus distribui-
dores con el objetivo de que tuvieran información actualizada sobre las 
políticas financieras, de ventas y de servicios.101 Trabajar con un siste-
ma de agencias estructurado era relevante para atender las demandas de 
tractores en sus diversas categorías.

Parte de esas condiciones fundamentaron el proyecto de ampliar la 
red de 31 a 53 distribuidores, abarcando las áreas de mayor demanda en 
las cuales antes no tenía una posición de mercado estratégica (Anexo 14). 
Para las agencias específicas en cada estado véase Anexo 14.

Los servicios de mantenimiento y suministro de refacciones debían 
ampliarse y controlarse constantemente con el fin de mejorar la imagen 
de los tractores Sidena. La promoción y publicidad debía hacerse de 
manera institucional para dar a conocer ampliamente los tractores en el 
sector, con la finalidad de competir en un mercado de marcas conoci-
das. Para mejorar la operación de mercadeo, se recomendaba reorgani-
zar el área de Comercialización de Tractores para controlar los servicios 
y mantenimiento, la promoción, las ventas de unidades, refacciones y 

99  Cepeda y Gitli, 1985.
100  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-

mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.
101  Torres y Guerra, 1985.
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de implementos, así como todas aquellas funciones que una operación 
más compleja y competitiva requería.102

La estrategia de comercialización de tractores Sidena consideró el 
desarrollo de nuevos mercados a través de la venta directa al gobierno 
federal, a gobiernos estatales y a organismos descentralizados. En el nue-
vo plan, la paraestatal debía revisar la red de distribución y participar de 
los beneficios de la comercialización; incorporar los concesionarios de 
International Harvester a su red de distribución; efectuar cambios en la 
financiación de los concesionarios tendientes a disminuir los recursos 
internos destinados a esas operaciones, y expandir y diversificar la red 

102  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-
mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.

Mapa 4. Propuesta de red nacional de distribuidores 
de tractores Sidena, 1982

Fuente: Formulación propia con base en agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982. Elaboración de Adrián Mercado Contreras.
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de suministro de refacciones y servicios.103 Existe poca información que 
permita dar seguimiento a la puesta en marcha de esas nuevas estrate-
gias, así como a la expansión de la red de agencias. De lo que se tiene 
conocimiento, es que la nueva red planteó una ampliación de 22 agen-
cias que representaba un aumento de 71 %, trazando una cobertura de 
mercado más equilibrada y atendiendo espacios donde estaba sin repre-
sentación (Anexo 14). La nueva propuesta se enfocó en extender la red 
hacia el norte y sur del país, con seguridad de acuerdo a la reorientación 
de las políticas agrícolas, dando continuidad al proceso de reestructu-
ración productiva para insertarlas al mercado nacional,104 desde la dis-
tribución de tractores fabricados en Sidena. La red de distribuidores de 
Sidena se definió con base en las hectáreas mecanizables de los distritos 
de riego y temporal, así como en la ampliación de la frontera cultivable 
por entidad federativa, obteniendo el volumen de tractores potencial-
mente demandados. Se precisó el número de distribuidores por estado, 
así como el potencial agrícola de la entidad.105

Sidena también planificó estrategias de promoción y publicidad 
masiva maximizando los anuncios que el Estado hacía impulsando los 
apoyos al campo. También publicitar en revistas, estaciones de radio lo-
cales, folletos, carteles y en otros medios. Diseñar campañas promocio-
nales y publicitarias por medio de empresas especializadas para el esbozo 
de un eslogan, la selección de canales y medios.106 Según Dahlstrom, el 
marketing desempeñó un papel esencial en la evolución y éxito del trac-
tor en Estados Unidos. Más allá de los avances técnicos y mejoras en el 
rendimiento, las estrategias de promoción y venta fueron fundamenta-
les para captar la atención de los agricultores y posicionar los tractores 
como una herramienta indispensable en la modernización de las labores 
agrícolas. De esta manera, el marketing favoreció la adopción del tractor 
y se convirtió en un elemento estratégico para la transformación de la 
agricultura moderna.107 En ese entorno de promoción oficial y publi-

103  Torres y Guerra, 1985: 49-51.
104  Palacios y Ocampo, 2012: 813.
105  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-

mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.
106  agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabricación y progra-

mas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», noviembre de 1982.
107  Dahlstrom, 2022.
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cidad, los informes de Sidena indicaron que fabricaba 23 % de los trac-
tores agrícolas producidos en el país, de los cuales 12 % fueron vendidos 
por la paraestatal con su marca propia, mientras que 11 % se distribuyó a 
otra empresa que los comercializó con su marca por medio de su red de 
distribuidores. Además, Sidena manufacturó 90 % de los motores para 
tractores agrícolas, mientras que el resto, fueron importados.108

En esa coyuntura, como otra estrategia de mercadeo y de propagan-
da política se difundió un documental para la televisión central de la 
Unión Soviética, elaborado por Igor Goransky y Dimitri Demin, en el 
marco del 175 aniversario de la Independencia de México. La exhibición 
mostró las dos revoluciones en lucha de ideales comunes, ensalzando las 
relaciones diplomáticas entre ambos países desde 1924. Lo más relevan-
te es que subrayó las bondades de Sidena, donde: «hombro con hom-
bro con los mexicanos trabajan los mecánicos soviéticos en la empresa 
Siderúrgica Nacional», donde se ensamblaban los tractores Vladimiretz 
Sidena; además, remarcó la cooperación entre los científicos soviéticos y 
mexicanos.109 El documental ilustra las formas en que los factores ideo-
lógicos jugaron un papel estratégico en las relaciones internacionales, en 
donde las interacciones comerciales iban más allá de los intercambios 
económicos, pues también reflejaban estrategias políticas y simbólicas, 
diseñadas para proyectar alianzas. El hecho de que se subrayara una «lu-
cha de ideales comunes» advierte que las narrativas comerciales y diplo-
máticas se orientaban hacia la legitimación mutua de ambos sistemas 
políticos. La representación de Sidena como un símbolo de colabora-
ción entre ambos países destaca las capacidades tecnológicas y produc-
tivas de la Unión Soviética, y al mismo tiempo coloca a la urss como 
un socio estratégico en el proceso de industrialización y modernización 
de México, en particular en el sector agrícola. La referencia a la coope-
ración entre científicos soviéticos y mexicanos tiene una doble intencio-
nalidad: por un lado, intenta legitimar la idea de que el conocimiento y 
la ciencia eran valores compartidos y universales en el bloque socialista, 
independientemente de las confrontaciones ideológicas, y por otro, tra-
ta de posicionar la representación de la Unión Soviética como líder en 
los avances científicos y tecnológicos, frente a la competencia capitalista.

108  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
109  El Nacional, 21 de septiembre de 1985.
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Para cerrar, hay que subrayar que existen elementos esenciales que 
configuraron la demanda de tractores agrícolas como factores clave que 
influyeron en la capacidad de los productores para acceder a los trac-
tores fabricados en Sidena y los producidos por las empresas prepon-
derantes, como fueron las opciones de financiamiento disponibles. El 
estudio del mercado de tractores en el que evolucionó Sidena distingue 
dos grandes momentos históricos o fases: la primera, correspondiente al 
inicio del proceso de mecanización que tuvo lugar a finales de la década 
de 1960, y la segunda, marcada por la expansión de dicho proceso ha-
cia finales de la década siguiente. Estas coyunturas reflejan los cambios 
en la demanda y las transformaciones en la estructura de oferta y acce-
so a tecnología agrícola.

Un aspecto fundamental en la explicación sobre la posición de Sidena 
es el papel desempeñado por la red de distribuidores, la cual fue cimen-
tal para el funcionamiento de la paraestatal y su capacidad competitiva 
con relación a otras marcas imperantes en el mercado. La red de distri-
bución como un elemento facilitador en los diferentes espacios agrícolas 
del país, y como un peldaño en las posibilidades de expansión del mer-
cado de tractores, tuvo impactos cuestionables en la evolución de Sidena 
frente a sus competidores. Cierto, los mecanismos de financiamiento y 
comercialización estuvieron fuertemente vinculados con el crecimiento 
del sector agrícola y la modernización del campo, expresando un pano-
rama complejo de las dinámicas económicas y políticas que repercutie-
ron en la mecanización agrícola en México. Por último, se puede anotar 
que los elementos publicitarios, promocionales, ideológicos, producti-
vos y económicos emergieron en la construcción compleja del fracaso de 
las empresas públicas en México, y en particular la formulada desde el 
origen de Toyoda de México y su transformación empresarial en Sidena.
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CAPÍTULO V.  
CRISIS DEL MODELO INDUSTRIAL SIDENA

La agricultura mexicana experimentó cambios a partir de la transición 
al modelo de tipo neoliberal dando paso a una nueva etapa del sector. 
En ese proceso, las empresas productoras de tractores incidieron en las 
funciones «tradicionales» que desempeñaba la agricultura que transitó a 
una actividad con propósitos múltiples, para lograr una mayor flexibi-
lidad, que le permitiera adaptarse a las necesidades de un mercado alta-
mente segmentado entre la producción masiva y la de nicho o lujo.1 La 
trayectoria productiva de Sidena en la fabricación de tractores enfrentó 
problemáticas de diversa índole, como la adopción de tecnologías esta-
dounidenses y soviéticas, su adaptación a la infraestructura prevaleciente 
en sus espacios industriales, la disponibilidad de partes y componentes 
nacionales e importados, así como la gran diversidad de entornos agro-
ecológicos en el territorio nacional. Por otro lado, la colocación de ma-
quinaria agrícola de la paraestatal en el mercado de tractores fue trazada 
por la estructura de su red de agencias, las estrategias de comercializa-
ción, los insuficientes sistemas crediticios que permitieran a los agricul-
tores acceder a los tractores, los acuerdos y programas para producir con 
financiamiento y asistencia técnica que posibilitaron la organización em-
presarial con una diversificación accionaria, integración tecnológica y la 
activa participación del Estado orientada a la producción nacional y a 
la sustitución de importaciones.

En este capítulo se abordan las problemáticas de adaptación de los 
tractores producidos en Sidena, prestando atención a los modelos fabri-
cados en distintos periodos, el declive del modelo industrial de la paraes-
tatal, así como la crisis en la producción de bienes de capital agrícola, 
proceso inmerso en la crisis económica vivida por el país en la década de 
1980 que conllevó cambios en el modelo económico de corte neolibe-

1  Palacios y Ocampo, 2012: 813.
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ral, y que implicó la privatización del conjunto representado por Side-
na. También se exponen reflexiones en torno a la construcción compleja 
del fracaso de la empresa pública a partir de los elementos expresados en 
su trayectoria desde el inicio de sus operaciones en 1960.

Hay que mencionar que se dispone de poca información sobre el 
tractor Ford y el John Deere, fabricados en Sidena; las fuentes son más 
abundantes en datos sobre el t-25; se desconocen las causas, pero se pue-
de inferir que esa maquinaria despertó más interés porque se desconocía 
mucho sobre la tecnología soviética frente a las tecnologías estadouni-
denses y europeas, que tenían una gran tradición de empleo en México, 
como sucedió en el sector minero, metalúrgico, y durante los siglos xix 
y xx, en el eléctrico, por mencionar algunos.

Problemáticas de adaptación 
de los tractores Sidena

Las problemáticas tecnológicas, en general, estuvieron asociadas a la ca-
lidad de los productos en el contexto de las normas internacionales. Las 
prácticas de control de calidad en la industria mexicana se tradujeron en 
la inspección y cuantificación de productos rechazados por no cubrir las 
normas de calidad, que en muchos casos fueron menos restrictivas que 
las aplicadas en el ámbito internacional. El Instituto Mexicano de Inves-
tigaciones Siderúrgicas (imis) tuvo como objetivos resolver los problemas 
técnicos de los procesos de producción, con la finalidad de incrementar 
la productividad, disminuir los costos de producción y asegurar la cali-
dad del producto acorde con las normas establecidas. Las empresas de-
bían responsabilizarse de esos procesos en tanto el imis se consolidaba.2 
Esos criterios se aplicaron a la producción de bienes de capital agrícola 
en Sidena, que durante su trayectoria fue acumulando problemáticas re-
lativas a diversos aspectos técnicos, de distribución y de percepción so-
bre la fabricación de sus modelos.

La falta de adaptación del tractor t-25 fue constantemente señalada 
por la prensa durante casi todo el periodo, desde los inicios de la pro-

2  agnm, Sidena, caja 1, Siderúrgica Nacional, S. A., «Panorama de la industria siderúrgi-
ca nacional», 1976.
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ducción hasta la privatización de la paraestatal. Desde el origen de la fa-
bricación del diseño soviético t-25, se hacía saber lo inadecuado de esas 
unidades para las labores de barbecho y subsoleo,3 limitando su uso solo 
para el cultivo.4 Un año después del registro oficial de la venta del t-25, 
Sidena señaló que había 1 700 tractores trabajando en el campo mexica-
no y con buenos resultados. Aunque las unidades mostraban descompos-
turas de diversos tipos en siete de cada cien tractores por mes, un índice 
considerado estándar en comparación con otros.5

Existen registros en los informes de Sidena que documentan cier-
tas declaraciones sobre resistencias para las adquisiciones del t-25. Esas 
reticencias se adjudicaron al origen de la tecnología procedente de un 
país de economía socialista.6 Algunos especialistas atribuyeron la falta 
de adaptabilidad a una «tradición de errores en la transferencia de ma-
quinaria agrícola por parte de la urss hacia algunos países de la zona, 
que —cierta o falsa— es parte del acervo de conocimientos que se sue-
len manejar en América Latina».7 Las opiniones derivadas de las distintas 
fuentes ofrecen un marco de preocupaciones por la adopción de tecno-
logías de un sistema económico distante, que de acuerdo con sus argu-
mentaciones, podía impactar en las estrategias de adaptación al contexto 
mexicano. Parte de los debates trasluce discusiones debido a la descon-
fianza asociada a la expansión de la Unión Soviética en América Latina.

Estudios de la cepal señalan problemáticas técnicas surgidas po-
cos años después de iniciada la producción del t-25: «la falta de un es-
tudio adecuado para conocer la posibilidad de adaptar un producto del 
área socialista a las condiciones del mercado mexicano».8 La posición de 
la cepal expone que la adopción de tecnologías de países con regíme-
nes socialistas, como la Unión Soviética, muestra decisiones con aristas 

3  Subsoleo se refiere a la práctica de cama de siembra más común para establecer zacate 
buffel en los agostaderos, así como para «resembrar» praderas viejas y deterioradas que perdie-
ron su potencial de aprovechamiento agrícola. Ibarra et al., 2004: 3.

4  El Informador, 15 de noviembre de 1978.
5  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
6  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15,«Comentarios sobre la situación actual y plan de me-

joramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
7  Cepeda y Gitli, 1985: 801.
8  cepal, 1978: 62.
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tecnológicas, pero también implicaciones políticas y hasta económicas. 
Deja entrever debates en materia tecnológica que ponen a discusión las 
formas en que las tecnologías se mueven en la globalidad, en este caso, 
desarrolladas en contextos de economías planificadas, que fueron adop-
tadas en un país cuyas demandas del mercado agrícola se dieron en eco-
nomías de mercado, pero con orientaciones proteccionistas.

Las controversias estuvieron en buena medida en que el tractor de 
diseño soviético no respondió a las necesidades de los agricultores mexi-
canos y que adolecía de posibilidades de adecuación a los requerimien-
tos nacionales, debido a su escasa potencia. Según la cepal, la asistencia 
técnica, el financiamiento y el proyecto comercial e industrial soviético 
se dio por concluido a principios de 1978 por falta de adaptación a los 
requerimientos domésticos, debido a la escasa potencia del tractor, por 
la falta de refacciones y por «los tropiezos que tuvo la empresa produc-
tora para la distribución del mismo por su falta de experiencia en este 
campo».9 No obstante, las evidencias mostradas en los anteriores capí-
tulos indican una continuidad en las relaciones bilaterales con los acuer-
dos comerciales —específicamente para la fabricación e importación de 
tractores—, que siguieron vigentes en la década de 1980, cuando se for-
talecieron las relaciones económicas y culturales con la Unión Soviética.

Cepeda y Gitli opinan que la concepción del tractor fue inadecuada 
por su baja potencia, incluso, significando una decisión apresurada.10 
Aunque los autores no explican las razones o argumentos de su empleo 
incorrecto. Agregan que varios informes oficiales declararon de forma 
prematura la conclusión del convenio de producción del tractor. Las di-
ficultades atribuidas a la baja potencia de los tractores debe contextuali-
zarse en el mediano y largo plazo, pues estudios recientes muestran que 
en México aún existen restricciones para la adopción de tecnología de 
baja potencia relacionadas con la baja capacidad de compra de los pe-
queños agricultores y la falta de servicios de extensión confiables;11 es 
decir, se trata de un problema estructural de larga data más que de una 
problemática atribuida únicamente a la baja potencia de la maquinaria. 
Por otro lado, para algunos espacios agrícolas, como el «trópico húme-

9  cepal, 1978: 62-63.
10  Cepeda y Gitli, 1985.
11  Ortiz y Rössel, 2007.
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do», se enfatizaba la demanda de maquinaria de baja potencia en vir-
tud de que ese tipo de tractores tenía mayor adaptación a los entornos 
agropecuarios en términos de dimensión, perímetros y pendientes de las 
unidades productivas, así como a las condiciones económicas y de acce-
so a la maquinaria agrícola.12 Las polémicas se centran en la utilidad del 
tractor en cualquier tipo de suelo, que obvio no era posible por la di-
versidad de contextos agroecológicos mexicanos; precisamente por eso 
existían diferentes categorías de tractores con potencias bajas, medias y 
altas con amplias capacidades de acción.

Desde las oficinas de Sidena se señaló que había opiniones de algu-
nos sectores que consideraron que México requería de maquinaria agrí-
cola grande, que permitiera abarcar mayores extensiones de tierra de las 
que podía contemplar un tractor de 25 hp, 13 por lo que emprendieron 
ciertas estrategias. Durante el mes de febrero de 1980, los representantes 
de la Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial (Sepafin), shcp, 
Nafinsa y la Promotora Nacional para la Producción de Granos Alimen-
ticios (Pronagra)14 se reunieron en Guadalupe, Zacatecas, para compro-
bar en terreno el funcionamiento del tractor, con resultados satisfactorios 
para dicha comisión de entidades federales. Un estudio previo encabe-
zado por la gerencia de maquinaria de Pronagra llevó a cabo un estudio 
«de gabinete» sobre el tractor. El informe, dirigido a la Sepafin, conclu-
yó que el tractor no era útil en trabajos de tipo pesados como la apertu-
ra de nuevas tierras al cultivo o para el mejoramiento de suelos, pero era 
funcional para áreas de hasta 25 hectáreas, o como apoyo en labores de 
cultivo y siembra. El estudio evaluó que en labores de barbecho y ras-

12  Osorio y Zárate, 1987.
13  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
14  Pronagra fue una empresa de participación estatal mayoritaria de interés público, con 

estructura jurídica de una Sociedad de Responsabilidad Limitada de Capital Variable, creada 
por decreto presidencial en junio de 1975, el cual fue modificado en julio de 1977. Con la fina-
lidad de que la empresa pudiera participar con mayor eficacia en la ejecución de las estrategias 
del Sistema Alimentario Mexicano, en 1982 se recomendó ampliar sus acciones para promover 
y desarrollar actividades en cumplimiento de las previsiones establecidas en la Ley de Fomento 
Agropecuario y su Reglamento, en materia de ocupación y aprovechamiento de las tierras de-
claradas ociosas, para coadyuvar a la consolidación de la suficiencia en la producción de granos 
alimenticios y para que desarrollara actividades agropecuarios. Diario Oficial de la Federación, 
29 de noviembre de 1982.



194

﻿

treo —de las pesadas—, se obtenían rendimientos y costos semejantes a 
los conseguidos por maquinaria de mayor potencia, mientras que, en las 
labores de cultivo y siembra, los resultados favorecían al tractor t-25.15

Otra problemática fue la escasez de la materia prima fundamental: el 
acero, así como de otros insumos para la producción de bienes de capital 
agrícola. La baja disponibilidad de refacciones fue un escollo a vencer, 
pues el componente importado del ensamblaje total del 310-m repre-
sentaba 72 %, es decir, tenía un grado muy bajo de integración nacional, 
mientras que los otros tractores fabricados en Sidena tenían un compo-
nente importado de 35 a 40 %.16 La paraestatal también reconoció que 
algunos obstáculos de los programas de expansión concebidos desde el 
inicio del proyecto de fabricación de tractores se debieron a la indefini-
ción de las funciones de Tracto Sidena y, en especial, a las restricciones 
de tipo financiero17 que impidieron investigaciones para la adaptación 
del modelo soviético. La falta de acero y de otros insumos esenciales para 
la producción de tractores se convirtieron en variables críticas en diver-
sas coyunturas durante ese periodo orientado a la sustitución de impor-
taciones. La escasez contribuyó a limitar las capacidades productivas de 
Sidena, por lo que las importaciones se mantuvieron en el marco de la 
cadena de suministros, impactando en los costos de producción. Por úl-
timo, sobresalen las dificultades financieras para realizar investigaciones 
destinadas a evaluar y adaptar el modelo soviético, derivando en proble-
mas técnicos y de integración.

En ese marco de las limitaciones en la capacidad productiva y finan-
ciera para la investigación, la cooperación técnica se «limitó» a la colabo-
ración de los ingenieros soviéticos que supervisaron la integración de las 
piezas de la industria nacional al conjunto soviético, así como a formar a 
técnicos mexicanos en la empresa soviética.18 Al parecer de la cepal, se 
dio un programa menguado en la adaptación de tecnologías soviéticas, 
con ausencia de una colaboración más profunda en proyectos de inves-
tigación más amplios que atendieran problemas de adaptación, asisten-

15  Cepeda y Gitli, 1985.
16  cepal, 1978: 62-63.
17  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios sobre la situación actual y plan de 

mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.
18  cepal, 1978: 62-63.
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cia y mantenimiento a largo plazo, que compensara las deficiencias en 
las capacidades productivas y financieras padecidas por la paraestatal. 
La problemática ofrece un bosquejo sobre las dificultades derivadas de 
la adopción de tecnologías extranjeras, así como perspectivas que abar-
quen la complejidad de los procesos de la adaptación.

Sidena anunció que relanzaría el tractor 310-m para marzo de 1981, 
también de diseño y asistencia técnica soviética, el cual se promocionaba 
como el tractor más accesible para los agricultores.19 Al año siguiente, la 
paraestatal decidió estudiar la producción de un tractor más pequeño y 
ligero, que por sus características técnicas y mecánicas resultara idóneo 
para el agricultor y para el pequeño propietario que desarrollaba activi-
dades en áreas montañosas,20 aunque no tuvo repercusiones significati-
vas. El nuevo modelo 310-m se enfrentó a las mismas problemáticas de 
su antecesor t-25 en cuanto a potencia y uso en la diversidad de suelos 
y climas mexicanos, agravadas por ser un equipo nuevo con baja inte-
gración tecnológica. El plan de diseñar un tractor más pequeño y ligero 
que superara las limitaciones de la diversidad de entornos agroecológicos, 
especialmente los de áreas irregulares, era un objetivo planteado desde 
la década de 1960, que tomó importancia en esos momentos, pero con 
impactos poco relevantes.

En el marco del Sistema Alimentario Mexicano se establecieron mó-
dulos para la preparación y reparación de maquinaria agrícola en todas 
las regiones del país, dado que, por ejemplo, en Oaxaca, muchos tracto-
res estaban fuera de servicio debido a problemáticas por falta de mante-
nimiento.21 Lo anterior subraya la importancia de contar con programas 
de mantenimiento por parte de las empresas ofertantes de maquinaria 
agrícola, que permitieran garantizar el funcionamiento y rendimiento 
de los equipos, en especial cuando se trataba de áreas con dificultades 
de acceso a infraestructura, recursos técnicos y financieros. El convenio 
entre la cnc y Sidena —mencionado antes— contribuyó a paliar la si-
tuación de alguna manera y de forma limitada, pues permitió que los 
agricultores propusieran a jóvenes para capacitarse en la reparación de 

19  El Nacional, 15 de marzo de 1981: 5.
20  agnm, Sidena, caja 2, exp. «Estudio de factibilidad para la fabricación y programas de 

integración de los tractores 310-m y 700-m (1982)».
21  El Informador, 15 de mayo de 1981
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maquinaria. Durante su adiestramiento, la paraestatal les proporcionó 
hospedaje y alimentos, mostrando disposición para favorecer la capaci-
tación técnica y la circulación de conocimientos.

Según Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena, el 
reto para los investigadores y la paraestatal fue fabricar productos ori-
ginales en lugar de hacer copias maquetas o prototipos, lo que implica-
ba disciplina, control de calidad y exigencia para cumplir con las metas. 
Agregó que esa política impactó de manera positiva, pues de 1983 a 1985 
las ventas de la paraestatal aumentaron 40 %, aunque continuaban cier-
tas dificultades como el financiamiento y la producción en virtud de que 
«se han expandido tanto las ventas que necesitamos mucho más capital 
de trabajo».22 El énfasis de Mosconi dirigido a la fabricación de produc-
tos originales subraya la posición del Estado orientado a la mexicaniza-
ción de las industrias estratégicas, pero también trasluce la complejidad 
de los procesos de adaptación de las tecnologías en movimiento a con-
textos tecnológicos y culturales locales. Las políticas gubernamentales 
dirigidas al incremento de la producción y de las ventas tropezaron en 
esos años después de haber tenido aumentos significativos en la déca-
da anterior (gráfica 9, cap. iv), por lo que las afirmaciones de Mosconi 
son cuestionables.

Los informes oficiales de Sidena afirman que en las tecnologías de 
procesos, la industria contaba generalmente con «instalaciones anticua-
das de una complejidad tecnológica media», por lo que requería de una 
renovación selectiva enfocada a tecnologías de multiuso, es decir, que 
permitieran la fabricación de diversas marcas y modelos con los mismos 
equipos.23 Se planteó la necesidad de renovación selectiva como una 
opción temporal usando partes del proceso productivo de complejidad 
tecnológica media, sobre todo en razón de que los costos de renovación 
tecnológica profunda en ciertas industrias eran altos. En el sector de bie-
nes de capital agrícola, la especialización y renovación de tecnologías son 
críticas por su propia naturaleza, y por la gran inversión de capital que 
demandan. La sugerencia de tecnologías de multiuso tiene detrás la es-

22  Informe de Humberto Mosconi Castillo, director general de Sidena. El Nacional, 1 de 
abril de 1985.

23  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.
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trategia de integración de procesos, sobre todo en contextos industria-
les de recursos limitados.

En medio de señalamientos generales de la baja capacidad para com-
petir en calidad y precio en el mercado internacional, Sidena exportó 250 
tractores al «exigente mercado agrícola» de Estados Unidos.24 También 
planeó lanzar al mercado el tractor 700-m, aunque no fue posible debi-
do a que las condiciones financieras desfavorables impidieron la impor-
tación de los componentes requeridos.25 Pero el modelo 7200 sí inició 
su producción en 1985, a pesar de que tenía dificultades técnicas, por lo 
que se fabricaron solamente 50 unidades.26 Las dificultades para la expor-
tación de tractores y la importación de componentes reitera las proble-
máticas que enfrentó la paraestatal de forma continua. Las condiciones 
financieras, agravadas por la crisis de la deuda que afectó al país en esos 
años, impactaron a las empresas estatales. La falta de recursos financie-
ros limitó su capacidad, mostró la forma en que las condiciones macro-
económicas inciden directa y profundamente en las capacidades de las 
empresas paraestatales. De conjunto, las problemáticas aquí expuestas, 
son parte de la concepción de ineficiencia atribuida a las empresas pú-
blicas, y en especial, a la construcción del fracaso de Sidena.

La compleja construcción del fracaso 
de la empresa pública

La formulación del fracaso tiene múltiples aristas. Desde una perspectiva 
empresarial, el fracaso ha sido estigmatizado en el ámbito del capitalismo 
global. Los estudios sobre business failure han tomado mayor relevancia 
en los últimos años relacionando el concepto con la vida de las organiza-
ciones e individuos, a partir de momentos coyunturales y contundentes 
que terminan con la pervivencia de una empresa, creando pérdidas para 
los inversores y acreedores. Es evidente que hace falta claridad sobre las 
formas de concebirlo y explicarlo, y avanzar en el tipo de preguntas de 
investigación, así como en la comparabilidad de los resultados entre los 

24  El Nacional, 17 de marzo de 1984.
25  El Nacional, 23 de enero de 1984.
26  El Nacional, 29 de julio de 1985.
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estudios.27 El fracaso empresarial también ha sido abordado mediante el 
estudio de las causas y posibles consecuencias para los empresarios, con 
reflexiones sobre el concepto visto como un fenómeno multiforme que 
implica diversas variables. Por ejemplo, se propone el análisis del fraca-
so empresarial a través de diferentes configuraciones que pueden ocurrir 
y los perfiles de los empresarios fallidos.28 Por otro lado, algunos auto-
res analizan el fracaso empresarial como una construcción social com-
pleja a partir de una gama de «atribuciones narrativas» por medio de los 
empresarios, los ejecutivos contratados, los empleados y los medios de 
comunicación,29 y de los procesos de transformación empresarial suce-
didos en organizaciones como Sidena.

En el marco de las observaciones generales ya expuestas a lo largo 
del libro, Sidena tuvo sus orígenes en Toyoda de México, un proyecto 
surgido en medio de formulaciones sobre el fracaso y la transformación 
empresarial, como un fenómeno multiforme que implica diversas varia-
bles.30 Un ejemplo de ello es el discurso pronunciado desde el seno de 
la empresa, cuando el ingeniero Manuel Villaseñor, quien siendo direc-
tivo del cis, en marzo de 1961 habló a los empresarios del Club de Ne-
gocios Industriales, sobre el «fracaso económico» de Toyoda de México 
como empresa privada y sobre los esfuerzos que el Estado estaba reali-
zando para reestructurarla financieramente y operarla sobre bases ren-
tables. Para ello, se abrirían nuevas líneas de producción en la naciente 
Sidena.31 En ese momento coyuntural, se gestó el proyecto de la paraes-
tatal dedicada a la producción de bienes de capital, y para este libro, de 
importancia en la fabricación de tractores, la cual tuvo una trayectoria 
dibujada por estrategias de capitalización pública, productivas, de asis-

27  Dias y Teixeira, 2017; Jenkins y McKelvie, 2016. Los últimos autores hacen una revi-
sión de las conceptualizaciones del fracaso empresarial; plantean dos niveles de análisis (firme e 
individual) y las perspectivas de fracaso (objetivo y subjetivo). Examinan las implicaciones que 
dichas conceptualizaciones tienen para la investigación.

28  Khelil, 2016. Se plantea utilizar dos enfoques de configuración: la tipología derivada teóri-
camente y la taxonomía empíricamente fundamentada; de esa forma se llegará a ofrecer una visión 
más matizada del fracaso empresarial. Eso conlleva explorar y comparar las diferentes configura-
ciones, así como identificar el posible dinamismo y las trayectorias entre dichas configuraciones.

29  Mantere, Aula, Schildt y Vaara, 2013.
30  Khelil, 2016. Para la explicación del fenómeno, véase: Gámez y Olvera, 2020.
31  El Nacional, 14 de marzo de 1961.
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tencia técnica y de mercado, que fueron señaladas y cuestionadas cons-
tantemente por su problemática y compleja construcción del fracaso.

Los juicios desde los primeros años de operación de Sidena se conju-
garon bajo el título «Ataques a Sidena y Dina» en el periódico Mañana, 
con críticas hacia las partes más delicadas del cis: las plantas de Side-
rúrgica Nacional (Sidena) y Diésel Nacional (Dina), articuladas produc-
tivamente para fabricar automóviles y camiones. Señalaron errores de 
administración, aunque sin pruebas específicas. Dina fue acusada de ser 
una empresa estatal que invadió áreas que correspondían a la iniciativa 
privada, argumentando que, si Dina hubiera sido una industria comple-
mentaria, se habría dedicado a fabricar componentes en lugar de ensam-
blar automóviles y camiones. Señalaban que después de cuatro años, las 
dos paraestatales no alcanzaron un nivel de fabricación completa y, en 
su lugar, registraron pérdidas en sus balances.32 Por su parte, la defensa 
sostuvo que la colaboración entre Dina y Sidena tenía el objetivo de de-
mostrar la pertinencia de producir automóviles y camiones en México, 
además de apoyar la mexicanización de la producción de las empresas 
privadas mediante el suministro de monoblocks y otras partes fundidas. 
Se afirmó que Sidena estaba en condiciones de convertirse en un pilar 
fundamental de la industria automovilística mexicana.

El economista Alonso Aguilar señaló que la falta de administración 
y la corrupción fueron la causa de la quiebra de las empresas estatales.33 
Basándose en estudios elaborados a partir de informes de la Sepafin y de 
la shcp, sobre utilidades y pérdidas de empresas descentralizadas, y de 
otros datos de dichas entidades, Aguilar destacó la dificultad de cono-
cer sus finanzas para evaluar el desempeño. Poco antes se había estipula-
do que las empresas estatales debían informar pública y periódicamente 
sobre sus estados financieros. Aguilar indicó que, aunque los fondos de 
las empresas descentralizadas habían aumentado, ciertas empresas, como 
Sidena, habían incrementado de manera significativa sus pérdidas: en 
1973, la paraestatal tuvo pérdidas de 7 millones de pesos, en 1974 ascen-
dieron a 40 millones y en 1975 alcanzaron 122 millones de pesos. Otro 
factor que contribuyó al menoscabo financiero fue la ausencia de estu-
dios rigurosos para la creación de esas empresas. Eso sucedió con Toyo-

32  Mañana, 13 de julio de 1963.
33  Alonso Aguilar. Impacto, 22 de junio de 1977.
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da de México, que luego se convirtió en Sidena, la cual en sus primeros 
años proyectó fabricar tres o cuatro veces más telares de los demanda-
dos por la industria textil.34

Los datos presentados por Manuel Villaseñor en sus «Memorias»35 
registran un complejo y accidentado cuadro de pérdidas y utilidades en-
tre 1964 y 1975, periodo que comprende los momentos previos al inicio 
de la producción de tractores estadounidenses Ford y la fase anterior a la 
fabricación de tractores de diseño soviético (gráfica 15). De acuerdo con 
esta información, se muestra un patrón de fluctuaciones financieras que 
permite reflexionar críticamente sobre el desempeño de la paraestatal, 
que de alguna manera alimenta la percepción sobre la ineficiencia de las 
empresas públicas. Las pérdidas en los primeros años indican las dificul-
tades que muchas empresas paraestatales enfrentaban en sus inicios, tales 
como problemas de inversión en infraestructura, modernización tecno-
lógica y el arrastre de prácticas ineficientes heredadas del Estado. Hacia 
1966, Siderúrgica Nacional presentó una leve utilidad, seguida de un in-
cremento constante en las ganancias hasta 1971. La recuperación sugie-
re que las políticas de inversión y modernización de la empresa tuvieron 
efectos positivos en este periodo, aunque el crecimiento fue más bien 
modesto. A partir de 1973, la situación financiera de la empresa vuelve a 
deteriorarse gravemente, con pérdidas significativas y culmina con pér-
didas masivas. Esta caída coincide con el inicio de la crisis económica 
global de la década de 1970, marcada por el choque petrolero y la infla-
ción, que afectó en forma negativa a la economía mexicana y exacerbó 
los problemas estructurales de las empresas paraestatales.

Los grandes déficits y las pérdidas recurrentes son vistos como in-
dicios de una mala gestión, incapacidad para competir en el mercado y 
una sobrecarga para las finanzas públicas. En un entorno donde la in-
dustrialización impulsada por el Estado era esencial para el desarrollo 
económico, estos fracasos refuerzan la narrativa de que las empresas pú-
blicas eran incapaces de operar desde los principios de eficiencia y com-
petitividad del sector privado.

Por su parte, Ramón Danzós Palomino afirmó que las pérdidas mi-
llonarias de Sidena se debían al ensamblaje de tractores Ford, ya que la 

34  Gámez y Olvera, 2020.
35  Villaseñor, 1976: 364.
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transnacional recuperaba las ganancias al encargarse de la comercializa-
ción dejando sin margen de ganancias por este rubro a la paraestatal.36 
Cierto, de acuerdo con los informes oficiales de Sidena para el periodo 
comprendido entre 1968 y 1976, la paraestatal registró pérdidas de 146 
millones que se habían incrementado (Anexo 15), debido a las proble-
máticas de fabricación y venta del contrato con Ford Motor Co., por lo 
que posteriormente se convino firmar un nuevo convenio que garanti-
zara las utilidades y beneficios para ambas partes.37 En contraste, Dan-

36  Ramón Danzós Palomino. El Informador, 7 de enero de 1979.
37  agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, 1977 «Comentarios sobre la situación actual y 

plan de mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tractores)», 14 de julio de 1977.

Gráfica 15. Pérdidas y utilidades de Sidena, 1964-1975

Fuente: Villaseñor, 1976: 364.
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zós apuntó que la distribución del t-25 no contaba con instrumentos 
financieros que facilitaran su acceso y adquisición por parte de los peque-
ños y medianos agricultores, como los créditos otorgados por Banrural. 
Además, Sidena invertía 50 % de sus recursos en la industria siderúrgi-
ca y fundición, 40 % en el ensamblaje de tractores Ford, y solo 10 % en 
la producción del t-25. Esa disparidad en la inversión reflejaba una fal-
ta de apoyo financiero adecuado para promover el t-25 entre los agri-
cultores locales.38

Aguilar también acusó la falta de coordinación entre las empresas, 
la inflación, la política de precios y tarifas, el exceso de personal impro-
ductivo, los altos sueldos a funcionarios, las construcciones lujosas, el 
equipo sobrante, los defectos de la burocracia, la deficiente contabili-
dad, la ausencia de una política financiera integral, la falta de una po-
lítica comercial, la deficiencia de métodos de producción y tecnología 
adecuada, las compras excesivas, las comisiones ilícitas de los funciona-
rios, las prácticas de cohecho, fraude, robo y abuso de confianza, y los 
viajes de funcionarios al extranjero con gastos excesivos.39 Los señala-
mientos están relacionados fundamentalmente con la falta de coordina-
ción empresarial y con diversos aspectos de ineficiencia en la gestión y 
en la administración; además, de fenómenos como la falta de ética y de-
ficiencias estructurales. Otra problemática implícita fue la existencia de 
una complicidad entre empresarios particulares y funcionarios corrup-
tos para formar empresas de participación estatal, que después quebra-
ban y eran trasladadas al Estado para su rehabilitación, como lo fue el 
proceso de transformación de Sidena.

La concepción del fracaso y su complejidad también se aplicó al pro-
ceso de mecanización desde aristas propias del sector. Se subrayó que los 
programas agrícolas implementados en La Laguna habían fracasado, ge-
nerando un «país lleno de cementerios de maquinaria agrícola obsole-
ta», mientras que 80 % de las tierras cultivables seguían trabajándose de 
forma rudimentaria. El doctor Gabriel Baldobinos de la Peña, director 
fundador de la Confederación Nacional Campesina, opinó que Méxi-
co había importado aproximadamente 20 000 tractores, muchos de los 
cuales terminaron como chatarra. Entonces, se buscaban modelos de 

38  Ramón Danzós Palomino. El Informador, 7 de enero de 1979.
39  Alonso Aguilar. Impacto, 22 de junio de 1977.
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tractores que fueran aptos para el barbecho y subsoleo de la tierra que 
pudieran operar de manera eficiente en superficies de al menos 100 hec-
táreas.40 El término «chatarra» también estuvo en las concepciones de 
Amaro del Rosal, quien lo usó para referirse a las desventajas de la ma-
quinaria textil producida en Sidena en la década de 1960.41 Baldobinos 
la comparó con los equipos usados que en Estados Unidos vendían a 
precio de chatarra, lo que significaba que el mercado contaba con alter-
nativas de muy bajo precio con las cuales Sidena no podía competir. La 
paraestatal estaba en una posición vulnerable que podía llevarla al fraca-
so. El dumping, los costos elevados, las condiciones de acceso al crédito 
y la competencia creaban un entorno donde Sidena enfrentaba situa-
ciones insostenibles.

También hubo constantes ataques por parte de las empresas transna-
cionales productoras de tractores, con críticas sobre la demorosa mexi-
canización de la tractorización, sobre todo en la lenta introducción del 
t-25 en el mercado, así como en sus procesos de asistencia y aprendi-
zaje técnico.42 Con relación a la adopción de unas nuevas tecnologías, 
Manuelli y Seshadri mencionan que en la velocidad de ese proceso in-
fluyen los cambios en el precio de los insumos distintos de la nueva tec-
nología y los cambios en la calidad de ésta. Señalan que la adopción del 
tractor en la agricultura estadounidense fue «lenta», pero cambió de ma-
nera drástica la forma en que se realizaba la agricultura impactando en 
la productividad agrícola.43 Agregan que existe una amplia literatura so-
bre la difusión de la tecnología del tractor destacando que la difusión fue 
demasiado lenta. Por otro lado, Martini y Silberberg sostienen que esa 
percepción en parte es el resultado de una aplicación incorrecta; desde 
el punto de vista de los costos, en términos de oportunidad, ahorro de 
tiempo y mejoras en la implementación de la adopción de tecnología, 
propone que los agricultores adoptaron los tractores porque les propor-
cionaron más tiempo para actividades no relacionadas con los cultivos, 
como la cría de ganado, la mejora de la infraestructura de la granja o el 

40  El Informador, 15 de noviembre de 1978.
41  Villaseñor, 1976: 312-313.
42  Cepeda y Gitli, 1985.
43  Manuelli y Seshadri, 2014.
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trabajo fuera de la granja.44 Cierto, la adopción de tractores agrícolas ha 
tenido argumentaciones en diferentes combinaciones, relaciones y for-
mas de producción en localidades, regiones y países, con afirmaciones 
opuestas sobre la difusión y el impacto del tractor en las explotaciones 
agrícolas y las relaciones de producción,45 lo que importa en esta discu-
sión, es que la adopción «lenta» fue un atributo argumental de la cons-
trucción compleja del fracaso de Sidena en la difusión de la tecnología 
en el mercado mexicano.

A los cuestionamientos que contribuyeron a la construcción del fra-
caso en la producción de tractores en Sidena, se sumaron los comentarios 
críticos sobre el tractor Sidena t-25 formulados por «Mister Teissier» y 
Alfonso Garzón, quienes señalaron el fracaso del tractor t-25 atribuyén-
dolo a sus limitadas ventas, la ineficiencia de su desempeño y la pérdi-
da de millones de pesos. Según el artículo de Ramón Danzós Palomino, 
esos juicios reflejaban la postura de funcionarios oficiales con inclina-
ciones anticomunistas.46 Es importante señalar que Danzós participó en 
forma directa en las negociaciones de la compra de tractores soviéticos 
entre 1958 y 1959, liderando la representación de la Alianza de Socieda-
des Locales Colectivas Maximiliano López del Valle del Yaqui, Sonora. 
Además, formaba parte de grupos políticos y sindicales de la izquierda 
radical mexicana, manteniendo una postura sindicalista independien-
te,47 lo que explica su crítica tanto a las posiciones anticomunistas como 
al proceso de concentración de tierras con fines comerciales, que provo-
có una fuerte resistencia por parte de los ejidos locales. Las argumenta-
ciones también guardan una fina relación con la «tradición de errores» 
imputados a la tecnología soviética, expuestos en el apartado anterior.

Es sugerente que en Sidena se conjuntaron capitales, tecnología y 
asistencia técnica estadounidense y soviética para la fabricación de trac-
tores agrícolas, dos potencias que históricamente simbolizan posiciones 
opuestas durante la Guerra Fría. Estados Unidos lideró el bloque occi-
dental, capitalista y democrático; mientras que la Unión Soviética enca-
bezó el bloque oriental, comunista y de estados socialistas. De acuerdo 

44  Martini y Silberberg, 2006.
45  Olmstead y Rhode, 2001; Muñoz y Llanos, 2012; Muñoz et al., 2011; Salas et al., 2023.
46  Ramón Danzós Palomino. El Informador, 7 de enero de 1979.
47  Pettinà, 2020.
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con Faduot et al., la «integración» de las economías socialistas surgió a 
principios de la década de 1960, cuando siguieron la experiencia de la 
Unión Soviética con un modelo subyacente de prácticas de nacionali-
zación de los medios de producción, el monopolio estatal del comercio 
exterior y de divisas y, en particular, la planificación directiva.48 La con-
jugación de las posiciones de tecnologías de bloques opuestos contri-
buyó a la construcción del fracaso con base en los atributos de agentes 
empresariales, académicos, medios de comunicación y actores políticos. 
El fenómeno pone a reflexión la rigidez de una visión imperialista frente 
a coyunturas de distensión, flexibilización y «coexistencia pacífica», tal 
como lo señala Zubok,49 que puede analizarse en la movilidad, adapta-
ción y coexistencia de las tecnologías agrícolas en Sidena.

Estudios de la cepal señalan problemáticas técnicas surgidas pocos 
años después de iniciada la producción del t-25, las cuales indican que 
la ausencia de una exhaustiva evaluación sobre la viabilidad para adaptar 
un producto del bloque socialista a las condiciones del mercado mexi-
cano, «significó el fracaso del único proyecto socialista de amplias pro-
porciones que se ha llevado a cabo hasta ahora en México».50 El ejemplo 
anterior denota una estilizada crítica al contexto de la Guerra Fría sobre 
las formas en que se mueven las tecnologías y se adaptan en países de 
otras latitudes, traduciendo el hecho de que las tecnologías procedentes 
de países socialistas implican decisiones técnicas, pero también tienen 
un trasfondo político e ideológico. Jansen et al. observan las formas en 
que el conocimiento y las tecnologías en movimiento están fuertemen-
te influenciadas por las relaciones de poder y las agendas políticas,51 de 
tal forma que para el fenómeno de los tractores en Sidena, es observa-
ble que las tecnologías obsoletas y adaptadas en otras naciones no se in-
tegraron al contexto mexicano. También traslucen las problemáticas de 
adoptar tecnologías desarrolladas en naciones de economía planificada 
y adaptarla en economías de mercado en desarrollo con fuertes ingre-
dientes de economías de mercado más abiertas y por las relaciones eco-
nómicas con países capitalistas. La frase: «el fracaso del único proyecto 

48  Fadout et al., 2022.
49  Zubok, 2008.
50  cepal, 1978: 62. El subrayado es mío.
51  Jansen et al., 2019.
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socialista de amplias proporciones que se ha llevado a cabo hasta ahora 
en México» expresa una fuerte carga ideológica traduciéndose en que el 
fracaso técnico del t-25 también era consecuencia de tensiones ideoló-
gicas. El fenómeno remite a las causas del «casi fracaso» de la operación 
comercial de los tractores soviéticos, que puso de manifiesto una amplia 
gama de aspectos ideológicos y políticos que explican una parcela de las 
dificultades enfrentadas en las relaciones entre México y la Unión Sovié-
tica a finales de la década de 1950 y principios de 1960.52

Parte de la construcción del fracaso sobre la trayectoria productiva 
de los tractores es la discusión atribuida a los aspectos de la oferta y de 
la demanda, consistentes en problemáticas del mercado nacional. La pri-
mera de ellas tiene que ver con las afirmaciones hechas en los informes 
oficiales, en la prensa y en las versiones de los empresarios, agriculto-
res y campesinos. Un testimonio de la década de 1980, justo en la parte 
final de la fabricación de tractores en Sidena, es el ofrecido por Cepe-
da y Gitli, quienes apuntan cuatro variables de suma importancia.53 La 
primera de ellas tiene que ver con las características técnicas de diseño 
del tractor soviético compatibles con otro tipo de condiciones agrícolas 
para un desempeño óptimo. La segunda, de suma relevancia para ana-
lizar la producción de bienes de capital, se refiere al tipo de infraestruc-
tura de las instalaciones de Sidena para la producción de tractores de 
forma eficaz, caracterizada como tecnología y procesos productivos en 
estado de obsolescencia; incapacidades productivas que según los estu-
diosos ya habían sido reconocidas por la propia empresa. Señalan que 
de acuerdo con información de Secofin, esa situación era común a to-
das las empresas que producían tractores en México; las transnacionales 
habían introducido equipos que, como solía suceder en muchas nacio-
nes en desarrollo, eran bienes depreciados que habían sido readaptados.

La tercera se refería a la baja integración nacional del tractor t-25, 
que según fuentes de Secofin, era solo de 10 % en comparación con las 
integraciones nacionales de entre 50 y 70 % en los tractores producidos 
por las transnacionales. Lo anterior se explica en razón de que el tractor 
tenía componentes nacionales únicamente en la pintura, el acumulador 
y en algunos cables y focos. Desde el punto de vista de los directivos de 

52  Pettinà, 2020.
53  Cepeda y Gitli, 1985: 803.
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Sidena, esa problemática se estaba solventando; por ejemplo, en su mo-
mento la integración incrementó a 18 % y estimaron que pronto alcan-
zaría 50 %. Los autores afirman que ciertamente, cuando se consideran 
las ínfimas cantidades en que se producían los tractores hasta 1980, era 
difícil imaginar una integración nacional significativa. El hecho de que 
la producción de tractores en México no haya superado 20 000 unidades 
anuales, planteaba interrogantes sobre las condiciones de rentabilidad 
para alcanzar economías de escala. Además, resurgía de manera urgente 
la necesidad de reconsiderar la integración económica latinoamericana.

Sobre la base de las consideraciones de Cepeda y Gitli, se plantea 
que el fracaso de la fabricación de tractores es resultado de una combi-
nación de múltiples elementos, como las problemáticas en la adopción 
de tecnologías, las decisiones de carácter político, así como la señalada 
debilidad en la integración tecnológica. Las narrativas sobre el fraca-
so en los informes oficiales y otras fuentes contemporáneas traslucen la 
construcción de un espacio de conflictos que atribuyen y justifican las 
explicaciones sobre los fallos empresariales.54 Por ejemplo, las explica-
ciones sobre el fracaso están centradas en las problemáticas de la oferta 
y la demanda interna, pero incluyen factores externos como las tecno-
logías obsoletas de las empresas transnacionales. De esa manera, los tres 
puntos principales resumen la obsolescencia tecnológica, infraestructu-
ra limitada como los elementos que dificultaron la fabricación de trac-
tores mostrando el fracaso de la adaptación de las tecnologías soviéticas; 
los bajos grados de integración tecnológica constituyen otro punto de 
conflicto señalando el predominio extranjero en la producción nacio-
nal, que en general, es una narrativa recurrente en los países en desarro-
llo; por último, la insuficiente producción obstaculizó las economías de 
escala, aspecto fundamental en la narrativa del fracaso junto con la baja 
demanda de maquinaria.

La cuarta y última problemática consiste en las posibilidades de co-
laboración en investigación tecnológica para el mejoramiento o adap-
tación de los tractores con perspectivas locales. Como ya se expuso, el 
Instituto de Ingeniería de la unam estuvo trabajando en el diseño de 
un tractor útil para ejidatarios y pequeños propietarios. Se construyó un 

54  Mantere, Aula, Schildt y Vaara, 2013.
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modelo de tres ruedas de 18 hp y monodisco; muchas de las piezas fue-
ron diseñadas en la unam. En 1984, se trabajó en el diseño de un meca-
nismo diferencial para agregar una cuarta rueda y convertir el tractor en 
un modelo más completo, manteniendo su simplicidad. Los ingenieros 
participantes en ese proyecto, así como el director de la Facultad de In-
geniería de la unam, argumentaban que una de las razones centrales de 
la producción de tractores soviéticos era la «coyuntura política interna-
cional» y que la producción de tractores respondía a compromisos de or-
den político. De acuerdo con Cepeda y Gitli, era evidente que cualquier 
iniciativa de adoptar tecnología desde cualquier país comenzando por 
productos relativamente sencillos, enfrentaría ese tipo de confrontacio-
nes. Como respuesta a las problemáticas, los especialistas opinaban que 
Sidena pudo haberse asociado con la unam en el proyecto de adaptar 
el tractor a las condiciones agrícolas mexicanas. En este mismo orden y 
dirección, la producción de tractores en Sidena puede ser interpretada 
como parte de un «imperio del conocimiento» donde el movimiento de 
las tecnologías desde Estados Unidos y la Unión Soviética se desplegó 
en marcos de presiones políticas y económicas globales, según los argu-
mentos de los ingenieros. Pero sobresale la relación establecida entre la 
unam y la industria de tractores que trabajaron por responder a las ne-
cesidades locales, diseñando tecnologías adaptadas o «autónomas», en-
frentadas a realidades y compromisos políticos que estuvieron más allá 
de las consideraciones técnicas y económicas.

Las atribuciones sobre Sidena evolucionaron en narrativas sobre un 
«anticipado» fracaso. Por ejemplo, algunos académicos contemporáneos 
señalaron que el tractor t-25 fue dado por muerto de manera anticipa-
da.55 Desde una opinión más reciente, Gamboa apunta que a Sidena 
«la dependencia tecnológica la asfixiaba: había nacido con esa `malfor-
mación´ y tenía que vivir a base de fuertes `medicamentos´: con el reti-
ro de uno solo de ellos bastó para que pereciera. Lástima que con ella se 
viniera abajo un proyecto estatal de modernización y desarrollo indus-
trial: un proyecto `nacionalista´ que, paradójicamente, dependía y be-
neficiaba a empresas extranjeras».56 La perspectiva observa un proyecto 
estatal de modernización nacionalista asociado en mucho al concepto 

55  Cepeda y Gitli, 1985.
56  Gamboa, 2010: 273.
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de «dependencia» de tecnologías y capitales extranjeros. La historiografía 
ciertamente señala que la industria nacional tenía un alto grado de de-
pendencia del sector externo por la vía de bienes de capital e insumos.57 
La «asfixia» tecnológica puede analizarse a partir de las geografías en-
trelazadas descritas por Hecht, donde las tecnologías y los conocimien-
tos técnicos circulan en contextos de poder y control global,58 dando 
un horizonte interpretativo más amplio a las problemáticas surgidas en 
la trayectoria de Sidena en la producción de bienes de capital agrícola.

Esta construcción compleja invita a reflexionar las ideas sobre el 
éxito, fracaso y atraso con relación al desarrollo social y económico; de 
modo que cuestione las concepciones de su aplicación universal. Los 
conceptos han tenido un giro interpretándolos como una construcción 
social y cultural, que requieren de una relectura de acuerdo con el con-
texto y el tiempo en que los fenómenos tienen lugar. Sidena —al igual 
que Toyoda de México— puede analizarse como parte de un «labora-
torio industrial» constituido de forma integral con Dina y cncf, que 
puso los primeros pasos hacia la producción de bienes de capital y bie-
nes de equipo industrial en ese periodo crucial de la historia industrial 
y empresarial de México.

Hacia la privatización de Sidena

La trayectoria económico mexicana a partir de 1982 estuvo marcada por 
crisis, devaluación, inflación, recesión y programas de ajuste, procesos 
paralelos a estabilidad macroeconómica y cambio estructural. Ese año 
fue el inicio de fenómenos de gran envergadura como la inestabilidad 
cambiaria, el aumento de la tasa de inflación, el sobreendeudamiento, 
así como los déficits en la balanza de pagos y en las cuentas públicas.59 
El gobierno mexicano tenía presente que en las condiciones económi-
cas coyunturales mexicanas de la década de 1980, el impulso de una es-
trategia para el sector de bienes de capital era difícil, pues la capacidad 
instalada y la integración continuaban cargando con el gran peso de las 

57  Márquez y Silva, 2014: 157.
58  Hecht, 2011.
59  Márquez y Silva, 2014: 179-180.
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importaciones en el mediano plazo. Los programas operativos contem-
plaron un nuevo dinamismo en la economía, con inversiones y reper-
cusiones positivas para la demanda de bienes de capital agrícola. Sidena 
expresó un optimismo basado en planes gubernamentales para el «de-
sarrollo y la asimilación de la tecnología del sector, tanto en las empre-
sas productivas como en las ingenierías y los institutos de investigación 
y universitarios», por medio de avances tecnológicos nacionales en el 
sector, enfocándose en la creación de infraestructura ingenieril que per-
mitiera la integración tecnológica a mediano y largo plazo.60 Pero las 
condiciones económicas de la segunda mitad de la década hicieron más 
complejo el futuro de Sidena.

La semip señaló que parte de las problemáticas para incrementar la 
oferta nacional estaban afectadas por la distribución enfocada en la co-
mercialización de equipos importados, vinculada a una «indiscrimina-
da» política de importación resultado de prácticas de tipo dumping y la 
importación de grandes volúmenes de maquinaria usada. Eso devino en 
un mercado interno fragmentado que dificultó la integración y la ad-
quisición de maquinaria que no siempre se adecuaba a las necesidades 
de los consumidores. El gobierno consideró que era necesario reorientar 
la oferta y la demanda hacia modelos con tecnologías convencionales, 
es decir, de tamaño pequeño y mediano, que constituían las categorías 
con mayores posibilidades de uso por las características productivas del 
campo mexicano.61

La coyuntura mostró un comportamiento de mercado poco dinámico 
comparándolo con la tendencia histórica. Uno de los factores decisivos 
continuó siendo la escasa disponibilidad de crédito agrícola obstaculi-
zado por condiciones macroeconómicas, sumada a las problemáticas de 
los sectores de bienes de capital y agropecuario. El gobierno mexicano 
a través de la sarh mantuvo sus planes para incrementar la producción 
de tractores dirigida a la mecanización agrícola esperando lograr una 
frontera agrícola mecanizada de 16.5 millones de hectáreas.62 El objeti-

60  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.

61  agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.

62  El Nacional, 14 de mayo y 29 de julio de 1985.
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vo fue reducir el promedio de hectáreas por tractor, conforme al pnd 
en su política de intensificación y racionalización de la frontera agrícola. 
Los programas estuvieron encaminados a incrementar la producción y la 
mecanización agrícola como elementos decisivos en el impulso al sector.

El pnd asumía que las empresas paraestatales eran elementos in-
dispensables para la regulación y las políticas económicas y sociales.63 
Para ello definió áreas estratégicas con participación estatal, priorizan-
do sectores como el de bienes de capital, enfocándose en la integración 
y diversificación de la infraestructura industrial, donde tuvo un papel 
preponderante la fabricación de maquinaria agrícola.

La participación del Estado en algunas de las empresas del sector de 
fabricación de maquinaria e implementos agrícolas (cuadro 18) muestra 
una estrategia para regular este sector clave de la economía. Sidena es-
tuvo completamente bajo control estatal, con una participación de 100 %, 
con una fuerte intervención estatal en la dirección y operaciones de la 
paraestatal. Ese nivel de control permitió al Estado influir de forma di-
recta en las decisiones esenciales, la producción y la distribución de los 
productos. Con 60 % de participación, el Estado mantenía un control 
mayoritario en la fta, permitiéndole influir de manera significativa en 
las decisiones corporativas, por medio de una colaboración entre el sec-
tor público y privado.

63  agnm, Fondo semip, caja 10, exp. 63.1 «Informe sobre participación del Estado en la 
industria».

Cuadro 18. Participación del Estado en empresas de 
maquinaria agrícola, 1985

Empresa Participación
Sidena 100
Fábrica de Tractores Agrícolas (fta) 60
Agromak 49
John Deere 48

Fuente: agnm, semip, caja 11, exp. 122, «Programa operativo anual preliminar 1985. Rama in-
dustria de bienes de capital», 1985.
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Por otra parte, estaba la participación estatal en Agromak y John 
Deere, con 49 y 48 %, respectivamente, indicando una influencia signi-
ficativa pero no fundamental. En esos casos, el Estado podía tener una 
posición de socio estratégico en lugar de un papel directo en la interven-
ción estatal. El tipo de participación accionaria deja entrever los objetivos 
estatales en pos del desarrollo y la estabilidad del sector de maquinaria 
agrícola. Hay que recordar que uno de los objetivos de las políticas en 
materia de mecanización agrícola fue el de apoyar la implementación 
de políticas de desarrollo rural y respaldo a pequeños agricultores, con-
tribuyendo al crecimiento económico y a la reducción de la pobreza en 
áreas rurales. No obstante, esa intervención estatal enfrentaba las pro-
blemáticas del mercado, especialmente de acceso a los créditos para la 
adquisición de tractores agrícolas, como ya se ha señalado.

De acuerdo con los informes de Sidena, se estimó que para el sexenio 
de Miguel de la Madrid (1982-1988), su capacidad productiva quedaría 
subutilizada,64 lo que tendría impactos en la participación de la paraes-
tatal en el mercado nacional. En términos monetarios, los incrementos 
fueron mayores que los niveles de producción ascendentes. Las utilida-
des en esos años fueron aproximadamente de 19 % sobre la facturación; 
sin embargo, ya considerados los gastos financieros, al final la paraestatal 
mostró una pérdida de 11 % sobre las ventas totales.65 Hubo desórdenes 
en ciertos años con dinamismos y desaceleración inmediata que perma-
necieron durante el último periodo registrado con base en los informes 
oficiales de Sidena. Se hicieron ajustes a la baja a los presupuestos mos-
trando la persistencia de las importaciones, las problemáticas del crédi-
to y el gasto ejercido por otras entidades paraestatales que consumían 
parte de la fabricación de Sidena.66 En ese periodo sucedió la salida del 
ensamble del tractor Ford y la introducción del modelo Sidena Deere, 
en sus dos vertientes, con las dificultades inherentes a la comercializa-
ción de un producto nuevo en el mercado. A pesar de la venta de unida-
des relativamente poco dinámica, el ingreso derivado de la operación de 
tractores casi se duplicó de un año a otro y continuó siendo el segmento 
principal de Sidena, con 60 % de sus ingresos totales. La estructura de 

64  Comercio Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 804.
65  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986.
66  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986.
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productos al final del periodo de estudio se basaba en dos categorías: la 
primera en bienes de capital intermedio67 y la segunda bienes de capital 
final, con la producción de fabricación de tractores agrícolas, modelos 
Ford 6600, 7200-D, 310-m, y Deere 2555.68

En materia de reestructuración de deuda, con Nafinsa se convino la 
amortización del principal y pago de intereses por 2 300 millones de pe-
sos en 1986 y 6 524 millones más en 1987, que tendrían que hacerse con 
apoyo fiscal del gobierno federal.69 Durante 1986 las operaciones regis-
traron pérdidas de 28 % sobre sus ventas, antes de los gastos financie-
ros.70 El entorno crítico enfrentado por Sidena estuvo encuadrado por 
el desplome de los mercados, el incremento de los costos de producción 
debido a la inflación, los aumentos en las tasas de interés, la acumula-
ción de pasivos por los no pagados y por la reducida disponibilidad de 
créditos agrícolas. A pesar de que no se contrajeron nuevos créditos, los 
pasivos bancarios se elevaron debido a la insuficiencia de recursos para 
solventar el servicio de la deuda y la pérdida cambiaria.71 El gobierno 
aplicó el programa de estabilización Pacto para el Crecimiento y la Esta-
bilidad Económica, con la finalidad de controlar la inflación que había 
llegado a tres dígitos en 1987. El gobierno de Salinas de Gortari (1988-
1994) liberalizó el sector agropecuario reduciendo la participación del 
Estado en la promoción del desarrollo económico sectorial, la apertura 
comercial unilateral y la reforma de la legislación agraria.72

Sidena, John Deere y Ford, seguían siendo las empresas preponde-
rantes. De acuerdo con la prensa, la paraestatal respondía a más de 80 % 
de la demanda del mercado nacional; además, era la principal maquila-
dora de las otras dos empresas extranjeras.73 En esos momentos, la fron-

67  Producción de hierro gris para fabricación de monoblocks, partes y componentes, des-
tinados a la industria automotriz y de transporte; monoblock, partes y componentes para trac-
tor; válvulas y otros productos destinados al mercado de maquinaria agrícola; de acero para la 
fabricación de partes y piezas para ferrocarril y camiones, destinados a la construcción de ma-
quinaria y equipo ferroviario y de autotransporte; así como barras de aceros especiales destina-
dos al mercado de bienes de capital.

68  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986.
69  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986, 1986: 36.
70  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
71  Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1986-1987.
72  Boris, 2004: 186-187.
73  El Nacional, 14 de mayo de 1985.
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tera agrícola mecanizada se estimó en 16.5 millones de hectáreas, meta 
que, de acuerdo a la sarh, podría alcanzarse si los fabricantes de tractores 
produjeran un total de 112 mil unidades entre 1985 y 1990. En congruen-
cia con el pnd de 1989-1994, la Secofi presentó un tercer plan industrial 
con el Programa Nacional de Modernización Industrial y del Comercio 
Exterior (1990-1994), que promovería una mayor desregulación, la priva-
tización y la apertura. Más adelante se plantearon programas sectoriales 
en el marco del Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Económico; 
también se creó la Comisión Mixta para la Promoción de las Exporta-
ciones en 1989, con la representación del sector público y privado para 
estimular las exportaciones simplificando los procesos de exportación y 
reducción de obstáculos técnicos.74

Las empresas del cis entraron en un proceso de privatización a par-
tir de 1989 con Dina y Sidena, y en 1992 con cncf, puso de manifiesto 
la reestructuración de la industria. Villarreal señala que dicho proceso 
de reestructuración es un fenómeno mundial en el entorno de la «terce-
ra revolución tecnológico-industrial» que forma parte de un nuevo es-
quema de intercambios mundiales; la reestructuración también puede 
verse como un fenómeno sucedido con independencia de los grados de 
desarrollo de los países.75 Agrega que para redimensionar el sector side-
rúrgico paraestatal se realizó un proceso de desincorporación de empre-
sas mediante su liquidación, fusión, transferencia o venta. Por su parte, 
Escamilla apunta que la privatización de esas empresas se debía a la su-
puesta ineficiencia económica, pues los costos de producción superaban 
con creces los ingresos por ventas, por mantener altos márgenes de capa-
cidad ociosa, y por el crecimiento de las pérdidas, lo que impactaba en 
una deuda creciente y en el aumento de subsidios contribuyendo al dé-
ficit del sector público.76 Al respecto de la incapacidad, Márquez y Silva 
opinan que los problemas profundos de ineficiencia del aparato produc-
tivo y la falta de competitividad de la producción nacional fueron la raíz 
de los desequilibrios en las finanzas públicas y en las cuentas externas.77 
Frente a ese escenario productivo nacional poco alentador Banca Serfín 

74  Berasaluce et al., 20202: 98-99.
75  Villarreal, 1988: 191-192.
76  Escamilla, 2013b: 158.
77  Márquez y Silva, 2014: 163.
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puso en marcha la política de reordenación y racionalización del sector 
paraestatal mexicano emprendidas por el gobierno federal con base en 
el Pacto de Solidaridad Económica (pse). Como agente intermediario, 
Serfin anunció evaluaciones del capital social que el gobierno federal y 
otras entidades paraestatales tenían en Sidena, para poner en venta las 
cuatro empresas que en ese momento constituían sus divisiones:78 Fun-
diciones Sidena, S. A. de C. V.; Fabricación de Motores y Maquinado 
Sidena, S. A. de C. V.; Aceros Sidena, S. A. de C. V., y Tractores Sidena, 
S. A. de C. V.79 Banca Serfin informó al grupo comprador de Sidena en-
cabezado por Benjamín Camacho Tapia, del grupo industrial San Lo-
renzo, S. A. de C. V., y por Gonzalo Fernández Villanueva, de Promojol, 
S. A. de C. V. Como parte del proceso de privatización, la Secretaría de 
Comercio y Fomento Industrial (Secofi) recibió los proyectos de desa-
rrollo de la empresa a corto y mediano plazo.80

Las cuatro empresas del corporativo Sidena enfrentaron una severa 
crisis económica, acumulando adeudos de aproximadamente 200 millo-
nes de nuevos pesos, más de tres veces su valor, según expresó el dirigente 
sindical Enrique Pineda Ángeles. En ese tiempo, el mandato fiduciario 
que gestionaba el futuro de Aceros Especiales, Fundición, Maquinado 
y Tractores, no contaba con la liquidez necesaria para solventar la situa-
ción de la empresa. Los funcionarios federales y estatales habían logra-
do que la estadounidense National Casting mantuviera su intención de 
compra, aunque se frenó debido a un conflicto laboral. La negativa de 
los trabajadores a retomar las negociaciones sobre la liquidación de obre-
ros o la readecuación del contrato colectivo de trabajo impidió que se 
reiniciaran las negociaciones de venta.81

Sidena fue vendida a la estadounidense National Casting por medio 
de una transacción concertada con el Banco Nacional de Obras y Ser-
vicios Públicos (Banobras), representada por Iván Ortiz, quien explicó 
que la decisión se basó en el plan de desarrollo presentado por Natio-
nal Casting, así como en su programa laboral. Además, indicó que esta 

78  Comercio Exterior, vol. 39, núm. 2, febrero de 1989.
79  El Nacional, 15 de marzo, 26 de mayo y 4 de octubre de 1988; El Informador, 27 de mayo, 

27 de junio y 4 de octubre de 1988; 17 de julio de 1989.
80  El Informador, 2 de abril de 1991.
81  El Informador, 14 de septiembre de 1994.
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empresa prácticamente mantuvo a flote a Sidena tras haber sido decla-
rada en quiebra en octubre de 1995.82 El proceso de desincorporación y 
reconversión industrial culminó en 2002 con el completo cierre de sus 
actividades.

82  El Informador, 27 de junio de 1996.
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CONCLUSIONES

En este libro se estudia la producción de bienes de capital agrícola en Si-
dena, una paraestatal surgida en 1960 como parte de un proceso de trans-
formación empresarial a través de la adquisición accionaria de Toyoda de 
México. El fenómeno muestra diversos puntos de interés para la historia 
empresarial y para el sector de bienes de capital agrícola en el mediano 
plazo, aspecto poco abordado en la historiografía mexicana y de América 
Latina. El modelo industrial de la empresa y sus programas productivos 
se enmarcan con especial énfasis en los avances técnicos y las innovacio-
nes que impulsaron de manera significativa la producción, la comercia-
lización y la diversificación de los bienes agrícolas. Las transformaciones 
empresariales que posibilitaron su constitución como organización de 
capital público implicaron permanentes redefiniciones administrativas 
y productivas, así como de mercado. Se reconstruyen los ámbitos de la 
mecanización agrícola a partir del estudio de la oferta de bienes de capi-
tal agrícola donde interactúan empresas siderúrgicas, directivos con per-
files de administradores públicos y poder político, ingenieros, expertos 
técnicos y científicos de la ingeniería agrícola, para ofrecer un producto 
dirigido a la mecanización del agro mexicano.

Como una organización de naturaleza pública, Sidena desplegó ac-
tividades en la fabricación de maquinaria agrícola, que fueron desde la 
inversión, gestión, promoción, integración y en su momento, la distri-
bución de tractores, tal como lo ha mencionado la historiografía,1 aun-
que con matices propios. En esta observación, la paraestatal priorizó la 
articulación productiva del cis, con atención al modelo productivo cen-
trado en la producción de bienes de capital intermedio y bienes de capi-

1  Ocampo menciona que el Estado constituyó un actor fundamental en la tractorización 
pues participó como gestor, inversionista, promotor, productor, distribuidor y consumidor, 
además de instituirse en un elemento primordial en la definición de políticas agrícolas. Ocam-
po, 2004.
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tal final, que añaden elementos inseparables de una perspectiva ajustada 
solamente a la imagen de una empresa fabricante de maquinaria agrí-
cola. De acuerdo con estas consideraciones, la trayectoria de la paraes-
tatal debe analizarse desde dicho modelo y en el conjunto de empresas 
que formaron el cis.

Destacan los modelos de gestión y de participación de las empresas 
extranjeras con uso de tecnologías y asistencia técnica fundamentalmente 
estadounidense y soviética, en un mercado donde predomina el capital 
extranjero, incluso financiando la producción de tractores en México y, 
para el caso de Sidena, representándola como empresa maquiladora en su 
primera fase de producción de bienes de capital agrícola. En los primeros 
años de la paraestatal se generaron programas de adopción y adaptación 
tecnológica que implicaron procesos de asistencia y capacitación técnica 
estadounidense, para la maquila de tractores a partir del uso de patentes 
y tecnologías de la empresa transnacional. Lo anterior se explica porque 
la estabilidad de México estaba fuertemente influenciada por la interde-
pendencia económica y financiera con Estados Unidos, debido a la es-
trecha integración entre ambos países. México dependía en gran medida 
del respaldo estadounidense, el cual se concretaba a través de líneas de 
crédito preferenciales, como las proporcionadas por el Banco de Expor-
tación/Importación y el Fondo Monetario Internacional.2 Significa una 
coyuntura en el modelo productivo de Sidena puesto en marcha de for-
ma paralela a la reconfiguración de las otras líneas de producción en la 
década de 1960. El impulso a los programas tecnológicos y de asistencia 
estadounidense enfrentó retos de orden político y administrativo, debi-
do a las controversias y posiciones de algunos actores políticos e institu-
ciones que dificultaron por momentos una fluidez en los acuerdos. En 
este sentido, surgen cuestionamientos sobre la concepción de una em-
presa paraestatal maquiladora en un contexto de intensas transacciones 
de importación de partes para el ensamble de los tractores Ford. Tam-
bién son de reflexionar las decisiones políticas y empresariales que ponen 
a discusión las formas en que las tecnologías se adoptan, se adaptan y 
se resignifican en países en desarrollo, por medio del empleo de infraes-
tructura en entornos de la portabilidad del conocimiento.3

2  Pettinà, 2020.
3  Chastain y Lorek, 2020.
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La agenda de asistencia técnica basada en la apertura y en el robus-
tecimiento de las líneas de producción desde la década de 1960 giró más 
tarde hacia otras tecnologías y formas de asistencia técnica de econo-
mías socialistas como la Unión Soviética. La producción de tractores de 
diseño soviético en Sidena mantiene otras tesituras por su origen inser-
to en debates sobre el movimiento de las tecnologías en una confronta-
ción global de superpotencias en el marco de la Guerra Fría, que abona 
al estudio de los vínculos transnacionales en América Latina en las cre-
cientes historias globales de la Guerra Fría.4 Las relaciones políticas y 
económicas de México con Moscú en materia de maquinaria agrícola 
se enmarcan en la diversificación de las relaciones comerciales sin frac-
turar las alianzas comerciales y financieras que tenía la nación mexica-
na con Estados Unidos, mostrando una estrategia de relaciones híbridas 
que trascendía la interdependencia con Washington.

La fabricación de bienes agrícolas denota una heterogeneidad de pro-
gramas productivos que van más allá de la dualidad mencionada, con 
las investigaciones emprendidas en la unam para el diseño de un trac-
tor nacional. Otras instituciones se sumaron a esos esfuerzos, como los 
hechos desde el ipn en áreas como la ingeniería industrial, expandien-
do experiencias y relaciones entre la formación ingenieril y técnica, los 
grupos directivos y las empresas paraestatales.

Dada su nueva naturaleza como empresa pública, las decisiones fue-
ron tomadas por directivos con fuertes carreras en la administración pú-
blica y cargos burocráticos, quienes conservaban sólidos vínculos con 
el poder político. Actuaron en escenarios de una intrincada red de ins-
tituciones dedicadas a promover e impulsar las políticas de industriali-
zación orientadas por los objetivos de sustitución de importaciones, así 
como por las políticas de modernización del agro mediante la mecani-
zación, como fue el caso de Nafinsa.5 Esos directivos se desempeñaron 
en marcos de tensiones y restricciones dibujadas por las políticas de Es-
tado, por medio de una diversidad de estrategias desplegadas en la he-
terogeneidad de circunstancias económicas, sobre todo en virtud de la 
diversificación en el uso de tecnologías para la producción de tractores 
en la clásica confrontación de la Guerra Fría. Ciertamente, los entornos 

4  Field et al., 2020.
5  Mosk, 1951; Campa, 2016.
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institucionales tendieron a favorecer la fabricación de tractores en un 
mercado con preeminencia de empresas transnacionales y tecnologías ex-
tranjeras. Las decisiones políticas en torno al papel de una empresa en-
sambladora a partir de la fabricación de los tractores Ford, muestran la 
posición del Estado y de los cuadros directivos en la preferencia del ca-
pital estadounidense en su primera fase, así como el uso de tecnologías 
y asistencia técnica de ese país. Fue un proceso que duró dos décadas, 
lo que explica los alcances de las decisiones gubernamentales en materia 
de fabricación de bienes de capital agrícola amalgamadas con las políti-
cas orientadas a la modernización del agro mexicano.

En Sidena se realizaron profundos y permanentes ajustes en el es-
pacio productivo, con un acento en la fabricación de bienes de capital 
agrícola en el marco de su modelo industrial. Esas transformaciones con-
llevaron nuevas relaciones bilaterales para adoptar tecnologías de Estados 
Unidos y de la Unión Soviética. Durante esos años, Sidena acumuló ex-
periencias y conocimientos técnicos en la adopción y adaptación de tec-
nologías extranjeras, principalmente direccionadas al ámbito productivo.

La oferta de tractores expresa intensas relaciones con las capacida-
des para obtener suministros fundamentales, que dan explicación sobre 
los bajos niveles de integración tecnológica, y de las implicaciones en la 
balanza comercial deficitaria. Se desplegaron estrategias encaminadas a 
optimizar la producción de tractores, para equilibrar la oferta maximi-
zando los recursos a partir de experiencias y conocimientos técnicos di-
rigidos a lograr la eficiencia operativa, en el marco de la sustitución de 
importaciones. Se han hecho cuestionamientos a la caracterización de la 
década de 1970 por el predominio de una política industrial que llevó al 
país a perder los beneficios del desarrollo y que condujo a la economía a 
la crisis de la deuda de 1982. En su lugar, se han planteado etapas de mu-
taciones sucesivas que expresan la crisis de la modalidad de acumulación 
adoptada para acceder al capitalismo industrial; es decir, el colofón de la 
estrategia de sustitución de importaciones, los niveles de presiones exter-
nos y de la visión estatal sobre la industrialización durante el periodo.6

Los costos de producción y el precio de los tractores mantienen vín-
culos explicativos sobre el comportamiento de la demanda de tractores, 

6  Fujigaki y Gracida, 2005: 82.
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en un mercado asociado históricamente a diversos elementos que deli-
mitaron una demanda sólida y creciente en el sector agrícola, influida 
por los créditos otorgados por la banca pública y privada, así como los 
otorgados por las mismas empresas productoras de maquinaria agrícola. 
Además, los problemas estructurales se ven reflejados en el consumo de 
maquinaria agrícola producida por Sidena durante casi todo el periodo 
de estudio. El fenómeno también se explica por el lapso de tiempo ex-
pansivo en la fabricación de tractores, así como por los sistemas de dis-
tribución con base en la complejidad del tejido de agencias de Sidena y 
de las empresas transnacionales.

Las percepciones y debates sobre el fracaso empresarial muestran la 
trayectoria de Sidena como un «laboratorio industrial», es decir, un fe-
nómeno multiforme que implica diversas variables. La concepción sobre 
el fracaso en toda su complejidad, también puede abordase en la pro-
ducción de bienes de capital agrícola en contextos de la especificidad 
del sector agroindustrial. Su análisis permite reflexionar sobre las pro-
blemáticas y los obstáculos en la trayectoria de la paraestatal, que abar-
can la adaptación de tecnologías, la complejidad financiera, las narrativas 
negacionistas y los resultados productivos. En todo caso, el fracaso en 
escenarios tecnológicos complejos puede interpretarse como una opor-
tunidad de crecimiento por medio del aprendizaje en otro contexto. La 
industria de bienes de capital agrícola en México es una historia de per-
sistencias y encadenamientos, pero también de coyunturas, quiebres y 
discontinuidades, de procesos de cambio y desarrollo generados de ma-
nera dinámica, no lineal y de acuerdo con las condiciones cambiantes 
del entorno a lo largo del tiempo.
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ANEXOS

Anexo 1. Densidad de tractores y su 
distribución por zonas, 1950 y 1960

Regiones Tractores por 1000  
hectáreas cosechadas

Porcentaje del total de tractores
No ejidales Ejidos

1950 1960 % de 
aumento 1950 1960 1950 1960

República 
Mexicana 2.6 5.1 96 83.9 79.8 16.1 20.2

Norte 4.6 9.3 102 89.4 81.2 10.6 18.8

Pacífico Norte 5.2 8.8 69 86.4 79.0 13.6 21.0

Golfo 1.2 2.7 125 90.8 80.7 9.2 19.3

Pacífico Sur 0.4 1.0 150 94.4 86.4 5.6 13.6

Centro 1.3 2.9 123 87.6 76.0 12.4 24.0

Fuente: Aguirre, 1969. Datos con base en los Censos Agrícolas, Ganadero y Ejidal, 1950 y 1960.
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A
nexo 2. Fabricación y ensam

ble de m
aquinaria 

e im
plem

entos agrícolas, 1970.

Estable-
cimientos 
censados

Capital 
invertido 
neto

Activos fi-
jos brutos 

Inversión 
fija bruta 

Producción 
bruta total 

Materias 
primas y au-
xiliares con-
sumidas

Otros 
insumos

Fabricación y ensam
ble de m

aqui-
naria e im

plem
entos agrícolas

74
625 131

364 974
3 571

565 134
252 370

64 153
C

oahuila 
5

109 487
63 964

87 226
83 371

37 970
7 080

D
istrito Federal

12
45 288

15 423
2 469

49 650
14 831

9 040
Jalisco 

10
11 307

4 433
-967

18 442
8 040

2 886
M

éxico 
8

53 288
25 605

1 352
67 581

24 884
10 588

N
uevo León 

5
122 854

93 806
650

97 425
26 974

8 978
Sinaloa 

5
4 683

3 605
1 989

2 545
676

453
Sonora

6
10 229

6 340
1 017

5785
1 716

1 205
Tam

aulipas
5

6 149
6 979

91
6 288

1 261
1 062

Veracruz
4

12 124
7 365

334
17 239

5 738
3 636

Aguascalientes y San Luis Potosí
4

1 095
528

236
842

254
87

Baja C
alifornia y C

hihuahua
3

2 990
2731

182
6967

2 786
1 157

G
uanajuato, H

idalgo y Q
uerétaro

4
245 617

134182
13 443

208 929
127 210

17 979
M

ichoacán, O
axaca y Puebla

3
20

13
1

70
32

2

M
illares de pesos. *Al 31 de diciem

bre de 1970.
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Em
presa

Principal producto que fabrican
Industrias M

onterrey, S. A.
C

ojinetes
Stephens A. Sam

son de M
éxico e Industrial de Repuestos, S. A.

C
adena de distribución

M
organite del C

aribe e Industria Eléctrica Autom
otriz, S. A.

M
archa

Autopartes M
exicana y Auto Eléctrica de M

éxico, S. A.
G

enerador

C
orpom

ex, S. A.
Regulador de voltaje
D

istribuidor
G

asor de M
éxico, S. A.

Filtros
Productos Fuentes, S. A.

Arneses eléctricos
C

onductores M
onterrey, S. A.

C
ables de bujía

Industrias Solgax, S. A.
Sistem

a de escape
Troquelm

ex, S. A.
Tapón de com

b. y radiador
C

itla, S. A.
Bandas

C
ía. H

ulera El Faro, S. A.
M

angueras
T. F. de M

éxico, S. A.
Em

paquetaduras
Tornillos Spasser, S. A.

Tornillos y tuercas
Fargil de M

éxico y Arandelas y C
havetas, S. A.

Rondanas

Fuente: G
allardo, 1977.
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Anexo 5. Destino del financiamiento 
bancario, 1968-1974

1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
Financiamiento total 138.8 167.2 194.5 220.2 256.4 304.1 375.2
Empresas y particulares 103.6 124.9 147.3 168.2 171.5 193.7 229.3
Comercio 24.6 31.8 36.7 41.9 41.7 43.0 44.2
Producción 79.0 93.1 110.6 126.2 129.8 150.7 185.7
Industria 62.5 75.2 89.8 102.0 102.1 116.3 143.3
Agropecuaria 15.3 16.2 17.7 21.0 23.7 27.5 33.9
Minería 1.2 1.7 3.1 3.2 4.0 6.9 8.5
Gobierno Federal 35.2 42.3 47.1 52.0 84.9 110.3 145.9

Miles de millones de pesos.
Fuente: Gallardo, 1977: 90. Datos del Banco de México.

Anexo 6. Destino del financiamiento 
bancario, 1968-1974

1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
Financiamiento total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Empresas y particulares 74.6 74.3 75.7 76.4 66.9 63.7 61.2
Comercio 17.7 19.0 18.9 19.0 16.3 14.1 11.8
Producción 56.9 55.7 56.9 57.3 50.6 49.6 49.4
Industria 45.0 45.0 46.2 46.3 39.8 38.2 38.1
Agropecuaria 11.0 9.7 9.1 9.5 9.2 9.0 9.0
Minería 0.9 1.0 1.6 1.5 1.6 2.3 2.3
Gobierno Federal 25.4 25.3 24.3 23.6 33.1 36.3 38.8

Porcentajes.
Fuente: Gallardo, 1977: 90. Datos del Banco de México.
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Anexo 7. Producción agropecuaria y crédito 
privado, 1960-1972

Año
Valor de la producción 

agropecuaria
Millones de pesos

Crédito privado
Saldo en millones de 

pesos
1960 23 970 1 630
1961 26 000 1 655
1962 28 245 1 976
1963 30 631 2 283
1964 34 661 2 841
1965 36 386 3 157
1966 37 157 4 089
1967 39 583 3 870
1968 40 780 4 584
1969 43 162 4 828
1970 47 435 5 581
1971 48 474 5 883
1972 50 577 6 674

Fuente: Gallardo, 1977: 125. Con base en la Asociación de Banqueros de México, S. A. Depar-
tamento de Estudios Económicos y del Banco de México.
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Anexo 8. Costos de maquinaria agrícola en 
México, 1975

Máquina o implementos estándar Precio (pesos) Precio a 
distribuidor

Tractor categoría 30 hp, diésel
40 000 (solamente 
Sidena lo producía 
en México)

Tractor categoría 50 hp, diésel 75 000 52 500
Tractor categoría 80 hp, diésel 120 000
Tractor categoría 10 hp, diésel 15 000 — 18 000
Arado 2 discos 16 000 — 18 000
Arado 3 discos 20 000 — 22 000 14 000
Rastra 14 discos 15 000
Rastra 20 discos 19 000 13 300
Sembradoras fertilizantes 2 bocas 6 000 5 600
Sembradoras fertilizantes 4 bocas 10 000
Segadora 10 000 7 000
Segadora 49 000
Empacadoras automáticas (1.42 m ancho) 46 000
Cosechadoras de forraje 26 000 18 200
Escrepas 17 000
Esparcidores de fertilizantes 20 000
Motocultores 18 000 12 600
Trilladora 350 000 245 000
Cultivadora 10 000 7 000
Niveladora 17 000 11 900
Esparcidora 20 000 14 000
Guadañadora 12 000 8 400

Fuente: Elaboración propia con base en agnm, Sidena, caja 1, exp. 5, «Estudio viabilidad del 
Proyecto Fábrica Nacional de Maquinaria Agrícola», 1975.
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Anexo 9. América Latina: producción de 
tractores en 1978 y ordenamiento de los 
primeros cuatro fabricantes

Pa
ís

C
an

t.

M
F

Jo
hn

 
D

ee
re

Fo
rd

IH KH
D

Fi
at

Ve
lm

C
BT

Eb
ro

Brasil 41 551 1 3 2 4
México 12 748 1 3 2 4
Perú 8 750 1 3 2 4
Argentina 6 370 1 2 3 4
Venezuela 4 491 1 2 3 4
Colombia 2 511 2 4 1 3
Chile 1 627 2 3 1 4
Total 78 048

Por ventas. mf: Massey Ferguson; ih: International Harvester; khd: Klockner-Humbold-
dt-Deutz; cbt: Compañía Brasileña de Tractores.
Fuente: United Nations Center on Transnational Corporations, Transnational Corporations in 
the Agricultura/ Machinery and Equipment lndustry, st/ctc/24, Nueva York, 1983. Comercio 
Exterior, vol. 35, núm. 8, agosto de 1985: 800.
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Anexo 10. Empresas de la industria de tractores 
agrícolas en México, 1982

Empresa Modelo Porcentaje

Ford Motor Co. / Sidena 6 600
744 37

Sidena 310-m 13

International Harvester
784
866

2 535
10

John Deere
2 735
4 235

mf-250
13

Agromak, S. A.*
mf-265
mf-285

mf-1 105
27

*Anteriormente: Massey-Ferguson, S. A.
Fuente: Torres y Guerra, 1985: 17. El porcentaje fue estimado con base en la oferta registrada 
hasta finales de 1982. Datos tomados de Asociación Mexicana de la Industria Automotriz. Es-
cenarios Económicos de México: Análisis y Expectativas 1980-1985, Secretaría de Programación 
y Presupuesto.
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Anexo 11. Producción de tractores por empresa 
y modelo, 1981

Empresa Modelo Unidades 
vendidas Total Porcentaje

Agromak
265 834

6 866 38
285 6 011

Sidena
Ford 6600 6 069

6 069 33
310-m 1 403

International Harvester
744 197

3 029 17784 1 773
886 1 059

John Deere

2 535 351

2 302 12
2 785 836
4 235 796
4 435 319

Total 18 266 100

Fuente: Elaboración propia con base en agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad 
para la fabricación y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Na-
cional», noviembre de 1982.

Anexo 12. Venta y participación de tractores 
agrícolas por empresa, 1985

Empresa Unidades Porcentaje
Siderúrgica Nacional, S. A. 1 419 12
John Deere 4 362 34
Agromak 1 296 10
Fábrica de Tractores Agrícolas 5 700 44
Total 12 755 100

Fuente: Siderúrgica Nacional, Informe de labores 1985-1986. Sector Energía, Minas e Industria 
Paraestatal, Siderúrgica Nacional, S. A., México, 1986.
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Anexo 13. Red nacional de distribuidores 
de tractores, 1984

Estado Municipio Ford MF IH JD Sidena Total 
Aguascalientes Aguascalientes 1 1 1 1 1 5
Baja California Mexicali 1 1 1 3

Baja California 
Sur

Cd. Constitución 1 1 1 1 4
La Paz 1

Campeche Campeche 1 1 2

Coahuila 
Saltillo 1 1 1 1 4
Torreón 1 1 1 1 4
Piedras Negras 1 1

Colima 
Colima 1 1 2
Tecomán 1 1 1 3

Chiapas 

Tuxtla Gutiérrez 1 1 1 3
Tapachula 1 1 1 1 4
Arriaga 1 1
Villaflores 1 1
Comitán 1 1

Chihuahua 

1 1
Delicias 1 1 1 1 4
Cuauhtémoc 1 1 1 1 4
Nvo. Casas Gdes. 1 1 2
Cd. Jiménez 1 1 1 3
Parral 1 1
Cd. Camargo 1 1

Distrito Federal —- 3 1 1 5
Durango Durango 1 1 1 1 1 5

Guanajuato 

Celaya 1 1 1 2 5
Irapuato 1 1 1 1 1 5
León 1 1 1 3
Sn. Luis de la Paz 1 1 2
Salamanca 1 1
Valle Santiago 1 1
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Estado Municipio Ford MF IH JD Sidena Total 
Guerrero Acapulco 1 1 2

Hidalgo

Pachuca 1 1 1 3
Apam 1 1 2
Mixquiahuala 1 1
Tlahuelilpan 1 1

Jalisco 

Guadalajara 1 1 2 1 1 6
Autlán 1 1 1 1 4
Lago de Moreno 1 1
Ojuelos 1 1
Teocalitiche 2 2
La Barra 1 1 2
Cd. Guzmán 1 1 1 3

Estado de 
México 

Toluca 1 1 1 1 1 5
Chalco 1 1
Atlacomulco 1 1
Ixtlahuaca 1 1
Jilotepec 1 1
Naucalpan 1 1 2
Texcoco 2 2
Cuautitlán 1 1
Ecatepec 1 1

Michoacán

Morelia 1 1 1 1 1 5
Apatzingán 1 1 1 3
La Piedad 1 1 1 1 4
Zamora 1 1 1 3
Lázaro Cárdenas 1 1

Morelos Cuautla 1 1 1 1 4

Nayarit

Tepic 1 1 1 3
Acaponeta 1 1
Tecuala 1 1
S. Ixcuintla 1 1 2
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Estado Municipio Ford MF IH JD Sidena Total 

Nuevo León 
Monterrey 1 2 1 4
Montemorelos 1 1
Linares 1 1

Oaxaca
Oaxaca 1 1 2
Ocotlán 1 1
Juchitán 1 1 1 1 4

Puebla 
Puebla 2 1 1 1 1 6
Izúcar de Mat. 1 1 2
Tehuacán 1 1

Querétaro
Querétaro 2 1 1 1 5
San Juan del Río 1 1 2

Quintana Roo Chetumal 1 1 2

San Luis Potosí
San Luis Potosí 1 1 1 1 1 5
Cd. Valles 1 1 1 1 4

Sinaloa 

Culiacán 1 1 1 1 4
Guamúchil 1 1 1 1 4
Los Mochis 1 1 1 1 4
Guasave 1 1 1 1 4
Mazatlán 1 1 1 1 4
Rosario 1 1 2
La Cruz Elota 1 1

Sonora 

Cd. Obregón 1 1 1 1 4
Hermosillo 1 1 1 1 4
Navojoa 1 1 1 1 4
Sn. Luis R. Col. 1 1
Caborca 1 1 2
Empalme 1 1

Tabasco 
Villahermosa 1 1 1 1 4
Comalcalco 1 1
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Estado Municipio Ford MF IH JD Sidena Total 

Tamaulipas 

Matamoros 1 1 1 1 4
Abasolo 1 1 2
Cd. Victoria 1 1 2
Río Bravo 1 1 1 1 4
Cd. Madero/
Tamp. 1 1 1 1 1 5

Villahermosa 1 1
Cd. Mante 1 1 1 3

Tlaxcala 
Apizaco 1 1
Huamantla 1 1 2

Veracruz 

Veracruz 1 1 1 1 4
Jalapa 1 1
Córdoba 1 1 1 1 4
Cosamaloapan 1 1 1 3
Sn. Andrés Tuxtla 1 1 2
Poza Rica 1 1 1 3
Tuxpan 1 1 1 3
Gtz. Zamora 1 1
San Rafael 1 1 1 3
Isla Veracruz 1 1
Coatzacoalcos 1 1
Tres Valles 1 1
Acayucan 1 1

Yucatán Mérida 1 1 2

Zacatecas
Zacatecas 1 1 2
Río Grande 1 1
Fresnillo 1 1 1 2 5

74 79 54 69 22 298

Fuente: Investigación directa, julio de 1982. Dirección de Desarrollo y Sistemas. Gerencia de 
Evaluación de Proyectos. agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabrica-
ción y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», no-
viembre de 1982, ff. 36-38.
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Anexo 14. Propuesta de red de distribuidores 
de tractores Sidena, 1982

Estado Municipio Sidena Propuesta Total
Aguascalientes Aguascalientes 1 1
Baja California Norte Mexicali

Baja California
Sur

Cd. Constitución 
La Paz

Campeche Campeche 1 1

Coahuila 
Saltillo 1 1
Torreón 1 1

Colima 
Tecomán 1 1

Chiapas 
Tuxtla Gutiérrez 1 1
Tapachula 1 1
Comitán 1 1

Distrito Federal —- 1 1
Durango Durango 1 1

Guanajuato
Irapuato 1 1
León 1 1
Hidalgo 1 1

Guerrero Acapulco 1 1
Chilpancingo 1 1
Altamirano 1 1
Zihuatanejo 1 1

Hidalgo
Tulancingo 1 1
Tlahuelilpan 1 1

Jalisco 

Guadalajara 1 1

Puerto Vallarta 1 1

Cd. Guzmán 1 1

México 
Toluca 1 1
Texcoco 1 1
Ecatepec 
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Michoacán

Morelia 1 1
Apatzingán 1 1
Zitácuaro 1 1
Zamora 1 1

Morelos Cuautla 1 1
Nayarit Santiago Ixcuintla 1 1
Nuevo León

Oaxaca
Ocotlán 1 1

Juchitán 1 1
Puebla Puebla 1 1
Querétaro Querétaro 1 1
Quintana Roo Chetumal 1 1

San Luis Potosí
San Luis Potosí 1 1
Cd. Valles 1 1

Sinaloa Guasave 1 1
Sonora Hermosillo 1 1
Tabasco Villahermosa 1 1

Tamaulipas 
Matamoros 1 1
Cd. Victoria 1 1
Cd. Madero/Tamp. 1 1

Tlaxcala Apizaco 1 1

Veracruz 
Tuxtepec 1 1
Córdoba 1 1
Tuxpan 1 1

Yucatán Mérida 1 1
Fresnillo 2 2

22 31 53

Fuente: Investigación directa, julio de 1982. Dirección de Desarrollo y Sistemas. Gerencia de 
Evaluación de Proyectos. agnm, Sidena, caja 2, exp. 2, «Estudio de factibilidad para la fabrica-
ción y programas de integración de los tractores 310-m y 700-m, Siderúrgica Nacional», no-
viembre de 1982, ff. 36-38.
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Anexo 15. Pérdidas (o utilidad) por ejercicio 
de la línea de tractores en Sidena, 1968-1976

Año Tractor Ford Tractor t-25 Total
1968 1 944 1 944
1969 415 415
1970 3 805 3 805
1971 3 107 3 107
1972 9 168 9 168
1973 10 930 10 930
1974 25 341 25 341
1975 44 134 1 245 42 889
1976 50 648 31 847 82 531
Total 149 528 30 602 180 130

Fuente: Elaboración propia con base en agnm, Sidena, caja 1, exp. 7 P138/15, «Comentarios so-
bre la situación actual y plan de mejoramiento, 1978-1980 (Incluye Área Metalúrgica y Tracto-
res)», 14 de julio de 1977.
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fabricación de tractores e implementos agrícolas en México (Tesis de 
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México y los países miembros del Consejo de Ayuda Mu-
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en Problemas Económico Agroindustriales). Universidad Autónoma 
Chapingo, Estado de México.

Ortiz Mena, A. (1998). El desarrollo estabilizador: reflexiones sobre una 
época. El Colegio de México, Fondo de Cultura Económica, México.

Osorio Hernández, Juan Manuel y Arturo Zárate Ramírez (1987). 
Evaluación técnico-económica del tractor Sidena 310-m en tres lu-
gares del trópico húmedo de México (Tesis de Ingeniería Agrícola). 
Facultad de Estudios Superiores, Cuautitlán, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Estado de México.

Palacios Rangel, María Isabel (2009). Comportamiento y formas 
de organización de la maquila agrícola en una región de agricultura 
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COLECCIÓN INVESTIGACIONES / ESTUDIOS HISTÓRICOS

E ste libro examina la producción de tractores en la 
empresa pública Siderúrgica Nacional (Sidena) en el 
contexto de los avances técnicos y la innovación, que 
impulsaron la producción y diversificación de bienes 
agrícolas en México. El programa productivo de esta línea 
surgió entre las décadas de 1960 y 1970 a partir de tecnolo-
gías y modelos de asistencia técnica estadounidense y sovié-
tica en el contexto de la Guerra Fría, como parte de una 
política estatal orientada al mejoramiento de la producción 
agropecuaria y la mecanización agrícola.
    El estudio se centra en analizar, desde la perspectiva 
empresarial y tecnológica, la evolución de la producción de 
tractores en Sidena, una empresa surgida en el Complejo 
Industrial Sahagún (CIS), formalizada en 1960 a partir de 
la transformación de Toyoda de México. Con la adquisi-
ción de Toyoda por parte del gobierno mexicano y su 
cambio de nombre a Sidena, la paraestatal expandió su 
producción hacia aceros especializados y maquinaria 
agrícola, siendo la fabricación de tractores su última gran 
línea productiva.
    El libro, estructurado en cinco capítulos, explora los 
orígenes de Sidena y su transformación, el financiamiento 
y la asistencia técnica estadounidense, así como la colabo-
ración con la Ford Motor Co. y John Deere para el desarro-
llo de un tractor mexicano. También analiza la asistencia 
técnica soviética, las relaciones híbridas en el contexto de la 
Guerra Fría y el desarrollo de la mecanización agrícola en 
México. El estudio abarca las fases de demanda y comercia-
lización de tractores, junto con las problemáticas asociadas 
a la adaptación de los modelos fabricados por Sidena. 
Finalmente, reflexiona sobre los factores que condujeron al 
fracaso empresarial de Sidena y su posterior privatización a 
finales de la década de 1980.

Fuente: Sidena. Sahagún. 
Dirección de Relaciones 
Públicas del Combinado 
Industrial Sahagún, México, 
noviembre de 1976.
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